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Editorial 

¿Crisis de la representatividad? 


“Sin método no hay estudio posible, no hay ciencia posible, no hay arte posible, 
no hay trabajo, no hay vida posible. Anarquía supone método, como autoridad 
supone subordinación. El método anarquista es el de la libre cooperación 
mediante acuerdos voluntarios, naturalmente”. 

- Ricardo Mella Cea 

En los últimos años, a propósito de la crisis económica y del movimiento de 
los indignados surgidos principalmente en Europa, ha cobrado cada vez mayor 
fuerza la idea de que el mundo cruza una importante crisis de representatividad. 
Se nos ha hecho ver que el ciudadano contemporáneo reniega de las viejas 
formas de participación acusando el desgaste de éstas en manos de la clase 
política y un modelo con profundas contradicciones, negándoles así, a modo 
de revancha, su voluntad popular. 

En el contexto chileno, aún cuando la crisis económica no parece tener 
mayor resonancia, el resto de las circunstancias parecen ser similares, la 
reactivación de movimientos sociales y las altas cifras de abstención electoral, 
han llevado a honorables opinantes a sostener que el país también cruza una 
crisis de representatividad. Acto seguido, los análisis se centran en laposibilidad 
de reemplazar urgentemente el sistema político nacional, condensado en la 
Constitución Política, como si de aquello dependiera la solución de todos los 
problemas de la población y, más aún, su relación con la política. Es ahí cuando 
surge la pregunta: ¿En qué consiste realmente esta crisis de representatividad?, 
¿es realmente un fenómeno nuevo?, ¿ha existido un momento sin crisis en el 
modelo político de la democracia representativa? 

Si volvemos sobre la idea de que dicha crisis se inaugura con el estallido de los 
movimientos sociales y la alta tasa de abstención electoral, debiéramos suponer 
que siempre ha existido crisis, pues la historia chilena ha estado marcada por 
movimientos sociales que han impulsado grandes transformaciones a nivel 
político, social y cultural, (trabajadores, pobladores, campesinos, mujeres, 
pueblos originarios) y las tasas de abstención, ya sea voluntaria o por carencia 
de derechos para inscribirse en los registros electorales siempre existió, 
ejemplo de aquello han sido en distintos momentos los analfabetos, los no 
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propietarios, las mujeres, los jóvenes y más. 

Desde una óptica libertaria estos síntomas de crisis no son nuevos, nacieron 
con la democracia liberal, dado que ésta, en tanto representativa, es fundada 
sobre la delegación de las decisiones, la negación de la libertad y la renuncia 
de la soberanía individual, generando de este modo inevitables tensiones en 
su interior. De tal forma, no ha existido prácticamente ocasión en que tras este 
modelo de organización política no haya quien denuncie exclusión, injusticia 
y corrupción. La crisis, entonces, ha sido parte de su esencia. 

El fenómeno actual, aún cuando pueda expresar un cambio de paradigma 
de lo que hasta aquí se ha entendido por ciudadanía, no sería más que una de 
las tantas manifestaciones de su incoherencia con la sociedad, que a propósito 
de la masificación de los medios virtuales y la crisis económica, solo se ha 
vuelto más visible. 

Como anarquistas debiéramos comprender que cualquier tipo de medida 
surgida para subsanar las contradicciones del diseño y que no rompa con la 
condición autoritaria propia del modelo de representación, no puede significar 
más que un retoque estético pasajero e incluso una oportunidad para su 
perfeccionamiento, así desde las medidas más humildes a las más ambiciosas 
que no tengan como fundamento su negación, corren el riesgo cierto de asumir 
un rol funcional para mantener el status quo. 

Ahora bien, el resurgimiento de los movimientos sociales y el avance de 
una cultura crítica, sumado a las ventajas de las nuevas herramientas, debiera 
contemplarse como una oportunidad con nuevas variables, para reasumir la 
eterna denuncia anarquista del secuestro de la política por parte del Estado. 
De ahí que debemos cuestionarnos con cierta urgencia: ¿Qué función debemos 
realizar los anarquistas? ¿Es necesario insistir en el anarquismo como solución, 
como teoría política definida, como un programa que resolverá los problemas 
de nuestra condición actual? En ningún caso: hemos aprendido que no existen 
movimientos políticos con la claridad necesaria para elaborar una fórmula que 
transforme nuestro contexto, ya que la sociedad es un conjunto muy complejo 
de relaciones, niveles y caracteres, así como una construcción de poderes 
que separan la política de la comunidad y que hacen de la economía un flujo 
de mercancía a su favor ¿Cómo el anarquismo, entonces, podría elaborar 
una forma única de actuar, si agregamos a esto último su heterogeneidad? 
Es necesario, quizás, derribar algunos mitos que han permitido perpetuar el 
modo de concebir la política para reflexionar sobre nuestra función como 
anarquistas: no tenemos solución, no esperamos construir un paraíso y 
creemos que la heterogeneidad, la diversidad de visiones, es una característica 
positiva para la transformación social. 

En este sentido, la idea anarquista ha de pensarse como un método, no 
como una ideología definida. Un método, una forma de hacer libre, donde no 
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importa la solución, sino el modo en que realizamos nuestra vida individual y 
colectiva, y que consiste básicamente en que la política es la expresión de la 
responsabilidad social, y no la pérdida de ésta. Por esta razón, pensamos, por 
lo menos, en dos tareas que vuelven sobre la necesidad de la idea y la práctica: 
es menesteroso insistir en la idea anarquista para ampliar el imaginario social 
y político. No se trata de “cambiar conciencias”, pues eso contiene un marcado 
halo autoritario, la idea preconcebida de que estamos en lo cierto. Se trata, 
más bien, de hablar sobre los anarquismos, de las ideas que pueden aportar 
a la situación actual, de sus diversas expresiones, lo que hay en común entre 
ellas y lo que las diferencia, y, sobre todo, el modo en que se pone en tensión 
la Idea con los hechos. A partir de esto, pensamos en la práctica, en el modo en 
que las ideas libertarias se miden con la realidad. El transcurso del anarquismo 
social a lo largo de los tiempos ha demostrado que, ante todo, contiene ideas 
interesantes para el desarrollo de las comunidades dentro de un contexto de 
relaciones igualitarias y justas. El detalle indispensable es el entusiasmo y el 
trabajo diario por estos proyectos, los cuales pueden ir desde la conformación 
de grupos de consumo, hasta la consolidación de proyectos educativos que 
aporten al desenvolvimiento integral de los individuos. 

** 

* 

Desde este punto de vista ¿Por qué publicar Erosión ? Sabemos que la 
presencia de las ideas anarquistas en el panorama social y político es aún escasa. 
Se tienen algunas ideas, las caricaturas de siempre, los turistas que disfrutan 
ser revolucionarios para luego desaparecer. No obstante, no es necesario que 
seamos una masa. No esperamos convencer a nadie, ni pensamos que sea una 
condición ineludible que todos y todas sean anarquistas para transformar 
nuestro entorno. Muy por el contrario. Lo que propone este número de Erosión, 
al titular sus artículos como “Historias, expresiones y propuestas anarquistas”, 
es pensar en el anarquismo como una instancia donde se encuentran el 
pensamiento y la acción, en un camino que reflexiona y avanza, que hace 
y aprende: los momentos de la vida social cuando pensamos, proponemos y 
luego hacemos. Todas las ideas son para realizarse fruto de la proposición y 
no de la imposición. 

Por este motivo es interesante presentar personajes que abogaron 
por el ideal, experiencias donde floreció la idea anarquista, propuestas para 
pensar nuestras relaciones actuales. Una multiplicidad de formas, dimensiones 
distintas y condiciones diferentes, donde el modo de hacer anarquista fluye 
porque, simplemente, es posible. 

** 

* 
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Este segundo número de Erosión tiene una clara diferencia respecto a la 
primogénita edición. En nuestra editorial anterior lo advertimos: la estructura 
física aún no está decidida. Gracias al activo trabajo que llevamos con la 
Editorial Eleuterio hemos logrado tener mayor claridad en varios aspectos 
gráficos, lo que hoy se concreta en este nuevo formato de Erosión. 

Esta nueva entrega ha sido fruto de un largo trabajo, durante el cual 
han cooperado numerosos individuos. Agradecemos afectuosamente a cada 
uno de ellos: a Frank Mintz, Hugues Lenoir, Rodrigo Quesada, Capi Vidal y 
Roberto Ojeda por su compromiso e interés hacia esta naciente publicación; 
a Melissa Feritto por su excelente trabajo de traducción; a Camilo Terán, 
por la dedicación al ilustrar; a John Bouvery por su incondicional ayuda; a 
nuestros amigos de la Biblioteca Terra Livre y de LaMalatesta por mantener el 
compañerismo a pesar de las distancias. 

Seguimos caminando juntos y juntas. 

Salud y Libertad. 

Grupo de Estudios José Domingo Gómez Rojas. 

Santiago de Chile 
Marzo de 2013. 
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Así, pues, hasta en su más diminuta molécula, la montaña enorme 
ofrece una combinación de elementos diversos que se han mezclado 
en variables proporciones: cada cristal, cada mineral, cada grano 
de arena o partícula de caliza, tiene su inñnita historia, como los 

mismos astros. 

Elíseo Reclus 


Ilustración: 

La vida de un volcán’ 
Por Camilo Terán C. 


Bakunin 

y sus persistentes calumniadores 


Frank Mintz 


L a disimulación y la manipulación son inherentes a la sociedad autoritaria. 
El término demócrata acompaña en 2012 a un reelegido presidente que 
mantiene un sistema carcelario esclavista con la “joya” de Guantánamo, 
así como a otros que cultivan el lento, seguro y paulatino genocidio de sus 
capas sociales empobrecidas por todo el planeta. 

Y permanecen no pocos fanáticos de imponer la pureza religiosa, 
nacionalista e ideológica “por el bien del pueblo”. Todos se pueden reconocer 
en esta cita de rancio signo castrense: 

[...] limpiar el suelo de Rusia de todos los insectos nocivos, pulgas (pillos), 
chinches (ricos), etc., etc. En un lugar se encarcelará a una docena de 
ricos, a una docena de pillos, a media docena de obreros que huyen del 
trabajo (del mismo modo desvergonzado como lo hacen en Petrogrado 
numerosos tipógrafos 1 , sobre todo en las imprentas del partido). En otro, 
se les obligará a limpiar las letrinas; en un tercero, se les dará, al salir de 
la cárcel, carnets amarillos para que todo el pueblo los vigile como seres 
nocivos , mientras no se enmienden. En otro, se fusilará en el acto a un 
parásito de cada diez. [...] 2 . 

A años luz del pensamiento autoritario-totalitario, hay esta visión de la 
revolución en 1870: 

No deben hacerla ellas mismas [las autoridades revolucionarias! por 

decretos, no imponerla a las masas, sino provocarla en las masas. No 

deben imponerles una organización cualquiera, sino, suscitando su 

organización autónoma de abajo arriba, trabajar bajo cuerda, con la 

ayuda de la influencia individual sobre los individuos más inteligentes 

y más influyentes de cada localidad , para que esa organización sea lo 
más posible conforme a nuestros principios. Todo el secreto de nuestro 
triunfo está en eso 3 . 

Bakunin es un obstáculo para los jerarcas, los intelectuales afincados en 
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el sistema neo liberal y hasta para algunos libertarios poco inclinados a la 
reflexión. 

Es una alusión al periodo 1922-1960 en que múltiples estudiosos y 
militantes anarquistas, por la derrota de los anarquistas rusos en la URSS, 
no sólo rechazaban con justificados motivos el marxismo leninismo, sino 
que descartaban la lucha de clase y parte de los análisis económicos. La 
consecuencia de esa insensatez fue una castración en la práctica de la mayoría 
de los textos de Bakunin sobre y para el movimiento obrero y la tendencia a 
reducir a Bakunin a Dios y el Estado, sin proponer antologías para destacar sus 
análisis anticipatorios del fracaso del leninismo en Estatismo y anarquía. Abad 
de Santillán fue un exponente magistral de esta labor disimuladora (además 
de desmentir casi constantemente en su militancia lo que tradujo de Bakunin). 

La excepción vino de de Cario Doglio 4 en Italia con una antología sobre 
todos los aspectos del pensamiento bakuninista. La casi perfección la dio 
Grigori Petrovich Maximov con el folleto en 1934 Besedi c Bakuninim o 
revoliutsii 5 y la antología inédita en ruso y traducida al inglés el mismo año en 
que murió el autor, The political Philosophy of Bakunin: Scientific Anarchism 6 . 
Desgraciadamente ambas obras no despertaron emulación. 

Los prejuicios anarquistas anticlasistas y contra Bakunin empezaron a 
cuestionarse en el periodo 1960-1970 con el trabajo de Frangois Muñoz 7 , al 
mismo tiempo que las luchas anticoloniales sacudían el letargo de la mayoría 
de las organizaciones libertarias. 

I. Bakunin asimilado a la violencia y a Serguey Nechayev 

Serguey Nechayev redactó en 1869 en Suiza su “Catequismo del 
revolucionario”, supuestamente con la mente y la pluma de Bakunin. De 
hecho son estatutos de un grupo revolucionario de acuerdo al espíritu de 
la generación de Nechayev, como lo demostró el catedrático búlgaro israelí 
Michael Confino 8 . 

4 - El revolucionario desprecia la opinión pública. Desprecia y aborrece 
la moral social actual en todas sus motivaciones y manifestaciones. 

Moral para él es cuanto contribuye al triunfo de la Revolución; inmoral 
y criminal es cuanto le pone traba. 

7- La naturaleza del verdadero revolucionario excluye todo 
romanticismo, toda sensibilidad, todo entusiasmo, toda pasión. Excluye 
inclusive el odio y la venganza personales. A la pasión revolucionaria, 
ya convertida en él en segunda naturaleza, debe unirse el frío cálculo. 
Siempre y por doquier, debe seguir, no lo que le incitan sus impulsos 
personales, sino lo que le prescribe el interés general de la revolución. 

10 - Cualquier camarada debe tener bajo control a algunos 
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revolucionarios de segundo o tercer orden, o sea no del todo iniciados. 

Debe considerarles como una parte del capital revolucionario total 
puesto a su disposición. Debe gastar ahorrativamente su parte de capital, 
buscando siempre sacarle el máximo provecho. Él se ve a sí mismo 
como un capital condenado como pérdida por el triunfo de la causa 
revolucionaria, pero un capital de que no puede disponer a su antojo 
sino con el acuerdo del grupo de camaradas totalmente iniciados 9 . 

Confino, como Arthur Lehning en 1971 en la presentación del volumen 
de las obras de Bakunin dedicado a las relaciones con Serguey Nechayev, 
concluye sobre la autoría del “Catequismo del revolucionario” «[...] parece 
que no se puede considerar a Bakunin como autor del “Catequismo”, mientras 
que numerosos elementos hacen pensar que es Nechayev quien lo concibió y lo 
redactó 10 ». 

Un documento, cuyo original sólo llegó a la consulta de los estudiosos 
a partir de 1962, es una carta de Bakunin a Serguey Nechayev del 2 de 
junio de 1870 11 . Y hay un dato importante, Bakunin se dirige a Nechayev 
«Acuérdese de cómo se enfadó cuando le traté de «abrek 12 », y su catecismo, un 
catecismo de «abrek»». De haber escrito juntos el Catequismo, esta alusión 
en una correspondencia personal sería absurda. Además, toda la carta es una 
denegación de los métodos de Nechayev con la propuesta de otras normas 
dentro de un grupo revolucionario. Por ejemplo: 

Sinceridad absoluta entre los miembros. Exclusión de todo jesuitismo 
en las relaciones, la desconfianza ruin, el control pérfido, el espionaje y 
las delaciones recíprocas, ausencia y prohibición terminante de rumores 
e indirectas. Cuando un afiliado tiene algo que reprochar a otro, debe 
hacerlo en la asamblea general y en su presencia. Control fraterno 
colectivo de cada uno por todos, control en ningún caso molesto, 
mezquino y sobre todo malévolo, el cual debe sustituir su sistema [de 
Nechayev] de control jesuítico, y debe hacerse con la educación moral, 
con el pilar de la fuerza de cada miembro, con la base de la confianza 
fraterna mutua , 13 !...1. 

Paul Avrich, estudioso norteamericano del anarquismo ruso, escribió en 
1970 un corto texto, “The legacy of Bakunin 14 ”, el legado de Bakunin, insistiendo 
en los rasgos excepcionales, « los escritos, a pesar de ser erráticos y no metódicos, 
abundan en destellos de visiones que iluminan algunas de las cuestiones más 
importantes de su época y de la nuestra». Se podría prever que Avrich iba a 
profundizar pero declara «“la pasión de la destrucción es una pasión creadora” 
ocupa un lugar prominente» (como si el Bakunin de 1850 fuera idéntico al de 
1867-1876, cuando ya llegó a definirse anarquista). Y en el acto atribuye el 
“Catequismo del revolucionario” a Bakunin y Nechayev, cuando desde hacía 
más de un quinquenio un nuevo documento cuestionaba esa afirmación 15 . De 
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ahí Avrich infiere que Bakunin «fue uno de los principales artífices de la idea del 
secreto y del partido revolucionario cerrado por un acatamiento implícito a un 
dictador revolucionario, un partido que él compara en un punto con la orden de 
los jesuítas». Bakunin, para Avrich, «era un inspirador directo de Lenin». Otra 
interesante deducción del estudioso Avrich, «Esto hace más fácil entender cómo 
fue posible que los anarquistas colaborasen en 1917 con sus rivales bolcheviques 
para derribar el gobierno de Kerenski. Tras la revolución de Octubre, de hecho, un 
líder anarquista intento incluso elaborar “una teoría anarquista de la dictadura 
del proletariado 16 ”». 

En el 2012, un libro de Michel Onfray -que se define postanarquista- sobre 
Albert Camus 17 da cuenta de notables trabas intelectuales contra Bakunin. 
Onfray indica que Camus, autor en 1952 de El hombre rebelde, fue criticado el 
mismo año por Gastón Leval a propósito de la violencia atribuida a Bakunin. 
Pero Onfray no da al lector algunos detalles. 

Leval insistía, tras un Albert Camus, «¿Qué ha leído usted de Bakunin? 
En su alma y consciencia, respóndase usted a sí mismo con aquella entereza y 
sinceridad que usted exige de los demás», en dos aspectos: la confusión entre «el 
Bakunin de veintiséis años y el Bakunin de cincuenta y dos años y el “Catequismo 
del revolucionario” [que se consideraba en esa época de autoría de Bakunin y 
Nechayev] que no expresaba el Bakunin verdadero 18 ». 

Albert Camus respondió a Leval el 27 de mayo de 1952. Tras reiterar la 
contradicción que existe en Bakunin sobre la violencia, Camus afirma: 

[...] cuando Leval me cita ampliamente los pensamientos positivos y 
fecundos de Bakunin, le apruebo del todo: Bakunin es de los dos o tres 
hombres que la verdadera rebelión puede oponer a Marx en el siglo XIX 
[...] Se entiende ahora por qué intenté, en lo que concierne a Bakunin, 
colocar una nota grave sobre sus declaraciones nihilistas. No es que me 
faltaba admiración por este prodigioso personaje. Tan poco me faltaba 
que la conclusión de mi libro se refiere expresamente a las federaciones 
francesa, jurasiana y española de la I a Internacional que eran en 
parte bakuninistas. Tan poco me faltaba que estoy persuadido que su 
pensamiento puede útilmente fecundar un pensamiento libertario 
renovado y encarnarse desde ahora en un movimiento en que las masas 
de la CNT y del sindicalismo libre, en Francia y en Italia, atestiguan al 
mismo tiempo la permanencia y el vigor. 

Pero, es a causa de este porvenir cuya importancia es incalculable, es 
porque Bakunin está vivo en mí como lo está en nuestro tiempo, que 
no vacilé en poner en primer término los prejuicios que él compartía 
nihilistas con su época. [,..] 19 

Se supone que Onfray conoce estos documentos puesto que cita la obra de 
Lou Marín, en que se reproducen, «excelente conjunto de textos de Camus 20 ». 
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Onfray, paradójicamente, no comenta este texto en que no sólo Camus da 
fe de ser un militante bakuninista, sino que evoca indirectamente un amplio 
proyecto anarquista «su pensamiento puede útilmente fecundar un pensamiento 
libertario renovado e encarnarse desde ahora en un movimiento». Además, 
Albert Camus no oculta la responsabilidad que asume «a causa de este porvenir 
cuya importancia es incalculable, [...] Bakunin está vivo en mí». 

Como otros intelectuales 21 , Onfray se vale de la ruptura de citas de su 
trasfondo histórico, la separación entre los eventos, para insertar algunos 
trozos en una construcción suya y ajena a Camus, de modo a menguar o torcer 
el sentido inicial, adulterar el alcance. 

Con este procedimiento, Onfray sostiene que en 1952, respecto de Camus, 
«Gastón Leval le reprocha con violencia [sic] no haber leído mucho a Bakunin 
[...] para defender a Camus, se habría podido responder a Gastón Leval que 
el elogio de la violencia se halla por doquier en la obra de Bakunin [,..]» 22 . Y 
ocho páginas más lejos, como si fuera el fruto de sus investigaciones y nada 
tuviera que ver con Gastón Leval, Onfray cita la respuesta de Camus a Leval 23 , 
dentro de la problemática de si Camus tendía o no al reformismo. Su brusca 
muerte en un accidente automovilístico no permite zanjar. Onfray impone 
la conclusión de que Camus estaba por «una “realpolitik” concreta de sostén 
a la socialdemocracia europea como instrumento capaz de desarmar las tropas 
bolcheviques f...j» 24 . 

La labor sistemática de aislamiento y recortes de citas, le permite a Onfray 
demostrar que quien piensa que Bakunin está vivo en sí mismo es igualmente 
reformista. Y dado que «cuando Bakunin piensa la revolución en el modo 
insurreccional y apuesta por la vitalidad espontánea de las víctimas del Knuto 
zarista, él parte de una sociología del pueblo ruso incompatible con la de nuestras 
civilizaciones postmodernas 25 », por tanto se retiene de la «lección de Bakunin: 
solicitar en cada uno las inclinaciones naturales a la solidaridad ahogadas por 
la sociedad contemporánea 26 ». O sea un Bakunin que va pidiendo limosnas sin 
cuestionar el capitalismo, una interpretación por lo menos fantasiosa y necia. 

II. Bakunin asimilado al traidor 

Avrich, repitiendo la reducción intelectual deshonesta de considerar a 
Bakunin anarquista desde la juventud hasta la muerte, escribió en el texto ya 
citado: 

En su notoria Con fesión al zar, además, él fue capaz de apelar a Nicolás 
I para que blandiera la bandera de la esclavitud en Europa occidental y 
eliminara el sistema parlamentario ineficaz 27 . 

Otra disimulación es esquivar que Bakunin, extraditado de Prusia a Austria 
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tras una condena a muerte, de nuevo extraditado a Rusia, también con una 
condena a muerte en Austria, y estando incomunicado tres meses en un 
calabozo zarista, recibió la propuesta de parte del equivalente del ministro del 
Interior del zar de redactar una confesión. Dicho de otro modo, el zar podía 
esperarse a que el preso eligiera entre el encierro para siempre y un texto en 
que pidiese clemencia y revelase secretos, dado que el preso Bakunin debía de 
estar quebrado, agotado moralmente. 

Ni Avrich, ni la mayoría de los comentadores, tomaron en cuenta una 
situación carcelaria (por supuesto tan corriente entre los catedráticos), ni 
tampoco se fijaron en que el texto de Bakunin mezclaban la hiel de Rusia país 
corrupto con la miel de la clemencia y la ausencia de nombres y apellidos de 
complotadores cómplices del reo. 

Paul McLaughlin nos da nombres de algunos estudiosos 28 que cargaron las 
tintas sobre Bakunin y otros que quisieron ver la situación humana. 

Víctor Serge, pasó por alto tanto el trance trágico en que estaba Bakunin lo 
como que repleto de exposiciones sociocultural sobre la política europea fue 
anotado por el monarca, que no pudo menos que mostrar su enfado desde el 
inicio. 

Bakunin escribió al principio de la Confesión, texto de unas 250 páginas 
(sin dar nombres de luchadores ni informaciones prácticas): «[...] le suplico, 
Majestad, no exija de mí la confesión de los pecados ajenos. Al confesarse, 
nadie desvela los pecados cometidos por los demás, sino los suyos propios»- y 
el zar apostilló «Con eso ya destruye toda mi confianza; si siente la gravedad 
de sus pecados, únicamente una confesión completa y no condicional puede 
considerarse como una confesión verdadera» 29 . Y si pudo Bakunin salvar su 
cabeza fue a través de la justeza y la novedad de sus análisis que el zar anotó 
positivamente 30 y por alusiones a sus yerros. Bakunin se humilló para salvar 
su vida y simultáneamente engañó al zar. 

Víctor Serge, que pasó años en la cárcel, hasta escribir Lo que todo 
revolucionario debe saber sobre la represión 31 , se pasó por alto todo eso y anota 
esta cita: 

Creo que en Rusia, más que en otros países, un fuerte poder dictatorial 
será necesario, un poder que se preocupará exclusivamente por la 
elevación y la educación de la masa; un poder libre en su tendencia 
y en su espíritu, pero sin formas parlamentarias; con la impresión de 
libros de contenido libres, pero sin libertad de prensa; un poder rodeado 
de partidarios, ilustrado por sus consejos, consolidado por su libre 
colaboración, pero que no fuese limitado por nada ni por nadie 32 . 

Y Víctor Serge comentó: «Ahí estamos encontramos una clara prefiguración 
de la teoría del debilitamiento del Estado que será formulada por Lenin en 1917 » 33 . 
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La doblez de Victor Serge es patente puesto que omitió la continuación 
de la cita: Yo me decía que toda la diferencia entre esa dictadura y el poder 
monárquico consistiría únicamente en que la primera, de acuerdo al espíritu 
de sus principios, debe tender a que su propia existencia sea superflua, por no 
tener ella otro objetivo que la libertad [...] mientras que el poder monárquico, 
al contrario, por esforzarse siempre a que su existencia resulte indispensable, 
está por lo tanto obligado a mantener a sus súbditos en un perpetuo estado de 
infancia. La estratagema de Bakunin era poner en el mismo plano su supuesto 
ideal con el sistema de poder absoluto del soberano ruso. Y consiguió salvar 
el pellejo. 

Dos problemas permanecen: ¿se había convertido Bakunin en un 
oportunista?, ¿Por qué Victor Serge alababa a Lenin, estando ya fuera de la 
URSS y de las presiones de la Tcheka? 

-Bakunin resolvió nuestra duda en una carta clandestina en francés a su 
hermana Tatiana, febrero de 1854 34 se lee: 

Sé a qué terrible peligro les expongo al escribir esta carta. [...] Siento 
que mis fuerzas, se van agotando; mi alma sigue fuerte todavía, pero 
mi cuerpo se debilita; la inmovilidad, la inacción forzadas, la falta de 
aire y sobre todo un cruel penar interior, que sólo un preso aislado 
como yo podría únicamente comprender [...] la cárcel tuvo por lo 
menos una cosa buena para mí que es darme el tiempo y la costumbre 
de reflexionar, solidificó por así decirlo mi espíritu; pero nada cambió 
en mis sentimientos pasados, los hizo al contrario más ardientes, más 
resueltos, más absolutos que nunca, y en adelante todo lo que me queda 
de vida se resume en una sola palabra: la libertad 35 . 

-Victor Serge se decantó por el bolchevismo en 1918, tras unos diez años 
de individualismo anarquista, y se dedicó a denigrar su antigua ideología, sin 
conseguirlo del todo. Un compañero francés, también bolchevique un tiempo, 
trabajó y convivió con Victor Serge: 

[...] cada vez que Victor Serge creía que podía expresarse libremente, 
exponía una crítica demoledora del Partido y del sistema estatal 
instaurado por Lenin y Trotsky. Lo que no impedía que en sus escritos 
glorificase al mismo tiempo el Partido y su acción. En Victor Serge, esa 
manera de desdoblarse, según tenía ante él a interlocutor que contestaba 
el Partido y la burocracia soviética o que era una página en blanco en la 
que él escribía lo que no pensaba, era una verdadera necesidad. [...] No 
hablaré de sus tribulaciones políticas. Sólo fueron oportunistas. Incitado 
por su temperamento a la historia novelesca, toda su obra vale más por 
sus cualidades literarias que por el valor histórico de sus relatos 36 . 

No se puede dejar la Confesión de Bakunin sin citar el estudio esclarecedor 
del marxista leninista crítico y ex director de Isvestia 37 , Yuri Mijailovich 


Página 15 


Revista Erosión N°2 , año I, 2013 


Steklov (Ovshi Mossevich Najamkis) autor de la obra en 4 volúmenes (entre 
1920 y 1927) de Bakunin. Ego zhizn i deyatelnost (1814—1876) [Bakunin. Su 
vida y su acción 1814—1876 ] y sobre todo M. A. Bakunin Sobranie sochinenii i 
pisem 1828—1876 [Bakunin Obras escogidas y cartas 1828—1876], también en 
4 tomos, obra inconclusa, por la destitución de Steklov, por orden del “genial 
Stalin”. 

El último tomo, 1935 cubre el periodo 1849—1861 38 y consiste principalmente 
en la edición rusa de Confesión con 267 notas y un amplio prefacio que estudia 
y discute las diferentes posturas de estudiosos y militantes bolcheviques y 
anarquistas sobre el texto, en la URSS y en el extranejro, entre 1920 y 1930, para 
terminar aprobando el enfoque del anarquista Max Nettlau de que Bakunin 
no era anarquista en aquel entonces y que no dio ninguna información 
comprometedora. 

III. Bakunin asimilado a un remoto pensador 

Llamativa me parece la ausencia de la postura bakuninista sobre el poder y 
su denuncia en los estudios de Michel Foucault. Esta ceguera de Foucault tiene 
que ver en gran parte con su pasada militancia marxista maoísta (patente en 
su débil diálogo con Noam Chomsky). 

Creo que no estaría mal empaparse de Bakunin como Noam Chomsky 
en 1977 en Los intelectuales y el Estado 39 , para demostrar el papel de los 
autoproclamados tutores del pueblo sobre el pueblo. De hecho, «esa minoría 
sabia que pretende expresar la voluntad del pueblo» gobernará «la ficción 
de esa pretendida representación del pueblo » que servirá a ocultar «el hecho 
real de la administración de las masas populares por un puñado insignificante 
de privilegiados elegidos o no 40 [...]», el “pueblo soberano” será sometido «a 
la minoría intelectual que lo gobierna, que pretende representarlo y que 
infaliblemente le explota 41 ». «Al pueblo -escribía también Bakunin-, no le será 
mejor en absoluto si el palo que le pega lleva el nombre del palo del pueblo 42 ». 
De ahí, pasa Chomsky a la denuncia de la propaganda, como arma de 
descerebramiento de los ciudadanos, con una postura totalmente anarquista. 

En una sociedad totalitaria, los mecanismos de adoctrinamiento 
son simples y transparentes. El Estado determina la verdad oficial. 

Los intelectuales tecnócratas y políticamente orientados sirven de 
portavoces de la doctrina oficial, fácil de reconocer. De modo curioso, 
esa práctica libera las mentes. En su fuero interno, al final, cada uno 
identifica el mensaje de la propaganda y lo rechaza. La expresión abierta 
de tal rechazo entraña un riesgo; la importancia del riesgo y su extensión 
dependen sólo del tipo de violencia del Estado. 

En una democracia capitalista, la situación es considerablemente más 
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compleja. La prensa y los intelectuales son considerados ferozmente 
independientes [...] La realidad es un tanto distinta. De verdad existe 
la crítica, pero una mirada atenta indica que se queda dentro de límites 
estrechos. [...] Cualquier experto en adoctrinamiento confirmará, sin 
duda alguna, que es mucho más efectivo contener cualquier pensamiento 
posible dentro de un marco de presupuestos tácitos antes que tratar de 
imponer una determinada creencia con cachiporra. 

La postura de los postanarquistas David Graeber, Uri Gordon y Michel 
Onfray, corresponde a un cuestionamiento de la lucha de clases y del 
movimiento operario que estos autores vinculan con razón con Bakunin. 

No obstante, Saúl Newman en The politics of postanarchism, 2010 43 , 
demuestra un buen conocimiento de Bakunin 44 , como la cita ya dada sobre 
la revolución y las autoridades revolucionarias de « no imponerla a las masas, 
sino provocarla en las masas. No deben imponerles una organización cualquiera, 

sino, suscitando su organización autónoma de abajo arriba [...]». Y agrega Saúl: 
Es exactamente así cómo debemos tomar la cuestión de la organización 
política: tendría que formarse en torno al rechazo del vanguardismo 
revolucionaria y del autoritarismo, en lugar de empujar a la gente a 
la autoorganizacion. Debería así mismo incitar a atenerse a cierta 
‘modestia’, a cierta prudencia a la hora de articular los deseos de la 
gente 45 . 

Para terminar, creo que acaso también obra en contra de Bakunin otro 
prejuicio, su supuesta obsesión por sociedades secretas. Primero, a lo largo del 
siglo XIX, desde Francia hasta Rusia, la labor meramente sindical estuvo casi 
siempre prohibida y por tanto peligrosa, y por lo tanto, mucho más en el caso 
de tareas revolucionarias. 

En este siglo XXI, se nota reiteradas veces que algunos conceptos como 
“sionismo”, “homosexualidad”, “peligro de contaminación y corrupción de 
algunos funcionarios”, etc., sobre todo si van acompañados de protestas en 
la calle, se pueden asimilar al terrorismo con leyes imitativas de la de EE.UU. 
(Patriot Act de 2001, cuya vigencia sigue en la actualidad). Y el uso y abuso del 
término terrorista en boca de algunos fiscales y jueces repercute a menudo 
sobre la libertad de publicación y de expresión. 

La clandestinidad puede resultar una necesidad para mantener la libertad 
individual en el Primer Mundo, como lo es en varias regiones desde hace siglos 
hasta hoy por hoy (desde Bulgaria, Turquía, China, Sudáfrica, hasta gran parte 
de los pueblos originarios americanos). 

Por eso, Bakunin sigue en parte totalmente actual y nos toca plantear los 
prejuicios en contra suya para deshacerlos mejor. 

-FrankMintz, 07.12.12. 
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Notas 


1. Al inicio del movimiento obrero los tipógrafos 
tuvieron un papel emancipador destacado: 
Anselmo Lorenzo y Pablo Iglesias en España, 
Jean Grave (primero zapatero) y Jean Allemane 
en Francia. El totalitario Lenin estaba en su justo 
papel con esta crítica. 

2. ¿Cómo debe organizarse la emulación?, Subraya¬ 
do de Lenin. Escrito: Del 24 al 27 de diciembre de 
1917 (del 6 al 9 de enero de 1918), firmado «V. I. Le¬ 
nin». Primera publicación: El 20 de enero de 1919, 
en el n° 17 de Pravda. http://www.marxists.org/ 
espanol/lenin/obras/1910s/24-xii-1917; El original 
para quienes no se fían de la traducción (soviética) 
(http://www.pkokprf.ru/data/37/2.htm). 

3. Bakunin. Crítica y acción, Buenos Aires, 2006, p. 
39, el subrayado es de Bakunin. 

4. Michele Bakunin Libertó e Rivoluzione, Milán, 
1948, 381 pp. 

5. Nueva York, Délo Truda, 1934, 48 pp. Formato 
11x21 [para el envío clandestino a la URSS]; folleto 
traducido al castellano en Bakunin. Crítica y... o. c. 

6. Nueva York, 434 pp. Traducido al castellano, 
Buenos Aires, 1973. 

7. Bakounine, la liberté, París, J. J. Pauvert éditeur, 
1965, 325 pp. /10/18, ediciones en español: La 
Libertad, Buenos Aires, Proyección, 1975, 206 pp. 
y Buenos Aires, AGB, 2005, 211 pp. 

8. Confino, Michael; Violence dans la violence (le 
débat Bakounine-Necaev), París, 1973, pp. 39-51. 

9. Sigo la traducción del ruso al francés de Confi¬ 
no, con leves retoques a partir del original ruso 
(http://www.hist.msu.ru/ER/Etext/nechaev.htm). 
Para mí, estos estatutos son una adaptación de la 
disciplina militar, con la misma voluntad de ani¬ 
quilar la personalidad y la denegación de la impro¬ 
visación (que tantas veces venció los ejércitos). 

10. Confino o. c., p. 51. 

11. Traducida y colgada en (http://www.fondation- 
besnard. org/ article .php3 ?id_article=644). 

12. “Abrek”, un guerrero del Cáucaso, un comba¬ 
tiente solitario y terco, enemigo de parte de su 
clan y de los rusos. Confino, o. c. (nota p. 50), pre¬ 
cisa que viene a ser un combatiente motivado por 
la venganza y la valentía de la desesperación. 

13. Los subrayados son de Bakunin. 

14. Avrich, Paul; The legacy of Bakunin, 1970, 
(http://libcom.org/files/The%20Legacy%20of%20 
Bakunin.pdf). 

15. Una prueba de que Avrich no se enteró de la 
carta de Bakunin a Nechayev, pero no le impedía 
impartir cátedras, más desde una postura de 


mandarino que la de un estudioso. 

16. Avrich remite a su obra The Russian anarchists, 
p. 200. Cuando se lee la nota justificativa se ve 
que se trata de Roshchin-Grossman [un anarco 
bolchevique que publicó bastante como tal y 
de ser real el hecho, habría escrito lo que le 
atribuye Avrich], de acuerdo en Mémoires d’un 
révolutionnaire, Víctor Serge. Sobre la poca 
fiabilidad de este personaje, voy a insistir más 
lejos. 

17. Onfray, Michel; L’ordre libertaire (la vie 
philosophique dAlbert Camus), París, 2012, 596 pp. 

18. Textos reproducidos en: Marín, Lou; Albert 
Camus et les libertaires (1848-1960), pp. 109, 111, 
129. 

19. Marín, Lou; o. c. pp. 141. 

20. Onfray, o. c., p. 231, y pp. 544-545. 

21. Godicheau, Frangois; La guerre d’Espagne 
(république et révolution en catalogne (1936-1939), 
París, 2004. 

22. Onfray, o. c., p. 370. Se observa la fatuidad de 
Onfray que sugiere indirectamente al lector que 
Camus no supo o no pudo defenderse, y él, Onfray, 
60 años después, actúa de justiciero postumo. 

23. Onfray, o. c., pp. 380-381. 

24. Onfray, o. c., p. 383. 

25. ídem, p. 534. 

26. Ibídem, p. 534 

27. Bakounine, Confession, París, 1932, pp. 184- 
185. La cita exacta es distinta: «[...] si su Majestad 
hubiera levantado entonces la bandera eslava, se 
les habría visto ellos [los polacos] y cuantos hablan 
eslavo en los territorios austríacos y prusianos, 
acudir sin condiciones, sin negociaciones previas, 
dispuestos a entregarse ciegamente a su voluntad, 
y precipitándose al fin con alegría y fanatismo 
bajo las amplias alas del águila rusa, se habrían 
lanzado con violencia, no sólo contra los alemanes, 
blanco de su odio, sino aun contra toda la Europa 
occidental». 

28. McLaughlin, Paul; Mikhail Bakunin: The philo- 
sophical basis ofHis Anarchism, Nueva York, 2002, 
pp. 98-99. Tenemos a Herzen, Albert Camus 

29. Bakounine; Confession o. c., pp. 58-59. 

30. Bakounine; ídem, pp. 66, 71, 73, 85, 100, 159, 
160, 165, 182-188, etc. 

31.1925, en PDF en (www.revoltaglobal.net). Texto 
interesante, a pesar de su incesante evocación del 
bolchevismo triunfante y de la Cheka que van a 
terminar con las cárceles capitalistas. 
32.Bakounine; Ibídem, p. 169 
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33. Revista Le Crapouillot, París, 1938, p. 8. 

34. Un guardia se dejó sobornar para hacer la vista 
gorda. La carta está en el CD-Rom de las obras de 
Bakunin. 

35. Bakunin, apuntes sobre su rechazo de la filosofía 
como mera interpretación y sobre la acción revolu¬ 
cionaria como filosofía creadora de cambios sociales 
colectivos (http://www.fondation-besnard.org/ 
ar ticle .php 3 ? idar ticle=979). 

36. Body, Marcel; Un piano en bouleau de Carélie 
(Mes années de Russie 1917-1927), París, 1981. El 
mismo libro fue reeditado en 2003 en París con 
otro título Au coeur de la Révolution (Mes années 
de Russie 1917-1927); la paginación es distinta y las 
citas están en las pág. 161 y 277. 

37. Descartado de sus cargos políticos por Stalin 
en 1925, Steklov se dedicó a publicar sobre revo¬ 
lucionarios. También fue destituido en 1935. En 
1938 fue encarcelado y murió preso en 1941. Fue 
rehabilitado en junio de 1956 (http://ya-odessit.ru/ 
content/yurii-mikhailovich-steklov.html). 

38. Se puede conseguir el original (http:// 
knigadarom.com/downloading.php?id= 10362). 


39. Chomsky, Noam; Los intelectuales y el Estado 
(http://www.fondation-besnard.org/article. 
php3?id_article=693) pp. 15-17. 

40. Bakunin; Estatismo y Anarquía [1873], Buenos 
Aires, 2004, p. 162; Madrid, 1986, pp. 211-212 
[corregido con el texto ruso]. 

41. ídem, o. c., p. 18; p. 66. 

42. Ibídem, o. c., p. 31; o. c., p. 79. 

43. Newman, Saúl; The politics of postanarchism, 
(http://ebookbrowse.com/saul-newman-the- 
politics-of-postanarchism-pdf-d352873260). 

44. Excepto una pirueta que no aporta gran cosa, 
al principio del libro, a partir de una cita burlona 
de Bakunin sobre la felicidad [el original está en 
Guillaume James, L’Internationale, p. 130 (II parte, 
capítulo IV). Habría sido lógico tomar de la Confe¬ 
sión un rasgo peculiar inherente a Bakunin: Bus¬ 
car mi felicidad en la felicidad ajena, mi dignidad 
en la dignidad de cuantos me rodean, ser libre con 
la libertad ajena, tal es mi fe, el impulso de toda 
mi vida. Bakounine Confession, París, 1932, p. 172. 

45. Newman, Saúl; o. c., p. 178. 


Frank Mintz, historiador franco-búlgaro y militante de la CNT de Francia. Es autor 
de diversos libros, artículos y antologías, entre los cuales destacamos «Anatol Gorelik. 
El anarquismo y la revolución rusa» (La Plata : Terramar, 2007) y «Autogestión en la 
España revolucionaria» (Madrid : La Piqueta, 1977). Actualmente colabora en el sitio 
web de la Fondation Pierre Besnard, sitio que, además, posee una amplia documentación. 
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Kropotkin, 

el príncipe rebelde 


Rodrigo Quesada 


E l príncipe ruso, Piotr Alexéievich Kropotkin, nació en Rusia en 1842 y 
murió en 1921. Bien puede tratarse de uno de los pensadores, científicos 
y revolucionarios más connotados de la segunda parte del siglo XIX, y 
de la primera del XX, no sólo en su país, sino también en Europa y el resto del 
mundo. Lo que lo ha hecho tan atractivo para mucha gente, es que, durante 
décadas, varias de sus investigaciones científicas como geólogo y geógrafo, 
viajes, escritos y datos biográficos estuvieron ocultos, o fueron, al menos, 
distorsionados, para el público en general, por razones que nada tienen que 
ver con la simple nobleza del silencio de la historia. La sabiduría de esta última 
es insondable, y de manera efectiva tiende a volver invisible, lo que puede 
perturbar el trayecto normal de aquello que las personas interesadas, o las 
sociedades en general, aceptan como sentido común, o como parte de la vida 
cotidiana. 

Kropotkin era un príncipe, con todo lo que ello implica; su familia formaba 
parte de lo más selecto de la aristocracia rusa, y estaba íntimamente relacionada 
con la monarquía de los Romanov, al frente de ese inmenso país durante más 
de trescientos años. De esta forma, a simple vista, pareciera carecer de lógica, 
que un aristócrata terminara vagando por los desolados yermos de Siberia, o 
diera tumbos en las cárceles rusas y europeas, simplemente porque sus ideas y 
emociones estaban con la clase trabajadora y los desheredados en general. Su 
renuncia al bienestar, las comodidades, la riqueza y la buena vida que podía 
proporcionarle el círculo aristocrático más cercano al zar, en ningún momento 
debe ser asumida como una pose sacrificial, cercana al gesto caritativo del 
rico arrepentido, antes bien que a la verdadera solidaridad, sustentada en un 
humanismo de profundas raíces clasistas. 

Con frecuencia, de nuevo, la historia registra el caso de grandes 
revolucionarios, hombres y mujeres portadores de un rico abanico de 
simpatías hacia la clase trabajadora, sin que, necesariamente, sus raíces hayan 
sido sembradas ahí. Y está el caso, también, de aquel o aquella, que se entregan 
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por completo a su servicio. Kropotkin fue uno de ellos. Pero la lista puede 
ser interminable, pues registra nombres tan ilustres como el de Karl Marx, 
Frederick Engels, Mikhail Bakunin, León Tolstoi, Rosa Luxemburgo, Alejandra 
Kollontai, Emma Goldman, Voltarine de Claire, León Trotsky, Simón Bolívar, 
José de San Martín y muchos otros que, no sin contradicciones evidentes, 
pueden alegar en favor de sus orígenes obreros o campesinos. La educación, 
en estos casos, ha jugado el papel de un decodificador excepcional. El acceso al 
aula universitaria, a la gran biblioteca, al archivo bien abastecido, o al profesor 
erudito y comunicativo, hacen la diferencia con el proletario, o el campesino 
que tiene que partirse la espalda, a veces, hasta por doce horas diarias y el 
cual, con serias dificultades, dispone de tiempo para comer. 

Son estos ingredientes, entre otros, los que han provocado un acercamiento 
bastante ambiguo, de parte de ciertos intelectuales y políticos, hacia la 
figura de Pedro Kropotkin. Y ni qué decir del antiguo régimen soviético. En 
1974, por ejemplo, de su espléndida autobiografía, se extrajo la historia de 
su espectacular fuga de la infame prisión de Pedro y Pablo, donde estuvo 
encerrado en solitario durante dos años, y se realizó una historia para niños, 
de la cual se publicaron unos setecientos cincuenta mil ejemplares. Pero las 
ácidas críticas de Kropotkin hacia los bolcheviques y su estado centralizado, 
le generaron unas simpatías bamboleantes de parte de algunos sectores del 
régimen soviético, más proclives hacia el control policíaco de la producción 
académica y artística. 

No debería sorprender entonces que, Kropotkin, como muchos de los otros 
creadores que se han mencionado, haya sido “invisibilizado” durante largos 
períodos. Aún así, hay acciones y contribuciones en favor de la humanidad 
que, por más esfuerzos que hagan las maquinarias estatales, en cualquier parte 
del mundo, siempre terminan por aflorar para gloria y satisfacción de los seres 
humanos que todavía creen en las utopías y en las posibilidades de un futuro 
mejor. El heroico enfrentamiento de Kropotkin contra el mastodonte estatal del 
zarismo en Rusia, basta para recordarlo como uno de los grandes pensadores 
del tránsito entre el siglo XIX y el XX. Porque ese tránsito, precisamente, 
lo hace vivir una de las experiencias revolucionarias más enriquecedoras de 
todos los tiempos. La vida de Kropotkin transcurre a todo lo largo de las líneas 
maestras que condicionan el auge y la caída del imperio de los Romanov. En 
un gigantesco país de campesinos como Rusia, en ese momento, con grandes 
extensiones de su geografía, todavía desconocidas en la segunda mitad del 
siglo XIX, sujeto de una revolución industrial, mayormente, inducida desde 
afuera, por capital alemán, francés, japonés e inglés, y que arrastra un legado 
medieval, del cual se han despojado Inglaterra en el siglo XVII y Francia en 
el siglo XVIII, las vivencias de Kropotkin en su mansión principesca, reúnen 
toda la parafernalia y los rituales de la heredad enormemente enriquecida, 
propietaria de grandes fincas pero, sobre todo, dueña de las vidas de miles de 
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personas, que no imaginan la posibilidad de una existencia diferente. 

Puede ser cierto que la vida de Kropotkin en la mansión de sus padres, 
no haya sido la misma que exhiben los ricos personajes de la cabaña del Tío 
Tom, pero las relaciones de servidumbre reposan sobre el mismo entramado: 
un sistema económico que aprovecha sus excoriaciones históricas más 
lamentables, para crecer y expandirse sin límites de ninguna especie. No puede 
haber contradicción más indescifrable que la presencia de la esclavitud o de la 
servidumbre en el régimen capitalista, pero, se trata de una contradicción que 
rinde jugosos réditos a familias como las aristocráticas en Rusia y el sur de los 
Estados Unidos. Una contradicción que solo sangrientas y crueles revoluciones 
han podido, parcialmente, resolver. Y Kropotkin vivió todo eso. Vivió las 
glorias y quebrantos de sus padres, la muerte de su madre, la llegada de una 
madrastra, la intensa actividad cotidiana de la familia, la cual vivía del trabajo 
de mil doscientos siervos, la atención de varias fincas en diferentes partes de 
Rusia, el trasiego de peones y campesinos para alimentar a los habitantes de 
una mansión que costaba, endiabladamente, mantener caliente en los feroces 
inviernos rusos. 

Disfrutó también de tiernas, leales y cálidas relaciones con su hermano 
Alexander, a quien amó con profundo poder fraternal, hasta el final de sus 
días. Los bailes, las comilonas, el intenso movimiento de la llegada y de la 
partida de cientos de invitados, la práctica de la cacería, tan denunciada 
por Turguenev, el ir y venir de coches, trineos y cabriolés, los juegos de los 
niños que, raramente, eran considerados personas; todo esto formó parte 
de un escenario al que Kropotkin recordaría con nostalgia, pero jamás con 
remordimiento. De su mano, en su deliciosa autobiografía, entramos en el 
mundo privado, lleno de frustraciones, sueños y anhelos de los siervos de su 
casa, con los cuales hizo amistad rápidamente, siendo todavía un adolescente. 
Muchas de estas amistades, perdurarían a todo lo largo de su juventud. ¡Cómo 
aprendió Kropotkin, durante esos años! 

No fue solamente un aprendizaje académico, repleto de libros, tutores, 
instrumentos matemáticos, o idiomas extranjeros, sino un aprendizaje en el 
que la realidad cotidiana tuvo mucho que ver. La presencia de ayas, matronas, 
cocineros, leñadores, y trabajadores de toda estirpe, le enriquecieron la 
existencia de forma irreversible, con leyendas, cuentos, consejas y otras 
especies de cultura popular, de tal profundidad y enraizamiento, que 
Kropotkin, a lo largo de su vida, en los peores momentos de sus encierros 
en Siberia, Rusia y Francia, las recordará entrañablemente. Pero hizo lo 
mismo con sus tutores. Aquellos dedicados a enseñarle idiomas, matemáticas, 
geografía y otras disciplinas, son también rememorados por él con ternura y 
gratitud. Las dificultades del príncipe, para ser aceptado en el círculo interior 
del zarismo, estuvieron menos relacionadas con su capacidad de aprendizaje 
que con sus ideas más profundas, y sus simpatías políticas menos evidentes. 
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Porque, a pesar de un posible diseño previo de su existencia, producto de 
la supuesta procedencia de clase, la cual se metía hasta los resquicios más 
íntimos de la existencia vocacional de los jóvenes aristocráticos, cuyo destino 
era servir sin contemplaciones al zarismo, el príncipe Kropotkin empezó, en 
su juventud temprana, a relacionarse con gente que no obedecía ciegamente 
tales condicionamientos. 

Entre la inactividad militar y la pasividad administrativa del cuerpo de pajes 
del zarismo, al cual estaba destinado el príncipe Kropotkin, y la vida excitante, 
llena de aventuras y retos del viajero, del explorador científico, él escogió esta 
última. Una escogencia que, para algunos, sólo es el indicio de una evasión 
inconsciente, nada culposa, ante los llamados perentorios de sus orígenes de 
clase. Mientras que para otros, es solamente la incitación aprensiva de una 
vocación científica que lo llevará a realizar, algunos de los mejores trabajos 
de geografía física y geología de principios del siglo XX, en Finlandia, Siberia 
y partes extremas de Asia oriental. Su amplio manejo de varios idiomas 
europeos, sus conocimientos matemáticos, y sus investigaciones geográficas 
lo pusieron en contacto con las sociedades científicas más prestigiosas del 
momento. 

Fue la geografía, precisamente, la que le facilitó el contacto con la gente. En 
el levantamiento de mapas, y en las detalladas y comprensivas descripciones 
geográficas de Siberia, así como de algunos de los ríos y montañas de Finlandia, 
el príncipe Kropotkin entabló amistades, hizo amigos inolvidables, y se vio 
involucrado en hechos y accidentes que perfilarían aún más su vulnerabilidad 
política y social. La vida del explorador científico estaba más en relación con 
sus aspiraciones antropológicas, que con sus posibles coqueteos con el frívolo 
militarismo del cuerpo de pajes del zarismo. De hecho, en varias ocasiones le 
había confesado a su querido hermano Alexander, que la carrera militar no le 
llamaba la atención para nada. 

No es extraño, entonces, que alguien haya pensado alguna vez, que el 
príncipe Kropotkin era una especie de “revolucionario converso”, quien tuvo 
que esperar el toque mágico de la ciencia para darse cuenta de que el futuro 
de la humanidad estaba en manos de los trabajadores, y no de los grandes 
propietarios u hombres de negocios. Tales conversiones solo pueden producir 
desconfianza, en el corazón y la cabeza de quien cree que los escenarios 
revolucionarios de la Europa decimonónica deberían ser tomados en cuenta, 
como ingredientes ineludibles en el desarrollo de la consciencia de un hombre 
verdaderamente bueno. Ese cruce de bondad, lucidez e inteligencia, con 
vectores sociales realmente conflictivos, como aquellos que está viviendo 
Europa, durante los años cuarenta del siglo XIX, remonta los estrechos 
esquemas clasistas que pudieran aplicársele a una supuesta conversión 
revolucionaria. 

El liberalismo subterráneo, de factura romántica, penetra a diversos 
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sectores de la burguesía en ascenso, así como a una aristocracia envilecida 
y taciturna, para abrirle paso a ideas frescas y novedosas, pero que todavía 
no alcanzan a despojarse del pegoste del republicanismo constitucionalista 
de procedencia francesa que recorre toda Europa. En un principio, esa matriz 
ideológica, o ese espíritu de la época, o como quiera llamársele, es el punto de 
partida de la solidaridad que el príncipe Kropotkin deja entrever, cuando lo 
impactan profundamente los anhelos libertarios de las revueltas en Polonia, 
contra la opresión rusa, durante los años sesenta. Lo mismo sucede, cuando 
la liberalización de los siervos, inicialmente formulada en 1861, se prolonga, 
se saquea y merodea hasta 1867, para volverla inoperante e improductiva. De 
tal manera que los siervos liberados, al empezar la década siguiente, son más 
bien siervos endeudados, que han postergado la manumisión a cambio de no 
morirse de hambre, con una libertad en las manos de la que no saben disponer. 

El príncipe Kropotkin llegó a conocer con fluidez no sólo los mecanismos de 
producción de ideología de la autocracia rusa, sino también los instrumentos 
utilizados para reprimir todo intento de oponérsele. No deja de ser asombroso 
cómo Piotr Alexéievich no es seducido por los ofrecimientos y tentaciones 
de una forma de vida que, en su momento, se encuentra en decadencia, y, ni 
remotamente, se plantea la posibilidad de readecuarse, de actualizarse, para 
poder sobrevivir, como hubieran hecho los miembros de las otras monarquías 
europeas. Se trata de una decadencia que no se expresa únicamente en la 
descomposición institucional del zarismo, sino en la forma en que éste ha 
ido, progresivamente, perdiendo todo contacto con el pueblo, los campesinos, 
los obreros, los hombres de negocios e incluso con aquellos que, en otras 
circunstancias, podrían haber sido sus propios ideólogos. 

Una de las primeras expresiones de ese hiato, de ese aislamiento que ha 
venido contaminando todas las esferas institucionales e ideológicas de la 
autocracia, fue el levantamiento de los decembristas, el 14 de diciembre de 1825. 
En apariencia una rebelión palaciega, posibilitó que liberales como Alexander 
Herzen, y otros de la misma contextura, fundaran revistas, periódicos e 
hicieran circular hojas sueltas, al interior de un organismo que no estaba 
capacitado para tolerar la oposición, la crítica o la reflexión independiente. 
Los rebeldes, Bestúzhev, Kajovski, Péstel, Riléiev, y Muráviov-Apóstol, fueron 
hombres que creyeron factibles algunos ajustes en el funcionamiento, no tanto 
de la política imperial rusa, como de la corona misma, de sus funcionarios y 
del aparato represivo sobre el cual se apoyaba. Nicolás I terminó ahorcándolos, 
pero Kropotkin comprendió que levantamientos como el citado, fueron los 
primeros pasos hacia revelaciones más crudas que estaban por venir, sobre la 
vida cotidiana de la autocracia y cómo ésta desoía con prepotencia y desenfado 
las advertencias de moderación, que alguna burguesía en ciernes les hacía, 
siguiendo de cerca el ejemplo que los franceses ya le habían dado al mundo. 
No en vano Inglaterra y Rusia, fueron dos de los más feroces enemigos, de la 
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Francia revolucionaria primero y napoleónica después. 

Que la vida era un perfecto carnaval, donde sólo los bailes, la diversión 
y la frivolidad contaban, fue algo que pudo vivir Kropotkin en carne propia. 
Durante años pasó los fines de semana en casa de su tía la princesa Mirskaia, 
porque su prima era una joven encantadora de diecinueve años, a la que 
todos sus primos adoraban. Pero el príncipe Mirskin, sólo pensaba en pasarla 
bien, sin darle mucha importancia a las actividades en que se involucraba su 
mujer, quien hizo todo el esfuerzo posible por casar a su hija con uno de sus 
primos, algo totalmente prohibido por la iglesia rusa. Sin embargo, fue en esa 
casa donde el príncipe Kropotkin escuchó, por primera vez, algunas de las 
ideas constitucionalistas y republicanas más seductoras. A escondidas él y su 
prima leían la revista La estrella polar de Herzen, en la que se hacían críticas 
inmisericordes a la forma de vida, al despilfarro y a la rampante corrupción 
que tenía atrapada a la aristocracia zarista. 

Habría que argumentar, por otra parte, que el zarismo no era corrupto por 
autocrático, era autocrático por corrupto, con lo cual se abre un espacio de 
análisis en el que la corrupción del zarismo era el dispositivo legitimador de su 
autocracia. Formar parte de esa maquinaria de chantaje, soborno, despotismo 
y arbitrariedad era simplemente una tragedia, para quien, como el príncipe 
Kropotkin, era de los pocos que había tomado consciencia de lo que estaba 
sucediendo en su país con la monarquía y el imperio. Cuando se dio el debate 
por la liberación de los siervos, un sector de la nobleza, que había evitado, 
hasta donde le fue posible, la contaminación autocrática, vio el asunto como 
la posibilidad real de modernizar la monarquía y de sacarla del marasmo 
de mediocridad, oscurantismo y atraso en el que había caído, con relación 
a las otras monarquías europeas. Esta conducta, de parte de ciertas familias 
afortunadas en Rusia que, junto a la de Kropotkin, buscaban la modernización 
de su país, ya fuera abriéndolo hacia las actividades comerciales, industriales 
y financieras de Europa occidental, o hacia su influencia política y cultural, no 
era nueva y más bien, a partir del levantamiento de 1825, recoge un conjunto 
de ingredientes que estaban por brotar con toda su virulencia, en el momento 
en que se dieran las circunstancias. La familia de Alexander Herzen, la de Iván 
Turgueniev, la de Nicolás Gogol, y muchas otras eran sumamente proclives 
a las ideas radicales, en virtud de las posibilidades que se les ofrecieron, al 
entrar en contacto con el invasor napoleónico. Los rebeldes decembristas, 
eran precisamente eso: militares que habían combatido en la gran guerra 
patria contra Napoleón Bonaparte en 1812. Lo que estaban reclamando era 
una apertura política que la autocracia zarista no estaba dispuesta a conceder. 

De esta manera, la idea de la revolución entra en la historia económica, 
social y política de Rusia, de la mano de aquellos que tenían un acceso efectivo 
a la cultura, a los idiomas extranjeros, y a las inversiones de poderosos 
empresarios franceses, alemanes, ingleses y norteamericanos. Con particular 
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originalidad histórica, la crisis de la aristocracia rusa, a todo lo largo del siglo 
XIX, no es tanto la crisis de una estructura de la producción, como la crisis 
de una forma de vida, que se está replegando para abrirle paso a una nueva. 
Pero habría que señalar las insuficiencias de aquellas explicaciones orientadas 
a demostrar los complejos de culpa en los que caerían hombres como 
Kropotkin. El argumento de que la culpabilidad es un ingrediente esencial 
para comprender su conducta, o la de otros hombres como León Tolstoi 
(1828-1910) por ejemplo, nos deja en el limbo con relación a la radicalidad de 
algunas de sus posiciones. Porque ese sería también el caso de sujetos como 
Lampedusa o Proust, quienes describieron con brillo, melancolía y gusto la 
caída de la aristocracia guillermina. Aunque Kropotkin no tuvo los altibajos 
morales o políticos de su compatriota, no fueron sus escrúpulos morales, por 
la riqueza y la abundancia en la que vivió la mayor parte del tiempo su familia, 
los que permiten contar con un retrato más complejo y enriquecido de sus 
convicciones y de sus acciones. 

Junto a la experiencia de haber tenido una vida principesca, en la que la 
abundancia en todos los terrenos era la norma, está también la fibra moral, el 
temple ético de un ser humano que al entrar en contacto con los sufrimientos 
de los demás, sus limitaciones y sus necesidades, desarrolla una percepción 
de la vida, la sociedad y la espiritualidad, muy por encima de los rituales 
oficiados en el interior de su clase, para rendirle pleitesía a la abundancia. 
Porque el zarismo, las monarquías europeas del momento, gozan de arcas y 
bodegas pletóricas de lujos, diversión y comida. Entre tanto, los campesinos, 
los artesanos y los obreros, apenas sobreviven. Tomar consciencia de esta 
situación, y tratar de cambiarla, desde un sitial de absoluto privilegio, requiere 
un coraje que no es de curso corriente. Porque las renuncias que supone, 
están en relación directa con el simulacro, el maltrato y el escarnio que le 
propina quien considera que ese desfase clasista es un gesto imperdonable. La 
aristocracia no perdona la traición. Mucho menos si la misma supone una toma 
de partido que no reposa sobre los lazos de sangre, sino por lo que considera 
una sensiblería pasajera. Los lazos consanguíneos, unidos a la convicción 
ancestral de haber sido escogidos por fuerzas divinas para dirigir una nación, 
un estado, una institución, o una familia, hacen que los aristócratas estimen 
como criminal al tránsfuga que reniega de ellos, arguyendo en su favor una 
nueva visión del mundo, porque no hay ninguna superior a la promovida por 
la aristocracia. Esa superioridad es paradójicamente biológica y divina. De 
tal forma que quien atenta contra ese principio vertebral, debe ser encerrado, 
criminalizado y, finalmente, aniquilado. 

El zar, el aristócrata y el cortesano asumen como un hecho incontrovertible 
que el país les pertenece, que es de su propiedad personal; tal fue la actitud de 
reyes como Luis XIV en la Francia del siglo XVII. Esta percepción se extiende, 
de forma vertical, hasta el más desamparado de los aristócratas, cuya visión 
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del mundo sigue reposando y reproduciendo el conjunto de valores jerárquicos 
que su clase considera eternos, a pesar de la evidencia contundente, que la 
revolución industrial le pone ante los ojos durante el siglo XIX, de una crisis 
devastadora, apuntalada por la tecnología y la llegada al escenario social de 
nuevos grupos humanos con la vocación de disputarles el poder. El saber no 
produce cambios biológicos o genéticos, apunta un sociólogo alemán, puede 
desaparecer con los cambios revolucionarios. De tal forma que son muy 
pocos los privilegiados conscientes de ello, y tratan de participar de los saltos 
cualitativos eclosionados por las revoluciones. De sujeto pasivo del “manual 
del cortesano”, obediente y sumiso siervo de los rituales en los que su clase 
quiso incrustarlo, el revolucionario al estilo Kropotkin o Tolstoi, remonta los 
límites habitacionales de su enclaustramiento, y busca comprender y participar 
de lo que está aconteciendo a su alrededor, haciendo frente a todos los riesgos 
implicados. 

No es la época la que hace al hombre, sino el hombre el que hace a la 
época, dice un historiador. Las grandes mansiones aristocráticas, sostenidas 
con el trabajo de otros, es decir, una clase no trabajadora que saca lo mejor 
de la vida, a costa de aquellos que realizan el trabajo, ya sea en Europa o 
en las colonias, llegarán a ser las responsables de la caída de la clase regia. 
Este proceso hacia la ruina de sólidas y longevas familias de la nobleza, en 
Francia, Inglaterra y en Rusia, no es únicamente el producto de la imbricación 
de transformaciones provocadas por los revolucionarios al frente de un 
cambio de época, como podría creerse, sino, en gran medida, del deterioro de 
las relaciones, establecidas por siglos, entre esas familias mismas, que habían 
desarrollado poca tolerancia para aceptar la llegada del supuesto advenedizo, 
adinerado y poderoso: esto es, el burgués aristocratizado. 

En las sociedades preindustriales, la riqueza más estimada era aquella 
que uno no había trabajado y para la cual no necesitaba hacerlo, es 
decir, la riqueza heredada, principalmente las percepciones de la renta 
proveniente de una propiedad rural heredada. No el trabajo en cuanto 
tal, sino el trabajo para ganar dinero, así como la posesión misma del 
dinero trabajado se cotizaban muy bajo en la bolsa de valoraciones de 
las capas cortesanas de las sociedades preindustriales 1 . 

La familia de Kropotkin, heredera de los grandes príncipes de Smolensk, 
reunía esas características. Su padre sostenía que los privilegios de que 
gozaban, eran una ley de la naturaleza. En esta atmósfera, la prepotencia y 
el desapego del progenitor eran la nota predominante, en contraste con la 
dulzura y cercanía de la madre. Junto a ello, la cruel tiranización de los siervos 
fue una constante en el desarrollo personal del joven príncipe, quien llegó 
un momento en que sacrificó incluso su carrera científica como geógrafo 
y geólogo, para dedicarse de lleno a la liberación revolucionaria de los 
desposeídos, de los trabajadores, de los campesinos, de las mujeres y de todos 
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aquellos quienes, por razones de discriminación social, política e ideológica 
llenaban las cárceles no sólo de Rusia, sino también de otros países europeos. 
Así que, mirar a Kropotkin como un converso quien de la noche a la mañana 
decide dejar su vida principesca por una de limitaciones a favor de los pobres, 
tiene toda la tonalidad de una explicación “franciscana”, pero no se ajusta a la 
realidad dura y concreta de una vocación revolucionaria que se gesta, tal vez 
no desde la infancia, pero sí desde su temprana juventud 2 . 

El padre se volvió a casar, dos años después de la muerte de su esposa, 
cuyo progresivo deterioro y fallecimiento por tuberculosis Kropotkin expone 
con dolor y profundo sufrimiento en sus memorias, pues ese sería uno de 
los acontecimientos que más definiría su vida, en vista del inmenso amor 
que él y su hermano Alexander tenían por su madre, una mujer tolerante y 
provista de talentos artísticos irrepetibles en la mansión familiar. Su calidez y 
su discreta presencia eran un tesoro para los siervos, propiedad de la familia, 
quienes siempre la recordaron con una frase dirigida a los niños, mientras 
crecían: “¿Vais a ser tan buenos como vuestra madre, verdad?” Obsesionado 
con las actividades, la disciplina y las aventuras del ejército ruso, el padre 
de Kropotkin, sin embargo, podía recordar solamente una participación 
destacable en Turquía en 1828, por la cual recibió la medalla de Santa Ana 
al valor, sin haber salido nunca de la oficina del comandante, decía el mismo 
Kropotkin. 

Cuando los niños trataban de recordarle al viejo militar aquella historia, 
el resultado era siempre decepcionante, pues, en realidad, quien había sido 
el héroe era su asistente. En cierta ocasión, varias casas en un poblado 
turco alzaron fuego, y uno de los niños se había quedado atrapado. El viejo 
sirviente Frol, se lanzó dentro de la casa en llamas, y por esa acción el padre 
de Kropotkin recibió la medalla de honor, y una espada con empuñadura de 
oro, que llevó toda su vida. ¡Era uno de mis hombres!, reclamaba el padre, para 
desilusión de los pequeños que lo escuchaban insumisos. En otra participación 
intranscendente, en Polonia en 1831, el padre de Kropotkin conoció a la que 
sería su esposa, la hija menor del general Sulima. 

Alta, esbelta, con abundante cabello castaño oscuro, ojos marrón oscuro 
y una boca pequeña, parecía que fuese a cobrar vida en un retrato al 
óleo que había sido pintado con amore por un artista de buena técnica. 
Siempre alegre y, por lo general, carente de preocupaciones, le gustaba 
mucho bailar, y las campesinas de nuestro pueblo nos contaban cómo 
admiraba desde un balcón sus danzas, acompasadas y armoniosas, para 
acabar uniéndose a ellas: poseía la naturaleza de una artista. Fue en 
un baile donde cogió el catarro que le produjo la inflamación de los 
pulmones que la llevó a la tumba 3 . 

La madrastra, otra joven hija de un militar, parece no haber jugado ningún 
papel de relevancia en la vida de Pedro y de su hermano Alejandro. Kropotkin 
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sólo recuerda el lujo y la pompa con que se realizó esa boda, pero nada más. 

Verdaderamente, el padre de Kropotkin era de esa clase de militares 
enamorados del uniforme, de la disciplina de cuartel, de las marchas y de 
“romper la madera de los fusiles” cuando se realizaban exhibiciones de fuerza 
y de armas. Pero su participación en acciones de guerra, en expediciones 
o movilizaciones para la conquista de otras regiones o países, se redujo al 
papeleo y a la consejería marginal. Donde el hombre ejercía su autoridad con 
virulencia y férrea demanda de obediencia era en su casa. El castigo físico a 
los siervos, una de las manifestaciones más humillantes de su condición social, 
era practicado por el padre de Kropotkin con cierta regularidad. En otras 
ocasiones involucraba a las autoridades del pueblo, quienes procedían con el 
linchamiento de forma natural, como algo ampliamente aceptado por todo el 
mundo. Pues el padre de Kropotkin era en realidad un hombre muy rico. Con 
propiedades en tres provincias distintas, más de mil “almas”, es decir siervos 
varones, pues las mujeres no contaban, cincuenta sirvientes en Moscú, y otros 
veinticinco en la propiedad campestre, cuatro cocheros a cargo de una docena 
de caballos, cinco cocineros y doce camareros, así como un sinfín de doncellas 
para atender los más mínimos detalles de la vida familiar, obligaban al ilustre 
militar a mantener el nivel, cada vez que la casa se llenaba de huéspedes, 
disponiendo de banquetes, luces, instrumentos musicales y una orquesta, para 
diversión de las visitas que le encantaban al padre de Kropotkin. 

En la mansión de los Kropotkin el francés era el idioma con el que casi todos 
se comunicaban. Si la familia decía contar con ancestros que se remontaban 
a los siglos anteriores a la llegada de los Romanov al poder en Rusia, cuando 
éstos se propusieron unificar al estado y meter a su país en el proceso de la 
modernidad, la lengua vernácula tuvo que ser dejada de lado, y el francés llegó 
a convertirse en la lengua no solo de la corte y de la nobleza, sino también 
de lo que podría llamarse clases cultas, es decir la burguesía ennoblecida 
avituallada de modos y maneras que a veces no comprendía por completo; 
también de los intelectuales y de los oficiales de gobierno. El grueso de la 
correspondencia de palacio se redactaba en ese idioma, y la mayoría de los 
funcionarios y burócratas tenían que dominarlo como si fuera el suyo. Pedro 
Kropotkin tuvo excelentes maestros y tutores en su casa, que lo introdujeron 
en la cultura francesa de forma irreversible. Las representaciones teatrales y 
la memorización de obras de autores franceses, eran uno de los componentes 
más regulares en la educación y la cotidianidad de la enseñanza de los niños en 
casa de los príncipes Kropotkin. Claro está que los maestros del pensamiento 
revolucionario francés sólo se conseguían de manera clandestina. 

Sin embargo, la enseñanza no estaba completa si no se contaba con un 
excelente profesor de literatura rusa, además de otros idiomas como el alemán 
o el inglés. Los tutores en lengua rusa debían escamotear las tremendas 
dificultades que la censura aplicaba sin misericordia, contra lo mejor de las 
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tradiciones culturales nacionales. Durante la feroz dictadura de Nicolás I 
por ejemplo, los grandes maestros en lengua rusa estaban prohibidos, o sus 
obras se editaban mutiladas, de tal manera que algunos de los profesores de 
Pedro Kropotkin le abrieron las puertas a su pupilo, sirviéndose de obras 
que ellos mismos habían leído, de forma ilegal, mientras fueron estudiantes. 
Era frecuente en las familias adineradas, contar con estudiantes que aún 
no habían completado su educación universitaria, para que atendieran los 
requerimientos académicos de discípulos de menos edad; con frecuencia niños 
y niñas que tenían muy poco interés en el aprendizaje y convertían al tutor en 
el hazmerreír de la casa. Ese no fue el caso de los Kropotkin, donde Pedro y 
sus hermanos, Nicolás y Alexander, siempre apuntaron la entrañable gratitud 
que les debían a sus primeros maestros. 

La educación, sus métodos, limitaciones y proyectos, fue un tema recurrente 
en los círculos ilustrados de la Rusia zarista, durante casi todo el siglo XIX. 
Será porque la gente sencilla tenía tantas dificultades en ese sentido, sobre 
todo la población campesina y artesanal, pero el asunto llegó a ser casi una 
obsesión, no sólo en los grupos liberales, sino también en los más radicales de 
la época. Con frecuencia el siervo que mostrara iniciativas, independencia y 
aspiraciones era bloqueado de muchas formas, ya fuera obligándolo a casarse 
o abrumándolo con trabajo. Kropotkin cuenta historias en que algunos 
terratenientes, amigos de su padre, lo increpaban porque su “población de 
almas” crecía muy lentamente. Eso se debía, le decían, a que no fomentas los 
casamientos con la fuerza debida. La prole de siervos era de importancia vital 
para los grandes propietarios de tierras. 

Su paso por el cuerpo de pajes al servicio del zar, tuvo todos los encantos y 
amarguras que podía reunir una carrera militar no aceptada totalmente, pero, 
debido a que su padre deseaba que sus hijos tuvieran un entrenamiento sólido 
y disciplinado en el ejército imperial, las consecuencias financieras para los 
hermanos hubieran sido inciertas en caso de no reconocer la voluntad del 
padre. Durante mucho tiempo la dependencia de los recursos pecuniarios 
que éste podía proveer fue una situación tolerada con desgano, mientras las 
circunstancias cambiaban. Y empezaron a girar positivamente, cuando al 
fin pudieron graduarse como oficiales del cuerpo de pajes. En ese instante, 
muchas de las inquietudes del príncipe Kropotkin emergieron con fluidez, en 
dirección a los llamados de su vocación científica. Estaría cinco años en Siberia 
a cargo de investigaciones geográficas y geológicas de gran importancia. Pero 
la experiencia fue esencial, no tanto en el nivel del conocimiento, como en el 
aprendizaje social, antropológico y político. Dejó San Petersburgo en 1862 para 
hacerse cargo de una serie de labores, al servicio de un regimiento muy joven 
y descuidado por las autoridades militares de la capital. Para él, no obstante, 
salir de la ciudad era decisivo, pues la ola reaccionaria hacía imposible respirar 
los aires de cambio que empezaba a necesitar urgentemente. 
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Sus expediciones por Siberia, las planicies del Amur, el contacto con los 
cosacos de la zona, los acercamientos a Manchuria, y las investigaciones en 
Finlandia, le permitieron a Kropotkin realizar comparaciones entre la vida 
y actividades de los campesinos de estas regiones y los que controlaba su 
familia. Aunque muchos de ellos habían sido liberados, seguían tan pobres 
como siempre, en virtud de las limitaciones que el edicto de liberación de 
1861 había dejado sin resolver, y que los propietarios habían aprovechado 
gustosos. Algunos de los siervos podían contar con tierras de labranza, pero 
carecían de la tecnología básica para ponerlas a producir, lo que presagiaba 
hambrunas devastadoras, como había sucedido en 1876, 1884, 1895 y 1898. 
Estas demoledoras experiencias, lo mismo que haber sido testigo de la 
salvaje represión contra los polacos en 1863 y 1866, cuando muchos de sus 
dirigentes más nobles e ilustrados fueron enviados a trabajar a las minas de 
sal en Siberia, camposanto de los muertos vivos, como le decían entonces, 
removieron en Kropotkin los últimos vestigios de sus dudas acerca de adonde 
estaba realmente su destino político. La información que, aún en la aislada 
Siberia, le llegaba de los levantamientos que condujeron al baño de sangre de 
la Comuna de París en 1871, terminaron por clausurar un ciclo en la vida de 
Kropotkin, lleno de las inquietudes reformistas de un joven aristócrata con 
inclinaciones de solidaridad social, pero que aún no manifiestan la articulación 
de una propuesta revolucionaria acabada, algo que se iniciará con sus primeras 
salidas a la Europa Occidental, y su contacto con los grupos de emigrados 
rusos en Suiza, Alemania, Inglaterra y Francia. 

Rodrigo Quesada Monge 


Notas 


1. Norbert Elias. La sociedad cortesana (México: 
Fondo de Cultura Económica. 1982. Traducción de 
Guillermo Hirata) P. 99. 

2. Ver sobre todo el capítulo III del excelente libro 
de George Woodcock e Iván Avakumovic. Peter 
Kropotkin. From Prince to Rebel (Cañada: Black 
Rose Books. 1990). 


3. Piotr Alexéievich Kropotkin. Memorias de un 
revolucionario (Oviedo, España: KRK Editores. 
2005. Traducción de Pablo Fernández Castañón- 
Uría e Introducción de T.S. Norio) P. 110. 
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civilización» (EUNED, 2001) y «La oruga blanca: un retrato de Oscar Wilde» (EUNA, 2004). 
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El grupo en tomo 

a la publicación anarquista Freedom en el 
mundo británico 

Capí Vidal 


E l colectivo anarquista creado en torno al semanario Freedom y a la editorial 
Freedom Press, ambos aún en activo, es uno de los grupos de intelectuales 
libertarios más importantes del pasado siglo; en él participaron figuras 
tan importantes como Vernon Richards, María Luisa Berneri, Nicholas Walter, 
Herbert Read, George Woodcock y Alex Comfort, entre otros. Durante toda 
su historia, este colectivo ha sido un ejemplo de como reunir a personas que 
expresaban diferentes tendencias dentro del anarquismo. El primer número del 
periódico Freedom se publicó en 1886, existiendo en la cabecera el subtítulo de 
“A Journal of Anarchist Socialism” hasta junio de 1889 en que se utilizó el de “A 
Journal of Anarchist Communism”, mientras que en la actualidad se presenta 
con la frase “Anarchist News and Views”; Charlotte Wilson, perteneciente 
al ala anarquista del movimiento británico socialista Sociedad Fabiana, se 
puso en contacto con Kropotkin y con su mujer Sophie pidiéndole que se 
trasladara a Inglaterra para editar una revista que recogiera las experiencias 
ginebrinas y parisinas del anarquista ruso en diversas publicaciones. Ese 
mismo año nace también, fundada por Willson, Kropotkin y un grupo de 
amigos, la que es la casa editorial anarquista mas antigua del mundo, Freedom 
Press. El primer número de Freedom estaba compuesto por cuatro páginas con 
artículos, noticias, breves notas y un poema, además de una manifiesto en el 
que se exponían las ideas de Kropotkin, el cual trabajará en la publicación 
durante los veintiocho años siguientes. No todos los colaboradores de Freedom 
eran explícitamente anarquistas; entre ellos, cabe destacar en esos primeros 
años al socialista Edward Carpenter, hombre muy adelantado a su tiempo en 
cuestiones relativas a la libertad sexual o en la actitud social ante el delito. 
Hubo una primera etapa en Freedom que duró hasta 1927, manteniéndose a 
pesar de la represión policial y las encarcelaciones durante la Primera Guerra 
Mundial. Su director desde 1907 era Tom Keell, que a diferencia de Kropotkin 
se mantuvo fiel a sus principios antibelicistas durante el gran conflicto, por 
lo que fue arrestado en 1916. Fue ese año en el que Keell abandonó Londres, 
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junto a su compañera, la también anarquista Lilian Wolfe, para buscar refugio 
en Whiteway Colony, comunidad de inspiración tolstoiana situada en la 
Inglaterra occidental y convertida desde su fundación en 1898 en refugio 
hospitalario para multitud de anarquistas. Hasta poder retomar la actividad 
ácrata, Keell siguió publicando un boletín llamado igualmente Freedom 
para aquellos abonados que se mantuvieron, buscando siempre la manera 
de retomar la actividad anarquista. La publicación fue revitalizada gracias a 
Vernon Richards, fundador de la revista Free Italy, sustituida en 1936 por Spain 
and the World, la cual acogió las ideas y opúsculos que Keell había conservado. 
Cuando terminó el conflicto en España, la revista pasó por los nombres de 
Revolt!y de War Commentary hasta recuperar la cabecera original de Freedom 
en 1945 y mantenida hasta la actualidad. 

Hay que destacar a dos figuras en el entorno de Freedom Press, a Vernon 
Richards (1915-2001), cuyo auténtico nombre era Vero Ricchioni, y a su 
compañera Marie Louise Berneri (1918-1949), ya que ambos tenían un gran 
conocimiento del movimiento anarquista internacional, de sus tendencias y 
de sus principales exponentes, y hablaban además varios idiomas para poder 
transmitir sus conocimientos. Marie Louise era hija de los también anarquistas 
Camillo Berneri y Giovanna Berneri; aunque nació en Arezzo (Italia), vivió 
gran parte de su vida en Inglaterra y allí ejerció su mayor actividad como 
anarquista. En los años 30, se graduó en sicología en la Universidad de la 
Sorbona, ya que ella y su familia marcharon al exilio francés por su oposición 
al fascismo; muy pronto, tomará parte del movimiento anarquista editando un 
periódico con Luis Mercier Vega, Revisión. Ya en el año 1936, y encontrándose 
todavía en París, recaudará junto a Vernon Richards fondos para publicar 
Spain and the World, que tendrá como objetivo primordial la solidaridad 
con los anarquistas españoles. Después del asesinato de su padre Camillo, a 
manos de los estalinistas españoles, Marie Louise se trasladará a Inglaterra 
donde trabajará, junto a Richards, en la publicación sucesora de Spain and 
the World, Revolt!, en 1939, y posteriormente en War Commentary. Cuando 
se recupera la cabecera original de Freedom, para el periódico inglés, ya 
forman parte de su entorno figuras como George Woodcock y Herbert Read, 
entre otros; el colectivo anarquista se ganará un gran respeto en el mundo 
progresista gracias a su intensa actividad en defensa de las libertades civiles. 
La gran cultura y los enormes contactos de la pareja formada por Marie 
Louise y Vernon les otorgaron gran autoridad en el movimiento anarquista; 
dice mucho de la integridad de Berneri, el hecho de que después de que fuera 
absuelta en un juicio contra los editores de War Commentary, en 1945 por 
instigación a la rebelión, mientras que tres compañeros fueron encarcelados, 
asumiera la responsabilidad de mantener el periódico durante los años de 
posguerra. En 1948, asistió a la primera conferencia anarquista internacional, 
en París, como miembro de la delegación inglesa. Desgraciadamente, falleció 
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prematuramente en 1949 junto al bebé que iba a dar a luz, por una infección 
vírica. George Woodcock e Ivan Avakumovic, en su biografía de Kropotkin 
El príncipe anarquista, pondrán la siguiente dedicatoria: “Para Marie Louise 
Berneri, auténtica discípula de Kropotkin, que murió el 13 de abril de 1949”. 

Otro de los rasgos sobresalientes del colectivo Freedom fue su actitud libre y 
aperturista en los debates sobre el sexo sin que existiera ningún otro programa 
semejante en movimiento político alguno. El texto de María Luisa Berneri 
Sexuality and Freedom, publicado en la revista Now de George Woodcock 
en 1945, fue de los primeros en introducir las teoría de Wilhelm Reich en 
Inglaterra. En 1944, Freedom Press publicó otra importante obra de María 
Luisa Berneri, Workers in Stalin’s Russia (Trabajadores en la Rusia de Stalin), 
reeditado en los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial, el cual recogía 
el argumento de que para juzgar cualquier régimen político es necesario saber 
en primer lugar en qué condiciones se encuentran sus trabajadores; según 
este criterio, el sistema soviético era un desastre con no menos desigualdades 
sociales que en el mundo capitalista. Tal y como contaba Colín Ward, otra 
destacada figura del mundo anarquista británico recientemente deseparecido, 
este libro se publicó en un momento en el que existía un acuerdo tácito 
en la prensa británica para no criticar a la URSS; consideraba Ward que la 
influencia marxista y estalinista sobre las teorías de los intelectuales europeos 
sería muy difícil de entender para las generaciones posteriores. Se trataba de 
un apasionamiento político casi religioso, que George Orwell definió como 
“patriotismo desplazado”, ya que aquellos autores que habían abjurado de 
la lealtad incondicional a su país de nacimiento se la habían ofrecido a la 
nación que se consideraba “patria del proletariado”. Tras el desencanto de la 
URSS, desplazarían su patriotismo a regímenes como la Yugoslavia de Tito 
o la Cuba de Fidel Castro. Los anarquistas, una vez más, fueron los primeros 
en denunciar el fracaso de estos regímenes desde una perspectiva libertaria y 
auténticamente socialista. 

Vernon Richards nació en Londres en 1935 y se formó como ingeniero civil 
en el King’s College de esa ciudad. Junto a su padre Emidio Recchioni, fue 
otro activo militante antifascista colaborando también con Camillo Berneri 
en publicaciones libertarias; durante la Segunda Guerra Mundial fue objetor 
de conciencia. Richards también ejerció como fotógrafo, siendo muy famosas 
en los años 40 sus instantáneas sobre George Orwell, del que también fue 
amigo personal. Después de 1951, continuó editando el semanario Freedom, 
publicando en él hasta 23 entregas que formarán posteriormente su muy 
conocida y reeditada obra Enseñanzas de la revolución española (publicada por 
Freedom Press en 1953; como curiosidad, ese mismo año apareció en Tokio una 
edición en japonés). El propio Richards afirmó que la inspiración de esta obra 
estuvo en La CNT en la revolución española, de José Peirats; en 1957, surgió 
la posibilidad de revisar y ampliar el libro con material procedente del tercer 
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tomo de la obra de Peirats, que después de otras ediciones en diversos países, 
publicaría definitivamente Freedom Press en 1972 en su versión inglesa. Hasta 
1964, Richards formo parte del colectivo Freedom y fue uno de los grandes 
sostenedores de la editorial Freedom Press, aunque posteriormente volvería a 
ocupar un rol similar; ayudó a la creación de la imprenta cooperativa Aldgate 
Press, en 1981, en la que todavía hoy se imprimen las publicaciones de Freedom 
Press. Una de las mayores influencias ideológicas de Vernorn Richards 
fue Errico Malatesta, figura a la que dedicó su obra Malatesta, vida e ideas. 
Enseñanzas de la revolución española (Campo Abierto, 1977) está precedida de 
la siguiente cita de Marie Louise Berneri: 

Desde el ángulo anarquista y sin que nos estorben seudolealtades 
ni consideraciones de oportunidad, pero a la vez con modestia y 
compresión, así es como deberíamos proponernos deducir las enseñanzas 
de la revolución española. Estoy convencida de que más desmoralizaría 
y debilitaría nuestro movimiento una admiración ciega y carente de 
espíritu crítico que la franca admisión de nuestros pasados errores. 

En el prólogo a esta edición de su obra en español, Richards denunciaba 
igualmente la ceguera a la que aveces conduce lapasión y partidismo hacia unas 
ideas. Lúcidamente, consideraba que los trabajadores no son necesariamente 
revolucionarios per se, mostrándose no pocas veces desconfiados y hostiles 
hacia lo innovador, por lo que la tarea de hacer que acepten las ideas anarquistas 
es a la fuerza larga y lenta, exenta en cualquier caso de atajos ni heroicidades. 
Se trata de otro anarquista que reclama constante innovación y oxigenación 
en el movimiento libertario, ya que bajo ningún concepto la historia se repite 
siendo las situaciones políticas y económicas diferentes en cada momento. A 
pesar de ello, existen obviamente ciertas similitudes y es importante que las 
nuevas generaciones aprendan enseñanzas históricas de las anteriores. 

Otro miembro que contribuyó enormemente al colectivo Freedom 
fue George Woodcock (1912-1995), activo escritor canadiense que tocó, 
prácticamente, todos los géneros literarios. Como militante libertario, se 
esforzó en la escritura de panfletos que aplicaran las ideas anarquistas en 
aspecto concretos de la sociedad. Aunque Woodcock nació en Winnipeg, 
Manitoba (Canadá), se trasladó a Inglaterra junto a su familia a corta edad; 
gracias a una beca, ya que su condición familiar era muy humilde, podría haber 
asistido a la Universidad de Oxford, algo que rechazó al tener que reconocer 
forzosamente una filiación religiosa para ingresar. Será en su trabajo en el 
Great Western Railway donde se empezará a interesar por el anarquismo; al 
respecto, es muy conocida su obra Anarchism: a history of libertarían ideas 
and movements (Anarquismo: una historia de las ideas y los movimientos 
libertarios), escrita en 1962, primera historia de las ideas libertarias realizada 
después de la Segunda Guerra Mundial, junto a The Anarchist Reader (El lector 
anarquista), editada en 1977, y varias biografías de William Godwin, Proudhon, 
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Oscar Wilde y Kropotkin. Especialmente valorada es la obra, coescrita junto a 
Ivan Avakumovic en 1972, The Anarchist Prince: A Biographical Study ofPeter 
Kropotkin (El príncipe anarquista: un estudio biográfico de Peter Kropotkin). 
Woodcock, al igual que otros autores vinculados a Freedom, fue un pacifista 
a ultranza también durante la Segunda Guerra Mundial; fue muy sonada 
su polémica, en las páginas de Partisan Review, con George Orwell, cuando 
éste escribió que el pacifismo en una guerra contra el fascismo venía a ser 
“objetivamente profascista” A pesar de ello, ambos autores se convirtieron en 
muy buenos amigos; en 1966, Woodcock escribirá un estudio crítico de Orwell 
y su obra, que ganará un Governor General’s Award. El ideal de Woodcock 
de cooperación entre los pueblos, superando la barrera de las naciones, se 
tradujo en la creación de Cañada India Village Aid, que promueve proyectos 
de autogestión en zonas rurales del país asiático. 

Otro anarquista británico de renombre es Alex Comfort (1920-2000), que 
fue un hombre de múltiples facetas, tal vez más conocido como científico que 
como escritor. Una de sus obras más conocidas es The Joy ofSex (El placer del 
sexo, según una de las últimas ediciones, aunque ha tenido otras traducciones 
en su título), escrito en 1972, ingenioso y liberador manual para el placer 
sexual. Es posible que a Comfort se lo llevaran los demonios al descubrir que 
ha sido más conocido por una obra de esas características, la cual tuvo una 
importante repercusión en su momento, ya que su producción científica y 
literaria es enorme. Su militancia anarquista y pacifista es el hilo conductor 
de muchos de sus libros, y es de agradecer que se vea la revolución sexual 
como unida a la social; es el juego y el erotismo como una parte primordial 
de la libertad y del desarrollo del ser humano. Después de The Joy of Sex, 
Comfort escribiría también sobre los efectos sicológicos y sociológicos del 
amor libre en una revisión posterior llamada More Joy ofSex. En esta cuestión 
de la liberación sexual, parece evidente que los ácratas también han llevado 
una considerable ventaja a otras tendencias revolucionarias. Comfort, además 
de en el comportamiento sexual, era experto en biología y en siquiatría, y en 
concreto se le consideró una eminencia en gerontología, ya que dedicó gran 
parte de su vida al estudio del envejecimiento en hombres y animales; dos 
obras suyas recogen esta temática: The Biology of Senescence (La biología de 
la senescencia) y A Good Age (Una buena edad). En sus estudios, Comfort 
observa a las personas mayores como una clase oprimida, por lo que trata de 
combatir todos los acomodos políticos, sociales y morales que contribuyen a 
esa situación. Comfort se educó en el Trinity College, en Cambridge, y en el 
London Hospital; en los años 40, tuvo una gran actividad en el mundo británico, 
especialmente en el colectivo en torno a Freedoom. Fue un beligerante pacifista, 
valga el oxímoron, y son muy conocidas también sus disputas con George 
Orwell sobre la intervención en la Segunda Guerra Mundial. La primera toma 
de posición pública sobre la libertad sexual la hizo precisamente en un libro 
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publicado en 1948 por Freedoom Press, Barbarism and Sexual Freedom, basado 
en unas conferencias que impartió en el London Anarchist Group. Tal y como 
contó en cierta ocasión Colin Ward, el cual valoraba especialmente la faceta 
sociológica de Comfort, no hay lector que pueda hacerse una idea exacta 
de lo axfisiante que resultaba el clima sexual de la época; es de agradecer 
la inteligencia sutil de Comfort, el cual usaba la ironía para desmontar y 
denunciar los comportamientos autoritarios. Se le atribuye una frase muy 
bella, una especie de imperativo que el anarquista puede hacerse a uno mismo, 
acerca de la obligación de dejar este mundo con menos dolor del que había 
cuando lo encontró. 

Nicholas Walter (1934-2000) es otro de los intelectuales anarquistas 
vinculados a la publicación Freedom y a la editorial Freedom Press. Walter 
nació en Londres y estudiará historia en el Exeter College de Oxford, aunque 
después se convertirá en periodista; a pesar de que se unió al Partido Laborista 
en la Universidad, lo abandonará por el anarquismo y por un activismo 
pacifista en 1959. Como pacifista, formó parte de The Comitte oflOO (el comité 
de los 100), grupo británico antibélico creado en 1960, del que también formó 
parte Bertrand Russell; los objetivos del grupo eran promover la resistencia no 
violenta y la desobediencia civil en contra de la carrera armamentística. Entre 
la diversas maneras que existen de militancia anarquista, Walter consideraba 
indispensable la participación activa en movimientos plurales, como era el caso 
del comité de los 100 o de muchos otros que luchan por los derechos civiles y 
por la resistencia a la autoridad; tal participación con personas no anarquistas 
iba unida para él, de manera obvia, con cierto compromiso respecto a los 
principios libertarios, ya que de otro modo se corría el riesgo de abandonar 
definitivamente las ideas. Aceptando esa integridad de principios, su forma 
de ver la contribución de los anarquistas a la militancia en dichos grupos era 
doble: por un lado, se acentuaba el fin de una sociedad libertaria y, por otro, se 
insistía en la utilización de medios libertarios para lograrla. Walter formó parte 
también de otro grupo vinculado al comité de los 100, Spies for Peace (espías 
por la paz), encargados de divulgar documentos gubernamentales que se 
adelantaban a lo ocurrido después de una guerra nuclear; Walter se convertirá 
en el único miembro identificado de este colectivo, algo que únicamente se 
desvelará después de su muerte. En 1966, será encarcelado durante dos meses 
por un acto de protesta, en contra de la guerra de Vietnam, frente al primer 
ministro laborista Harold Wilson. En su actividad como anarquista, destaca el 
libro About Anarchism, publicado por primera vez en 1969 y traducido después 
a varios idiomas; en 2002, hubo una edición revisada con un prólogo de la 
hija del autor, la periodista y escritora Natasha Walter, muy conocida también 
por ser activista por los derechos humanos. Como se ha dicho, Nicholas 
Walter estuvo prácticamente toda su vida vinculado a Freedom Press y fue 
un colaborador asiduo de Freedom y de otras publicaciones. Una recopilación 
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de estos escritos fue publicada en 2007 con el título de The Anarchist Past and 
Other Essays, editada por David Goodway. Muy conocida es igualmente su 
labor como humanista ateo, tal vez su faceta más conocida en Gran Bretaña; 
será editor durante casi una década de New Humanist (febrero de 1975 a julio 
de 1984), publicada por la Rationalist Press Association, y estará unido en 
general durante toda su vida al movimiento racionalista y laico. También fue 
Walter un prolífico escritor de cartas a periódicos y revistas, y se estima que 
se publicarán unas 2.000 a lo largo de su vida firmadas con su propio nombre 
o bien con los seudónimos de Jean Raison, Arthur Freeman y Mary Lewis. En 
1989, después de que Salman Rushdie sufriera la fetua, pronunciamiento desde 
el Islam instando a su ejecución, por su libro Los versos satánicos, Walter formó 
un comité para luchar contra la ley que persigue la blasfemia en Reino Unido, 
todavía vigente en la actualidad; logró una declaración firmado por 200 figuras 
públicas y su libro posterior, Blasphemy Ancient andModern (blasfemia antigua 
y moderna), colocó la controversia sobre Rushdie en su contexto histórico. 

En About Anarchism, Nicholas Walter consideraba que el anarquismo 
podía verse, tanto como un desarrollo del liberalismo o del socialismo, como 
de ambos a la vez. La libertad que desean los liberales y la igualdad por la que 
luchan los socialistas no son incompatibles, sino complementarias; se trata de 
la gran contribución del anarquismo a la teoría política. Para los anarquistas, 
no es posible ninguna polarización hacia ninguno de los dos conceptos y no es 
posible una sin la otra. Otro rasgo para Walter, que convierte al anarquismo en 
indudablemente actual, es su concepción escéptica del progreso. Los liberales 
observan la historia como “un desarrollo lineal que parte del salvajismo, la 
superstición, la intolerancia y la tiranía, y llega a la civilización, la ilustración, la 
tolerancia y la emancipación; por su parte, los socialistas suelen ver la historia 
como “un desarrollo dialéctico a partir del salvajismo, a través del despotismo, 
el feudalismo y el capitalismo, hasta llegar al triunfo del proletariado y a la 
abolición del sistema de clases”. En ambos casos, aunque existan reacciones 
y revoluciones, se parte de un pasado malo para llegar a un futuro benévolo. 
Walter definía la visión anarquista del progreso como un proceso dualista: 
una oposición permanente entre dominadores y dominados, entre el principio 
de autoridad y la libertad, entre el Estado y la sociedad. Así, los anarquistas 
son conscientes de que no siempre hay progreso ni se resuelve la antinomia; 
solo se puede estar seguro de que el mundo está mejorando, y nunca en un 
sentido lineal y determinista, cuando las personas vayan percatándose de 
que pueden resolver sus asuntos sin necesidad de autoridad alguna. Si la 
socialdemocracia puede verse como una simple mezcla de socialismo y de 
liberalismo, necesitada aún de la institución del gobierno, Nicholas Walter, en 
la línea de Rudolf Rocker, consideraba el anarquismo como una superación de 
ambas teorías políticas, rebatiéndolas al mismo tiempo al ir más lejos en sus 
propuestas y lograr la síntesis entre libertad e igualdad. 
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Herbert Read (1893-1968), sin ser un autor excesivamente conocido en el 
mundo de habla hispana (aunque, afortunadamente, parece estar empezándose 
a paliar), es otro nombre importante en el anarquismo de la primera mitad 
del siglo XX. Hombre de múltiples facetas, experto en arte, crítico, poeta, 
ensayista filosófico y político, novelista, equiparado en alguna ocasión en 
calidad literaria a sus coetáneos T.S. Elliot y a George Orwell, autor en total de 
unos 1.150 títulos. A la lectura de Read, a temprana edad, de Proudhon, Tolstoi 
y Kropotkin, se unió la de William Morris, Oscar Wilde y Edward Carpenter, 
lo que le hizo confiar en la posibilidad de un socialismo humanista compatible 
con la libertad. De orígenes humildes, nació en el seno de una familia de 
granjeros en Yorkshire e ingresó en un orfanato a los 11 años al perder a su 
padre, ingresará como estudiante de Economía en la Universidad de Leeds 
en 1912. En 1919, se editará su primer libro, Naked Warriors, colección de 
poesías que exponen sus vivencias en la Primera Guerra Mundial. Dos obras 
en los años 30 consolidarán su prestigio en el mundo literario y artístico: 
Reason and Romanticism y The Meaning ofArt (El significado del arte), donde 
también deja impronta de una visión libertaria; en esa década, se dedica a 
múlitples actividades, donde destacan también sus escrito filosófico-políticos 
decididamente anarquistas, algo que le acarrerá problemas en el mundo 
académico y profesional. En los años posteriores, su participación y prestigio 
en el panorama cultural británico e internacional se incrementarán; en 1943 
se edita una de sus obras más influyentes e innumerables veces reeditada, 
Education throught Arte (Educación por el arte). En 1947, funda junto a Roland 
Penrose el Instituto de Artes Contemporáneas de Londres, de gran importancia 
en la evolución del arte británico. Entre sus obras abiertamente anarquistas, 
destaca la colección de lúcidos ensayos Anarchy and Order, cuya primera 
edición es de 1945 para agregar en 1954 nuevos textos, todo ellos de gran 
claridad y enorme calidad literaria; era un momento en que se consideraba, 
desde las altas esferas, que la única revolución socialista posible era marxista. 
Como colaborador de publicaciones anarquistas, además de Freedom, destacan 
sus aportaciones a Tierra y libertad, editada por los exiliados españoles en 
México; fue también un activista en favor de los perseguidos por el estalinismo 
y por cualquier tipo de totalitarismo 

Read denunció pronto el fracaso de la praxis marxista como alternativa 
al capitalismo. Para erigir un mundo nuevo no era necesario solo abandonar 
ciertos conceptos económicos, habría que primar los valores de la libertad e 
igualdad por encima de la riqueza personal, el poder técnico o el nacionalismo. 
Consideraba Read que la filosofía del anarquismo se había mantenido pura a 
lo largo de la historia de la humanidad y que multitud de personas sostenían 
ya “inconscientemente” esas ideas, y podrían aceptarlas definitivamente si se 
les expusiera claramente. Como buen ácrata, Read indagaba en las cuestiones 
vitales para la humanidad y en su interrogante acerca de la medida del 
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progreso hay una brillante respuesta en el siguiente párrafo: “El progreso 
se mide por la riqueza e intensidad de la experiencia, por una más amplia y 
profunda comprensión del significado y perspectiva de la existencia humana”. 
La complejidad de la existencia surge de la relación entre el individuo y el 
grupo, y la conciencia y la moral nacen de esa relación. Para Read, la moral 
antecede a la religión y a la política, las cuales intentarán determinar la 
conducta natural del grupo. La experiencia bélica de Read en la Primera Guerra 
Mundial le llevaría a desconfiar de la disciplina y a apostar por la iniciativa y la 
libre asociación, cualidades individuales que acababan destruidas por la rutina 
cuartelaria, como esenciales en el esfuerzo de la acción. Read quería ver en 
la naturaleza una ley de equidad, un orden natural en el universo regido por 
los principios de igualdad y rectitud. A pesar de esta visión, que podría caer 
en lo místico, su crítica al derecho consuetudinario o al derecho positivo del 
Estado en nombre de una ley justa (que él también llamaría “natural”) parece 
perfectamente acorde con un espíritu libertario, frente al socialismo moderno, 
tendente a extender el derecho positivo hasta aplastar el principio de equidad, 
el anarquismo debería apostar por ese principio hasta reemplazar al derecho 
positivo. Es una importante aportación la de Read también en el terreno del 
derecho; consideraba, por supuesto, que un método de arbitraje sería necesario 
en la sociedad libertaria, el cual apelaría a los principios universales de la 
razón, en nombre de la equidad, desprendiéndose de todo prejuicio legal o 
económico. Entramos aquí en un campo polémico, ya que Read criticará el 
materialismo estricto y apelará a cierto idealismo y, incluso, misticismo; la 
religión vendría a ser una necesidad social, sin la cual ninguna civilización 
puede sobrevivir, y la aparición del racionalismo y del escepticismo vendría 
a ser un síntoma de decadencia. El fracaso de la experiencia comunista en 
Rusia, no exenta a su vez de cierto componente religioso (concretado en cierta 
deificación de la figura de Lenin), había demostrado que el no suministrar 
una nueva religión a la sociedad provocará una regresión hacia creencias 
antiguas. Lo verdaderamente original e interesante de la visión de Read es que 
consideraba a la religión una autoridad natural dejando a un lado toda creencia 
sobrenatural y opuesta a la autoridad artificial y coercitiva del Estado. Read 
dejará claro que no es un restaurador de la religión, que no recomendaba ni 
creía en ninguna en concreto, que se limitaba a observar su necesidad orgánica. 
Considera que el anarquismo podría ocupar el espacio de esa nueva religión 
(“ser” esa nueva religión), alejado de los intentos estatales de cierto socialismo 
de substituir la creencia religiosa en nombre de toda suerte de subterfugios, 
para la creación de un nuevo modelo de sociedad humana. 

Otros nombres que pueden destacarse dentro del grupo Freedoom son: 
John Hewetson (1913-1990), que llegó al anarquismo pasando por el Forward 
Movement, creado a partir de la escisión de la asociación pacifista Peace 
Piedge Union, y empezó en 1942 a escribir en War Commentary, ejerció como 
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médico generalista en los barrios pobres de Londres y fue de los primeros 
en defender la contracepción gratuita y el aborto, muy interesado también 
en la innovadoras teorías de Wilhelm Reich; Philip Sansom (1916-1999), que 
descubrió el movimiento anarquista en 1942 y se ocupó de los temas sindicales 
en War Commentary y en la posterior Freedom, además de dibujar viñetas 
de gran fuerza satírica, y John Olday (1904-1977), otro destacado miembro 
de la redacción de Freedom Press, que era de origen alemán y debido a su 
gran actividad antinazi tuvo que refugiarse en Inglaterra en 1938. Finalmente, 
para terminar con esta relación incompleta de brillantes figuras ácratas del 
mundo británico, un hombre cuyo compromiso con el anarquismo fue activo 
hasta el final de sus días fue Colín Ward (1924-2010); arquitecto, urbanista, 
pedagogo, autor de numerosos ensayos (aunque, de nuevo hay que decirlo 
lamentablemente, escasea su obra publicada en castellano) y colaborador 
incansable en el grupo vinculado a Freedom. El mismo Ward, hablando de 
los orígenes de sus ideas libertarias, afirmó en alguna ocasión cómo logro 
inmunizarse en los años 30 contra el dogmatismo y la idolatría por Stalin que 
afectó a gran parte de la izquierda. Ello se produjo gracias a las lecturas de 
Emma Goldman y Alexander Berkman, provenientes de la librería anarquista 
de Glasgow, por un lado, y a las de Arthur Koestler y George Orwell, por otro. 
Ward subscribía la famosa definición para anarquismo realizada por Kropotkin 
en 1905 para la Enciclopedia Británica. Podía denominarse tanto socialista 
como anarcosindicalista, aunque consideraba que existían diversos caminos 
para desembocar en el anarquismo, como se había demostrado en el colectivo 
de Freedom Press. Su crítica era evidente hacia aquellos que empleaban tiempo 
en tratar de denostar otra facción ácrata. La forma de entender el socialismo 
de Ward, dentro del anarquismo, pasaba por un movimiento cooperativo 
que supusiera una multiplicidad de formas de propiedad colectiva de los 
medios de producción, de distribución y de intercambio. No hay cabida, por 
supuesto, en esta concepción para nada parecido a un Estado, para la actividad 
de un gobierno central o local, por lo que es perfectamente distinguible de 
las formas de socialismo más extendidas. Aunque la palabra “sindicalismo” 
suscita demasiadas connotaciones dudosas, Ward resolvía perfectamente 
la cuestión cuando afirmaba que el control obrero de la producción era el 
único acercamiento compatible con el anarquismo. No obstante, recordaba 
que existía demasiado romanticismo histórico dentro del sindicalismo, una 
sobrevaloración de la presencia de las grandes fábricas fordianas, organizadas 
con eficacia militar, cuando la mayor parte de los puestos de trabajo son una 
pequeña oficina (algo ya señalado por Kropotkin hace un siglo). Reclamaba 
hacia los sindicalistas una explotación de las nuevas tecnologías de la 
comunicación para luchar contra el capitalismo internacional a nivel global. 
Resulta curiosa, y digna de reflexión, la afirmación de Ward sobre que las 
personas más individualistas que conoció eran partidarios del comunismo 
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anarquista. No parecía una aseveración producto de sus creencias, ni tampoco 
una interpretación, suponía para él una observación cotidiana. Respecto al 
pacifismo, propio de forma irreductible en tantos autores del grupo Freedom, 
su posición parecía igualmente lúcida, recomendaba la lectura del libro de su 
amigo Michael Randle, Civil Resistance, en el que se reflexiona sobre los límites 
y la potencialidad de la acción pacifista. 

La cabecera Freedom y la casa editorial Freedom Press, con sus altibajos 
a lo largo de la historia, pero revitalizadas a partir del año 36 del siglo XX 
gracias a Vernon Richards y su publicación Spain and the World, continúan 
vigentes en la actualidad. Freedom es una publicación quincenal, la única 
anarquista a nivel nacional hoy en día en Gran Bretaña. En la sede de la 
editorial, situada en 84b Whitechape High Street, en Londres, se encuentra 
también un grupo anarquista de carácter autónomo, un lugar de socialización 
para todos los interesados en la ciencia y en las nuevas tecnologías, un 
archivo y una librería; de las publicaciones se encarga Aldgate Press, imprenta 
cooperativa creada también gracias en gran medida a Vernon Richards. Fue 
gracias a aquella simiente de Richards con Spain and the World, publicación 
que luego recuperaría la cabecera de Freedom, que el movimiento ácrata inglés 
pudo reanimarse y convertirse finalmente en una esperanzadora realidad, 
con las importantes figuras de las que se ha hablado en este artículo, junto a 
muchas otras, llegando hasta lo que ha sido el desarrollo en los últimos años 
del anarquismo en aquel país con todas sus ramificaciones. 

Capi Vidal 
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Educación y pedagogía 

en la tradición libertaria * 


Hugues Lenoir 


I ncluso antes de la creación de la International antiautoritaria en 1872 en 
Saint-Imier (Suiza), Proudhon había hablado sobre el asunto de la educación 
integral, continuando la idea de Charles Fourier. Enfocaré mi discurso 
sobre la importancia del proyecto educativo de los anarquistas. Efectivamente, 
en todos los tiempos y en todos los lugares el asunto de la educación y de 
la pedagogía estuvo en el epicentro de las actividades y las reflexiones de 
nuestro movimiento. Todo lo comprueba, desde las numerosas resoluciones 
tomadas en los congresos de la Asociación International de los Trabajadores 
(AIT), hasta los textos de Bakunin, de Guillaume, de Stirner y tantos otros. Sin 
embargo, la educación también estuvo al centro de las actividades y prácticas 
del movimiento anarcosindicalista y anarquista internacional, ya sea en las 
Sedes sindicales 1 en Francia con Fernand Pelloutier; en el apoyo de la CGT de 
la región parisina a “La Ruche” de Sebastian Faure; en la escuelas racionalistas 
en España ampliamente desarrolladas bajo la iniciativa de militantes de la 
CNT, o con la escuela Ferrer en Lausanne gestionada por la Federación de las 
uniones obreras de Suiza francófona. 

Escuelas modernas, racionalistas, libertarias alternativas... que irradiaron 
hasta Brasil y en el Mundo entero, cuya tradición, por ahí o por allá, siguen 
existiendo contra vientos y mareas. Para los anarquistas, la educación debe 
ser autogestión y la autogestión debe ser educación. Una relación virtuosa 
que tiende a desarrollar la conciencia de sí mismo, de las prácticas sociales 
libertarias y que participa a la invención de una sociedad de mujeres y hombres 
dignos-as y libres. 


* El siguiente trabajo fue presentado el 12 de agosto de 2012 en el Centre de Culture et de Loisirs de 
Saint-Imier, Suiza, durante la celebración del Encuentro Internacional de Anarquismo. En la misma mesa 
participó Rodrigo Rosa, de la Biblioteca Terra Livre (Sao Paulo - Brasil), y Francesco Codello, pedagogo 
italiano. El título original de este trabajo es “Education etpédagogie dans la tradition libertaire”y consiste en 
la compilación de varios artículos escritos e inéditos del autor. Ha sido traducido para la presente edición de 
Erosión por Melissa Feritto, compañera que se encargó de la traslación directa desde el francés. 
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Introducción 

Incluso antes de la creación de la Internacional antiautoritaria en 1872 en 
Saint-Imier (Suiza), Gustave Lefrangais, involucrado durante la Revolución de 
1848, miembro de la Internacional y de la “minoría” antiautoritaria durante 
la Comuna de París 2 participó en la redacción del Programa educativo de la 
asociación fraterna de los docentes y profesores socialistas luego de un llamado 
en el periódico proudhoniano Le Peuple 3 en Febrero 1849. Aparece como una 
de las primeras fuentes de pedagogía libertaria y sindicalista. Este programa 
tiene como objetivo dar una instrucción igualitaria a todos sin distinción. 
Fue ampliamente apoyado por las uniones obreras parisinas que también 
permitieron su publicación. Busca entregar “a la sociedad un hombre, un 
trabajador, un ciudadano con el pleno conocimiento de sus deberes, listo para 
realizarlos en su más alta y más sana expresión” 4 . Educación para la Igualdad, 
que debe además llevar hacia la dignidad del trabajo en una sociedad armoniosa 
donde “no puede existir por un lado los trabajos independientes, y por otro las 
profesiones serviles” 5 . 

Proudhon 

Por su parte, Proudhon retoma la idea de educación integral en la línea de 
Charles Fourier. Fourier ya proponía una sociedad sin Estado basada en gran 
parte sobre una educación libre y elegida por los propios aprendices. Así, antes 
de que naciera “oficialmente” el anarquismo social, este movimiento que hoy 
continuamos, se proclamó de un educacionismo revolucionario. Proudhon, 
en La capacidad política de la clase obrera, ambiciona trabajar en dirección 
hacia la “emancipación intelectual del pueblo” 6 y siempre precursor, había 
presentido que la escuela religiosa y/o la escuela estatal sería una máquina 
organizando la sumisión de los humildes y ofreciendo una mera instrucción 
básica que busca encerrar la juventud y el futuro productor “en la estrechez 
de sus funciones parcelarias” 7 en el trabajo enajenado. Porque sin garantía y 
sin control de las organizaciones obreras “el niño mandado a la escuela será 
siempre un joven siervo entrenado por la servidumbre, para servir mejor a los 
intereses y la seguridad de las clases superiores” 8 . Pues, Proudhon considera 
que “las organizaciones obreras van a desempeñar un papel importante (...), 
se vuelven al mismo tiempo hogares de producción y hogares de enseñanza” 9 , 
propuesta retomada en su época por los anarco-sindicalistas o por Sebastián 
Faure. Edouard Dolleans, lector de Proudhon destaca que “la unión del taller y 
de la escuela permitirá restituir al trabajo su significado y su alegría. La alianza 
íntima de la educación humanista y científica y del aprendizaje industrial es, 
en la mirada de los obreros parisinos [generalmente proudhonianos], la propia 
condición de la emancipación social” 10 . Por ende, Pierre Joseph Proudhon había 
concebido “un sistema de educación adecuado a los productores en una sociedad 
donde el productor seria soberano” 11 , del cual se apoderó el “partido laboral” 12 . 
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La internacional 

A partir de 1864 y de la creación de la Asociación Internacional de los 
trabajadores (AIT), y durante los congresos de la Internacional antiautoritaria, 
la Educación fue muchas veces o casi siempre mencionada en los diferentes 
congresos. 

Efectivamente, ya se mencionó en el segundo congreso del A.I.T. en 
Lausanne en 1867 la necesidad de una educación integral inspirada por 
Proudhon. Además, el congreso emitió “una resolución a favor de organizar 
la escuela-taller, y de una educación científica, técnica y productiva” 13 . Para 
los intemacionalistas, “la instrucción y la educación son (...) una de las 
condiciones de su emancipación” y como lo plantea uno de ellos, Heligon: “la 
ausencia de instrucción pone el trabajador bajo la dependencia de los que la 
poseen” 14 . El miedo a una dictadura de la intelligentsia que Bakunin, por su 
parte, también temía al momento de escribir: “pedimos para el proletariado no 
solo instrucción, sino toda la instrucción, la instrucción integral y completa, 
para que ya no pueda existir nadie por sobre él, para protegerlo y dirigirlo, 
es decir para explotarlo, ninguna clase superior para la ciencia, ninguna 
aristocracia de la inteligencia” 15 . En el congreso de Bruselas en 1868, el tema 
de la educación esta nuevamente insertado en la tabla de discusión; su cuarto 
punto tiene como temática: La educación. James Guillaume menciona en sus 
recuerdos una moción adoptada entonces e inspirada del texto de Lausanne: 
“el congreso invita a las diferentes secciones a establecer clases públicas 
siguiendo un programa de enseñanza científica, técnica y productiva, es decir 
una enseñanza integral, para remediar lo mejor posible la insuficiencia de la 
instrucción que los obreros reciben actualmente” 16 . En 1869, un año después 
en el congreso de Bale, la educación integral está presente en el debate y es 
sujeta a una moción. Pues, el congreso aconseja “a todas las secciones de los 
grupos organizar sesiones internas de discusión donde se hablara del estudio 
de todas las temáticas vinculadas con las ciencias, las artes, los oficios” 17 . El 
hecho de que la educación ocupe un espacio tan significativo en los congresos 
demuestra la importancia que le daban los Intemacionalistas, quienes eran en 
mayor parte libertarios 18 . 

Las Sedes sindicales 

Lo mismo ocurrió en Francia, donde las Sedes sindicales también incluyen 
el asunto educativo en las tablas de discusión de sus actividades. El primero 
de Mayo de 1895, Fernand Pelloutier afirma que “la misión revolucionaria 
del proletariado conciente es continuar de manera más metódica y obstinada 
la obra de educación moral, administrativa y técnica para hacer factible una 
sociedad de hombres dignos y libres” 19 . Con esta meta, la mayoría de las Sedes 
sindicales crearon clases generales o profesionales, abrieron bibliotecas y 
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algunas acogieron Universidades populares... Para dar unos ejemplos, en Paris 
en 1900, el VIII Congreso de las Sedes sindicales tomó la siguiente decisión: 
“los sindicatos tendrán que actuar inmediatamente para crear clases populares 
donde se comentarán, mediante la modalidad de lecturas, los escritos de todos 
los pensadores quienes honran la humanidad. El Congreso invita además a 
hacer todos los esfuerzos para complementar la enseñanza técnica mediante la 
educación básica” 20 . En 1908 en el Congreso de Marseille, el informe de Yves- 
Marie Trevennec, delegado de la Sede sindical de la ciudad de Lorient, titulado 
Las escuelas sindicales y la educación adaptada a la clase obrera, el autor anuncia 
que para que una sociedad igualitaria y libre pueda nacer, sería necesario que 
los individuos “hayan recibido una educación especial, tal como nos gustaría 
que fuera para nuestros niños, ya que conocemos los gérmenes persistentes 
que han dejado en nuestros cerebros la educación nociva de la escuela clerical 
y la escuela laica. La clase obrera fue y sigue siendo instruida en contra de sí 
misma. Aún queda mucho por hacer en la educación sindical” 21 . Finalmente, en 
1912, la Sede sindical de la ciudad de Amiens toma como meta para la educación 
“completar la enseñanza técnica, reestablecer mediante clases y concursos 
de aprendices, el arte manual que la división del trabajo industrial moderno 
tiende a hacer desaparecer, y complementar la educación y la instrucción de 
las clases laborantes por clases y conferencias de enseñanza general” 22 . Albert 
Thierry recomienda no limitarse a la mera educación secundaria sindicalista, 
también promueve una educación general superior adaptada a la necesidades 
del trabajo. Esta “educación superior obrera” pluridisciplinaria se dio en el 
marco de la “universidad sindical’ 23 . En otras palabras, “es por esta educación 
que los proletarios podrán elaborar o completar una organización comunal, 
regional, nacional, (...), internacional de lo económico” 24 , es decir, elaborar y 
construir una sociedad basada en los principios del federalismo proudhoniano. 

La CGT sindicalista revolucionaria 

Los militantes de la CGT, sindicalistas revolucionarios donde los 
anarquistas eran numerosos, se inscriben naturalmente en la tradición 
educacionista libertaria. Emile Pouget, vice-secretario general de la CGT y 
talentoso redactor del periódico Pére Peinard, considera que la emancipación 
social del movimiento obrero está estrechamente vinculada con su formación. 
Según él, “la tarea del sindicato que premia sobre todas las otras y que le da su 
verdadero carácter de combate social es una tarea de lucha de clases, que se 
trata de resistencia y educación” 25 . 

Georges Yvetot, influenciado por el pensamiento de Fernand Pelloutier 
escribe: “ya que la transformación social es solamente la suma de las 
transformaciones individuales, podemos concluir que la educación individual 
y colectiva que se realiza en ciertos sindicatos obreros contribuirá ampliamente 
a aquélla” 26 . Y Paul Delesalle, quien asumió también responsabilidades 
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importantes en la C.G.T. considera que el sindicalismo tiene que obrar para “la 
educación moral de los trabajadores” 27 , entendido como una elevación moral y 
cultural de los individuos por y dentro del sindicalismo. Como lo confirma un 
observador de aquella época, Aguste Pawlowski: “el sindicalismo confederal 
se considera no solamente como renovador, sino también como moralizador 
y educador” 28 . 

A continuación, a pesar de la bolchevización del sindicalismo después de 
1921, la corriente libertaria revolucionaria debilitada mantiene sus posiciones 
sobre la educación heredadas de la Internacional anti-autoritaria. Ella reafirma 
y adopta, dentro del Manifiesto de Lyon en el congreso constitutivo de la C.G.T.- 
S.R. (sindicalismo revolucionario) que se desarrolló el 1 y 2 de Noviembre 
de 1926, que “el sindicalismo en el periodo pre-revolucionario (...) será llevar 
a cabo el trabajo de documentación, de educación técnica y profesional en 
pos de la reorganización social, (y) será realizar en las mejores condiciones el 
aprendizaje de la gestión por la clase” 29 . Pues se trata nuevamente de formar 
al conjunto de la Clase para la gestión y la organización de la sociedad futura. 
Esta declaración fue retomada en su totalidad en 1946 en el Manifiesto de 
París, cuando fue creada la Confederación Nacional del Trabajo (C.N.T.), luego 
de la autodisolución de la C.G.T.-S.R. en 1939 30 . Pierre Besnard, dirigente 
de la C.G.T.-S.R. reafirma la filiación educativa y la importancia para los 
revolucionarios de las problemáticas de la formación, tanto en la preparación 
como en la realización de un Mundo nuevo 31 . Esta continuidad de pensamiento 
es tan fuerte y constante que, en su obra mayor Los sindicatos obreros y la 
Revolución social publicado en 1930, Pierre Besnard, siguiendo la tradición, 
escribe en el capítulo que dedica a la educación: “he leído y vuelto a leer las 
páginas que James Guillaume dedica a este asunto. No veo nada que agregar 
(...). Escritas en 1876, ellas siguen siendo actuales” 32 . Para él, “el problema que 
tenemos que resolver es, pues, siempre y como todos los demás, ante todo 
un problema de educación, de formación sindicalista” 33 y “si el sindicato sabe 
demostrar prospección y formación, con toda paciencia, y al mismo tiempo 
con toda la celeridad que nos imponen los eventos, será capaz de enfrentar su 
tarea” 34 , es decir, la Revolución social. 

El movimiento anarquista español 

En cuanto al movimiento libertario y sindicalista español, también heredero 
de la Internacional, se involucra también en la necesidad de desarrollar la 
Educación para iniciar y lograr el proceso de transformación radical. Así, la 
3 era sesión del Congreso fundador de la CNT en 1910 adopta una resolución 
que busca “crear en todas las localidades donde sea posible grupos dedicados 
solamente a la divulgación de los principios sindicalistas dentro de la clase 
trabajadora, particularmente con los obreros jóvenes. Estos grupos también 
deberán tener un fin educativo para constituir un conjunto de compañeros 
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capaces de hablar al público en los encuentros, hacer conferencias, escribir en 
los periódicos y todas las otras formas de actividades sindicales” 35 . Por otro 
lado, conocemos el papel importante de los ateneos libertarios en el ascenso 
de la fuerza y la cultura del movimiento anarquista ibérico. El Congreso de 
Zaragoza, preludio a la Revolución social libertaria, volvió a afirmar el principio 
de la Educación. Frente a “numerosos obstáculos tradicionales, a causa del 
retraso cultural, del instinto de propiedad y del individualismo que complican 
la atracción de las masas campesinas para fines colectivistas. El movimiento 
anarco-sindicalista campesino puede y debe vencer estos obstáculos por 
medio de una propaganda clara, amplia y tenaz de sus fines ideológicos, y 
de una tarea educativa y sindical que desarrolle, entre los trabajadores del 
campo, sus costumbres de solidaridad colectiva que los dispone y los prepara, 
sin reserva y para su propio interés, para la implementación del régimen 
comunista libertario” 36 . La educación, pues, es esencial y consubstancial del 
proyecto anarquista y hasta el mismo congreso reafirma que “el problema de la 
educación deberá ser abordado con procedimientos radicales. En primer lugar, 
el analfabetismo deberá ser enérgicamente combatido. Se devolverá la cultura 
a quienes hayan sido desposeídos de ella (...). La enseñanza como misión 
pedagógica que busca educar una nueva humanidad, será libre, científica e 
idéntica para ambos sexos” 37 . 

Principios y experiencias 

Más allá de la elaboración de principios generales respecto de la importancia 
de la educación en el proceso revolucionario anarquista, y aún podría dar 
muchos más ejemplos, nuestro movimiento estuvo y todavía está a la punta 
de la innovación, de las reflexiones y de las experimentaciones pedagógicas, a 
pesar de su decaída en la segunda mitad del siglo XX. 

James Guillaume, educador y colaborador del Diccionario pedagógico 
redactado bajo la iniciativa de Fernand Buisson, anunció en algunas líneas 
los principios de la pedagogía libertaria y autogestionaria. En su texto de 
1876, Ideas sobre la organización social, sostiene las siguientes palabras sobre 
el funcionamiento pedagógico de los espacios educativos: “en sus reuniones, 
los niños serán totalmente libres: organizarán ellos mismos sus juegos, sus 
conferencias” 38 . Guillaume afirma aquí el primer principio de la autogestión 
pedagógica, es decir, poder decidir colectivamente de su actividad de 
aprendizaje, en otras palabras, citando a Albert Thierry, vivir e implementar la 
acción directa pedagógica. Y Guillaume agregó: “ellos establecerán una oficina 
para dirigir sus actividades, árbitros para juzgar sus conflictos, etc.” 39 . No será 
la prefiguración de un “soviet” a nivel de la clase o de la escuela, sino un 
consejo donde los niños organizan sus debates, toman decisiones, gestionan 
sus eventuales conflictos o disputas. Consejo que hoy en día se encuentra 
implementado en las escuelas donde se practican pedagogías progresistas. Y 
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agregó: de esta manera los niños “se acostumbrarán [...] a la vida pública, 
a la responsabilidad, a la mutualidad” 40 . Guillaume preconiza el aprendizaje 
in vivo de la autogestión pedagógica, no solamente con fines de aprendizaje 
de saberes académicos o laborales, sino con fines sociales. “La escuela del 
pueblo” debe permitir al pueblo desarrollar su propio sistema de valores y de 
funcionamiento, experimentar prácticas libertarias por la educación y dentro 
de la educación. La escuela, o la clase, se transforman en laboratorios sociales 
donde se construyen, se debaten, se deciden, se prueban, se perfeccionan... 
otras modalidades de gestión y de administración de las sociedades humanas. 
Pues, la pedagogía libertaria de la autogestión es iniciadora y prefiguradora de 
funcionamientos sociales distintos, ya no solamente los de la competición sino 
los de la sana emulación y de la gestión colectiva del bien común. 

Esto es lo que abogan los teóricos anarquistas y sindicalistas revolu¬ 
cionarios. Los mismos principios fueron implementados posteriormente en 
numerosas circunstancias. Primero, en Cempuis (1880-1894) en la región del 
Oise con Paul Robín, otro miembro de la AIT, donde la pedagogía integral 
revindicada por Proudhon fue experimentada durante catorce años. También 
la pedagogía activa, cooperativa y del descubrimiento, ya que según Robín “le 
corresponde a los educadores ayudar [a los niños a] encontrar las respuestas a 
sus preguntas, por la experiencia, por las reuniones con sus compañeros, o por 
los libros, y lo menos posible respondiéndoles directamente ellos mismos” 41 . 
Asimismo, La Ruche (1904-1917) gestionada por el anarquista Sebastian 
Faure, que recibió el apoyo de los sindicatos de la CGT parisina. La Ruche que 
funcionaba como una cooperativa integral donde el trabajo y la educación 
eran íntimamente asociados, y donde para el educador, tal como lo escribe 
Faure, “lo importante es enseñarle [al niño] a aprender” 42 . De igual manera, 
los experimentos conducidos por los Maestros-compañeros de la ciudad 
de Hamburgo (1919-1933) que buscaban desarrollar en el niño “un sentido 
de responsabilidad hacia los seres humanos con los cuales vive” 43 , en otras 
palabras desarrollar su humanidad y su sociabilidad. También los cientos de 
escuelas de Ferrer en Cataluña (150 en 1908) que se multiplicaron en el Mundo 
como en Portugal, Brasil, Flolanda... Escuelas racionalistas y modernas donde 
se trataba una vez más de permitir a los aprendices a emanciparse y realizarse 
en toda libertad y escapar de los proyectos de los “gobiernos [y de las Iglesias 
que] siempre se han asegurado de dirigir la educación del pueblo [porque] 
saben mejor que nadie que su poder esta basado totalmente en la escuela y 
es por eso que la monopolizan siempre con más tenacidad” 44 . Y finalmente, 
la escuela de Ferrer en la ciudad de Lausanne creada en 1910 dirigida por la 
Federación de las uniones obreras de la Suiza francófona y por el pedagogo 
libertario Flenri Roorda quien rechazaba el lavado de cerebros [sic] y que 
pensaba que “en la escuela, los niños podrían instruirse mutuamente. Pero la 
consigna esta bien clara: - “No se ayuden los unos a los otros!” - Colaborar es 
hacer trampa” 45 , él lamentaba. 
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En un periodo más reciente, otras interesantes experiencias fueron 
emprendidas como la escuela Da Ponte en Portugal nacida después de la 
revolución de los Claveles de 1974 y donde cientos y cientos de niños se 
educaron, o la escuela Bonaventure (1993-2001) en la ciudad de Oléron, que 
se definían como una experiencia de educación “por y para la libertad, la 
igualdad, el apoyo mutuo, la autogestión y la ciudadanía (...) agitando alto 
y claramente la bandera de la laicidad, de la gratuidad, del financiamiento 
social, de la propiedad colectiva, de la igualdad de salario” 46 . En resumen, 
como un proyecto de educación libertaria reivindicado “incluyendo la 
práctica escolar a un movimiento social y cultural [en pos de reconectarse] 
con la educación popular de principio de siglo” 47 y las otras experiencias 
libertarias educativas. O también como los liceos experimentales en Francia 
tales como el LAP (Liceo Autogestionado de París) que celebró sus treinta 
años en 2012 y por el cual han pasado miles de estudiantes y que, más allá de 
sus aprendizajes académicos, tiende a desarrollar en los aprendices jóvenes 
nuevas prácticas sociales autogestionarias. Porque “vivir y actuar con los 
demás de manera reflexiva es una condición que precede la comprensión de la 
ciudadanía a nivel de nación o a nivel del planeta” 48 . Finalmente, en el campo 
de la educación de los adultos, unos militantes de la Federación Anarquista 
levantaron la universidad popular “Dioniversidad” 49 en Saint-Denis 50 que se 
define como un proyecto político, social y educativo explícito inscribiendo 
su meta emancipadora en una marco autónomo que se reivindica claramente 
de “la capacidad política (por tanto educativo) de las clases obreras” (1865) de 
Pierre-Joseph Proudhon y Fernand Pelloutier, de manera que cada uno pueda 
acceder a la comprensión de las causas de su dominación económica y social. 
Ella intenta desarrollar localmente todas las iniciativas posibles de auto- 
organización (AMAP 51 , biblioteca, taller de informática, huerto compartido...) 
y recuperar, en el caso contrario, iniciativas impulsadas en otros territorios, 
como el festival “Bobines rebelles ” 52 de la región de Creuse. En otros términos, 
la Universidad Popular (en su sentido amplio) busca multiplicar en todos los 
terrenos iniciativas sociales directas, siempre proveedoras, que sean duraderas 
o no, de nuevos aprendizajes, valores y sociabilidades. 

Conclusión 

Esta exposición realizada en nuestro encuentro internacional de Saint-Imier 
en 2012, 140 años después de la creación de la Internacional antiautoritaria, 
contribuirá a demostrar que las tareas de educación se inscriben fuertemente 
y desde su fundación en la tradición libertaria. Sin embargo, no se trata de 
cualquier educación antiautoritaria que busque conformar las mujeres y los 
hombres nuevos a los propósitos y los deseos de una minoría “iluminada” 
sino permitir a cada uno y cada una realizarse y emanciparse en todas sus 
dimensiones de y por la libertad. La coherencia entre proyecto social y proyecto 
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educativo anarquista es fuerte y lógica, no se crea una sociedad libre sin una 
educación libre. Es lo que nuestros antecesores habían entendido, ahora nos 
toca a nosotros actuar en esta dirección pedagógica y social. 

Hugues Lenoir , París, Trambly, agosto 2012. 
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Fútbol y anarcosindicalismo: 

Antecedentes de una relación olvidada en la historia del 
movimiento obrero chileno 


David Espinoza Traslaviña 


E stablecer relaciones entre anarquismo y fútbol hoy en día parece 
descabellado; mientras el primero a enarbolado históricamente 
principios como el de solidaridad, apoyo mutuo y autogestión, el segundo 
se ha convertido en una de las más importantes industrias a nivel mundial, 
capaz de facturar cifras sencillamente obscenas 1 (más aún en contextos de 
escandalosa desigualdad social), sus dirigentes se han visto envueltos en 
innumerables casos de corrupción y sus aficionados emborrachados por el 
exitismo, la competencia y el siempre mal ponderado fervor nacionalista, 
han protagonizado hechos de violencia probablemente explicables, pero 
en su mayoría carentes de justificación. Frente a estos antecedentes: ¿Qué 
pueden ser fútbol y anarquismo sino expresión de una contradicción? Así lo 
interpretaron también varios anarquistas de distintas regiones, incluyendo 
la chilena, cuando presenciaron a comienzos del siglo XX la masificación y 
devoción que este deporte generaba entre los trabajadores. Los anarquistas no 
tardaron en reaccionar desde sus respectivas tribunas, con una profunda crítica 
de carácter principalmente político y/o moral, que les llevó incluso a sostener 
que este representaba el nuevo opio del pueblo. De ahí que se haya llegado 
a construir el mito de que los anarquistas aborrecían el fútbol, no obstante, 
existen antecedentes en el campo nacional e internacional que dan cuenta 
de que la llamada pasión de multitudes y los anarquistas, específicamente 
anarcosindicalistas, en algunos pasajes de la historia tuvieron un vínculo 
más que estrecho. Precisamente de estos antecedentes se han servido algunos 
investigadores para formular atrevidas interpretaciones que aseveran incluso 
que llegaron a existir clubes de fútbol propiamente ácratas. 

Para llegar a explicar tan confusas y dicotómicas interpretaciones en torno 
a la relación del anarquismo con el fútbol, pero por sobre todo para comprender 
el origen de las variables y las dinámicas del movimiento ácrata ante muchos 
otros aspectos de la vida social sobre los cuales se ha especulado gratuitamente, 
es menester aproximarnos a las ideas fundamentales esgrimidas por ambas 
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posturas, pues de este modo, abordando el fenómeno particular descrito a 
partir de argumentos, no sólo podremos explicar de forma integral este 
vínculo prácticamente obviado en la historia del movimiento obrero chileno, 
sino también podremos contribuir al proceso de desmitificación general que 
tan urgentemente requiere el anarquismo en la actualidad. 

Tomando como referencia determinados antecedentes históricos, comen¬ 
zaremos aproximándonos a los argumentos empleados por los opositores 
y los adherentes ácratas para con el fútbol. Respecto a los primeros 
distinguiremos aquellos de origen moral y los de origen político, luego las 
experiencias y los argumentos de los ácratas locales adherentes al fútbol, en 
las que existen vestigios de presencia libertaria. Para concluir haremos algunas 
consideraciones. 

El bálsamo para sobrellevar la explotación 

La crítica anarquista para con el fútbol a comienzos del siglo pasado 
contó con una dimensión moral y otra política, la primera dice relación con 
el arquetipo de revolucionario que éstos construyeron y particularmente 
con su uso del tiempo libre o esparcimiento. Los ácratas comprendían que la 
transformación de la sociedad requería de la superación de las conductas anti¬ 
libertarias más básicas, como los hábitos y costumbres, para luego transformar 
aquellas estructuras más complejas como las de orden político y económico. 
De ahí el énfasis que los ácratas dieron a la educación en cada espacio que 
crearon. Tempranamente comprendieron que sólo el perfeccionamiento 
individual, el estudio y la reflexión podrían hacer de seres subordinados, seres 
emancipados. 

Además de instruidos, el ideal anarquista del revolucionario concebía a 
los forjadores de la nueva sociedad como hombres-mujeres íntegros/as y con 
dedicación exclusiva a la revolución social, fuera esto en el hogar, en el trabajo 
o en los momentos de recreación. No bastaba con un revolucionario culto 
y educado, sino consecuente con su proceder en la intimidad cotidiana o la 
exposición pública, indistintamente, pues superaba lo declarativo y abarcaba 
lo conductual. De este modo comenzó a configurarse el perfil del anarquista 
como un sujeto cultivado física (no olvidar el fomento del naturismo, 
vegetarianismo y el nudismo) e intelectualmente, pero también de sujetos 
radicales, serios y estrictos, a propósito de la búsqueda de coherencia entre 
sus principios y sus prácticas. 

Bajo esos parámetros, los libertarios fueron particularmente críticos de 
todas aquellas prácticas sociales que se alejaran de la idea de regeneración y 
revolución social, más aún de las que se vieron favorecidas con el crecimiento 
desenfadado de la ciudad a comienzos del siglo XX, como la prostitución, el 
juego, el tabaco, la violencia intrafamiliar y otros. 


Página 56 


David Espinoza — Fútbol y anarcosindicalismo 


Con tal cosmovisión se entiende que los libertarios hayan impulsado desde 
campañas educativas contra los vicios sociales a través de cientos de artículos, 
propaganda y conferencias, hasta otros casos más extremos, mediante la acción 
directa, como la huelga que protagonizaron en 1921 los trabajadores ácratas 
del puerto de Arica, quienes advertidos de las negativas consecuencias que a 
esas alturas el alcoholismo ya ocasionaba entre la población de esta región 2 
(De Shazo, 2007), se negaron a descargar por setenta días las mercancías de la 
Sociedad de Vinos de Chile causando un importante daño a la industria de aquel 
sector (González Vera, 2005). 

Los anarquistas sabían que muchos de estos vicios de la sociedad moderna, 
se encontraban muy arraigados en la médula de los sectores populares, 
particularmente en sus espacios de ocio, de ahí que éstos hayan encubado gran 
recelo por las prácticas populares masivas, especialmente aquellas festivas no 
revolucionarias. Emblemáticos fueron al respecto los debates y críticas que 
se dieron en el seno del movimiento libertario argentino, a comienzos del 
siglo XX, a propósito del Carnaval de Buenos Aires. Para muchos ácratas este 
evento resumía las peores conductas sociales: prostitución, lujuria, banalidad, 
alcoholismo e ignorancia (Suriano, 2008), lo que les llevó a cuestionar su 
presencia en aquellas instancias de diversión popular hasta, en algunos casos 
fallidos, boicotearlo. 

De este modo los libertarios comenzaron a replicar las críticas y a 
distanciarse poco a poco de algunas costumbres y espacios que en buena 
medida constituían la cultura popular y que distaban bastante del “deber ser” 
anarquista racional, austero y medido (Suriano, 2008), como el circo, el sainete, 
las fiestas criollas, los burdeles, la taberna e incluso los salones de baile. 

Cuando el box, el básquetbol y el fútbol irrumpieron en Chile a fines del siglo 
XIX y a comienzos del XX, transformándose en deportes masivos de carácter 
recreativo y a ratos ligados a valores alejados de la racionalidad, se volvieron 
claros objetivos para la óptica moral de algunos anarquistas. No obstante, 
debemos hacer la salvedad desde la óptica libertaria: no es que no existiese 
valoración por los deportes, al contrario, les consideraban beneficiosos, sino 
más bien se trató de una crítica a los deportes más populares, al fútbol en 
particular (el de mayor adhesión entre la masa trabajadora), en la medida 
en que se encontraban estrechamente relacionados con hábitos a su parecer 
inmoralmente revolucionarios muy específicos e inaceptables. 

Parte de esta crítica quedó registrada en decenas de artículos publicados en 
periódicos libertarios de distintos gremios como los esbozados a continuación 
en El Andamio editado entre las década de los 30’s y 60’s del siglo pasado por 
la Unión Resistencia de Albañiles y Estucadores, uno de los más reacios a la 
práctica del fútbol, en el cual se advierten diversos elementos: 

“El Deporte es aceptable en sí, por su gimnasia, madre de todas 
las ramas del deporte, ella hace el desarrollo físico, da elasticidad, 
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robustece los músculos y crea agilidad al cuerpo, pero no así sus ramas 
Atletismo, Box y Fútbol, esto es perjudicial para la juventud asalariada 
en la presente sociedad que, después de sostener una pesada jornada 
de 8 horas y pésima alimentación cuando el cuerpo pide descanso y 
el cerebro reposo, el organismo alimento. Se lleva a estos esclavos, 
bendita juventud, hombres de un mejor día, al campo de entrenamiento 
a correr una o dos horas, otras tantas al que se ha dedicado al fútbol 
a chutear el famoso balón y luego volver al hogar a pie, porque a tal 
extremo llega el entusiasmo y vedle cómo llegan rendidos, extenuados, 
todos machucados y hambreados, tanto por el trabajo como por el 
entrenamiento...” (Indio, El Andamio, n° 15, p. 4) 

Mientras en algunos casos, como el anterior, la crítica se centró en lo 
perjudicial e irreconciliable que resultaba la práctica del fútbol para el 
desarrollo físico de los obreros, en tanto esto requería de un descanso y una 
nutrición adecuada con la que éstos no contaban, en otras críticas se reparó 
en la corrupción y la degeneración provocada por la falta de conocimientos 
científicos, la mala preparación física y el tiempo excesivo que los niños, 
jóvenes y adultos le dedicaban: 

“La base científica sobre la cual deben cimentarse las actividades 
deportivas, han sido también olvidadas por los dirigentes y en las 
Agrupaciones Infantiles o en las escuelas primarias, se juega Basket-ball, 
foot-ball, etc., sin controlar el crecimiento [y] la normalidad funcional 
de los niños. Las estadísticas que en ese sentido son indispensables, 
tampoco existen, y muchas veces los niños que sufren de desnutrición, 
se someten a los rigores de competencias que lejos de beneficiar su 
organismo lo perjudican, lo aniquilan. Esto que ocurre en los infantiles se 
repite también en los jóvenes y adultos, y seguimos inconscientemente 
por el camino del deporte, no hacia el perfeccionamiento corporal y 
moral, sino hacia la estagnación, a la corrupción y muchas veces a la 
degeneración.” (Del Pino, El Andamio, n° 13, p. 2) 

Como se puede apreciar esta crítica fue permanente en el tiempo: 

“Una sistemática y bien organizada propaganda invita a la clase 
trabajadora a practicar el deporte en todas sus manifestaciones, y 
simpática iniciativa. No puedo concebir que una clase degradada, 
malicenta, sifilítica, tuberculosa, en completo estado de degeneración 
fisiológica, pueda ser invitada a practicar deportes cuando apenas anda 
a la rastra con su pobre humanidad, y después del trabajo, es decir 
después de haber desarrollado una larga y penosa jornada de trabajo; 
jornada de trabajo que convierte al ser humano en mísero maniquí y 
que regresa a su hogar como fantasma espectral, sin voluntad, borracho 
de debilidad, aniquilados por un trabajo antifisiológico, minado por un 
ambiente envenenado de toxinas que tuvo que respirar durante 12 a 
14 horas de esclavizante labor de trabajo y que en sus intervalos para 
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reponerlas la mala alimentación ayudó a acrecentarlas...” (Liberto, El 
Andamio, n° 298, p. 2) 

Por otra parte, la crítica moral libertaria cuestionó fuertemente la 
agresividad propia del enfrentamiento futbolístico y su roce violento que 
muchas veces sumado a la frustración de los derrotados en las justas terminaba 
en enfrentamientos en los cuales los jugadores rivales pasaban de compañeros 
a verdaderos enemigos que aniquilar. 

“...hasta que llega el día tan deseado de enfrentarse con el contrincante 
que al calor de la jugada se torna fuerte y perverso, quebrando brazos, pie 
o botándole los dientes de un empujón o puntapié al más débil. El match 
se ha terminado, pero falta el desquite por los machucones e insultos 
y reluce la cuchilla, bala piedra y bofetada, en resumen detención y 
hospital.” (Indio, et al., n° 15, p. 4) 

En casos más extremos, aunque menos frecuentes, la crítica libertaria llegó a 
cuestionar las instancias futbolísticas en tanto se prestaban para el hedonismo 
y exhibicionismo de algunos deportistas mal enfocados, cuyo único interés era 
demostrar en público sus habilidades y virtudes corporales. 

En lo que respecta a la crítica política del fútbol, los principales fundamentos 
esgrimidos por los libertarios hicieron hincapié en su carácter enajenante. 
Conforme los anarquistas advirtieron que este deporte se popularizaba entre 
los obreros y su inasistencia a las reuniones sindicales y otras instancias 
reivindicativas se hizo más frecuente, llegaron a considerar al fútbol como un 
elemento contraproducente para la consolidación de sus organizaciones y por 
consecuencia para sus conquistas. 

“Porque con el deporte, hemos olvidado por completo nuestra 
condición de esclavos del salario que no alcanza para satisfacer 
nuestras necesidades más ineludibles, más humanas; hemos olvidado 
que tenemos una organización gremial que necesita de la cooperación 
completa de todos sus asociados, espacialmente de aquellos que por una 
desviación han preferido hasta ahora ir a exhibir sus condiciones de 
agilidad y destreza corporal precisamente los días que la organización 
en asambleas requiere de su cooperación.” (Del Pino, et al., n° 13, p. 2) 

En la misma línea, cuando los ácratas advirtieron que los trabajadores 
privilegiaban el partido de fútbol por sobre la lucha por el mejoramiento de sus 
condiciones de vida, se convencieron del carácter alienante de este modo de 
entretención y van a comprender que éste era un modo de diversión peligroso 
en virtud que hacía más llevadera la explotación. 

“Entre los numerosos deportes que hoy se practica, el Foot-ball es 
sin duda alguna el que más adeptos cuenta entre la clase obrera. Hay 
muchos compañeros que pertenecen a diferentes organizaciones obreras 
y no es óbice para ellos tener formado su pequeño “club” desatendiendo 
por completo los deberes primordiales de su gremio al cual pertenecen. 
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Parece ser que los obreros encontraran en este juego algo así como el 
bálsamo reparador de su agotado organismo por las constantes vigilias y 
privaciones a que está sometido por su situación económica desastrosa 
en que vive.” (Pérez, El Andamio, n° 1, p. 3) 

En concordancia con lo anterior los ácratas consideraban el juego del 
balompié un poderoso distractor para el obrero que sólo beneficiaba a la 
patronal: 

“¡Deportes espectaculares! Precisamente son los que favorecen y 
estimulan los gobernantes y ven con buenos ojos los capitalistas, porque 
contribuyen a la conservación del sistema social vigente en que ellos 
tienen, con injusticia, posiciones de privilegio. La pasión deportiva 
favorece a los gobernantes en modo especial al desviar la atención de los 
gobernados de sus problema vitales.” (Anónimo, El Andamio, n° 721, p. 6) 

Del mismo modo se cuestionaba que mientras estos se gastaban discutiendo 
los pormenores futbolísticos se descuidan de temáticas que merecen verdadera 
atención, aunque a veces con un tono de exagerada gravedad. 

“Nunca falta un oportuno tema. La pugna de unos clubs con otros y las 
maniobras, intrigas y chismes de dirigentes y jugadores, los detalles del 
juego y las acciones de éxito o de fracaso de sus ídolos en la cancha, 
ocupan la atención de las buenas gentes toda la semana y no prestan 
atención a los problemas económicos ni a las intrigas internacionales 
que pueden hacer crisis en cualquier instante y precipitarnos en la 
tercera guerra mundial” (Anónimo, et al., n° 721, p. 6) 

Otra arista del cuestionamiento libertario al fútbol dice relación con el rol 
que las asociaciones deportivas cumplieron en la amplia red de instituciones que 
subvencionaron al Estado en su tarea de formar ciudadanos en circunstancias 
en que este no daba a vasto. Esto es, a pesar de que los clubes deportivos en 
Chile son una invención de la sociedad civil, asumieron la responsabilidad de 
dotar directa o indirectamente de principios cívicos y sentido nacionalista a 
la población. 

Muestra de aquello es el importante papel que empezaron a cumplir algunas 
instituciones deportivas en el proceso de chilenización en la población de los 
territorios recientemente anexados por el Estado chileno tras la Guerra del 
Pacífico, a comienzos del XX. Relevantes en aquellas zonas y en todo el país, 
fueron los clubes deportivos, incluso obreros, fundados bajo una onomástica 
de notoria exaltación nacionalista. De este modo no resulta extraño ver hasta 
el día de hoy a los clubes deportivos de cada pueblo con nombres como el de 
Estrella Chilena, Bandera chilena, Arturo Prat, 18 de Septiembre, José Miguel 
Carrera, Bernardo O’Higgins, 21 de Mayo y otros no tan nacionalistas, desfilar 
tras su estandarte junto a carabineros, escuelas, ejército, bomberos y otras 
agencias civiles para ciertas efemérides patrióticas. 
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Asimismo, los anarquistas sospecharon del fútbol en tanto también 
subvencionó a los empresarios en la formación de trabajadores disciplinados, 
respetuosos de la autoridad y el orden establecido (Elsey, 2011), de ahí que 
muchas veces fueran estos, precisamente los más interesados en fomentar 
la práctica del balompié entre los obreros (Parra, 2007). Sin lugar a dudas la 
dedicación futbolística de los trabajadores, en tanto ocupaba el tiempo libre 
en un modo de esparcimiento despolitizado, podía convertirse en una eficaz 
herramienta para solapar las contradicciones y desigualdades originadas a 
raíz de las condiciones productivas. 

Esta complicidad entre deportes-fútbol y domesticación quedó en evidencia 
en una de las consignas escritas en uno de los carteles expuestos en la marcha 
que tuvo lugar en el centro de Santiago el 20 de Mayo de 1909 y que buscaba 
mayor preocupación por parte del Estado para con los temas relacionados con 
el deporte, que rezaba: “Domingo sport, Lunes trabajo” ( Marín, 2007) 

Estos antecedentes sobre el fútbol son los que convencieron a algunos 
tribunos del anarquismo y también del marxismo de que se enfrentaban ante 
el nuevo opio del pueblo (Parra, 2007) y como tal, que le debían destruir. 

Gol de media cancha al Estado y la patronal 

No obstante los argumentos antes expuestos, es sabido que en Chile desde 
fines del siglo XIX el fútbol tuvo un crecimiento explosivo, rápidamente se 
convirtió en el deporte más popular 3 de esta región, muestra de aquello es la 
siguiente advertencia que realizaba la prensa ya en el año 1905: 

“...el popular y simpático football sigue avanzando a pasos agigantados. 
Contamos hoy día con tres asociaciones y más de cien clubs regularmente 
organizados. Los niños sobre todo demuestran un entusiasmo innato 
por el saludable juego, y desde guaguas comienzan a llorar por una 
pelota, no piensan en otra cosa y sus temas favoritos son las críticas de 
los matches, a los cuales no faltan.” (Marín ,1995, p. 40) 

Específicamente, este deporte contó con especial adhesión entre los 
trabajadores 4 : “Los clubes deportivos y las organizaciones sindicales eran grandes 
promotores del fútbol y el boxeo, probablemente los únicos deportes en los que 
las clases obreras chilenas llegaron a estar altamente involucrados.”(De Shazo, 
2007, p. 129) 

Incluso, como veremos, obreros con un alto grado de politización se 
arrojaron a su práctica, llegando a establecer un vínculo particularmente 
estrecho con este deporte. 

Estudios recientes han comprobado por ejemplo que militantes comunistas 
afiliados a la Federación Obrera de Chile (FOCH), llegaron a elaborar una política 
específica para con el fútbol que consistió en asumir la organización de la Liga 
Federal de Fútbol para reforzar la lealtad de sus afiliados con la central sindical, 
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brindarles un modo de entretención sana (Elsey, 2011) y evitar que sus partidos 
coincidieran con los horarios de las reuniones gremiales (Torres, 2011). Existió 
una importante retroalimentación entre clubes deportivos surgidos al alero 
del sindicato o del barrio y partidos políticos como el comunista y el socialista. 
Desde las primeras décadas del siglo XX hasta los años 70 's era muy común 
que los dirigentes o jugadores de clubes deportivos estuvieran a su vez afiliados 
a algún sindicato o a un partido obrero 5 . 

Hasta militantes anarquistas, como apreciaremos a continuación, llegaron 
a entablar relaciones particularmente cercanas con el fútbol 6 . Es precisamente 
el carácter de ésta la que intentaremos develar a continuación a partir de los 
escasos antecedentes existentes y de estos los que hemos podido recoger. 

En el año 1897 un grupo de trabajadores vinculados a las faenas del 
ferrocarril, funda en la ciudad de Concepción, el Club Deportivo Ferroviario 
Internacional. Si bien la adopción del apelativo Internacional y la presencia 
que los ácratas tenían en la zona por aquellos años, bastan para sospechar 
del carácter anarquista de los fundadores del club, es con la refundación 
de éste que tuvo lugar seis años después, el 15 de Junio de 1903, bajo el 
nombre de Club Deportivo Ferroviario Almirante Arturo Fernández Vial, que 
éstas quedan completamente confirmadas. Pues si bien, es sabido que el 
inspirador del nuevo nombre: Arturo Fernández Vial fue un célebre héroe de 
la armada nacional, dada su participación y su condición de sobreviviente en 
el Combate Naval de Iquique 7 y que llegó a tener importantes cargos como el 
de Director del Territorio Marítimo y el grado de Contraalmirante, también 
es sabida su cercanía con ideas y ciertos personajes anarquistas de la época, 
entre sus amigos figuran el obrero Magno Espinoza y los intelectuales anarco- 
cristianos Augusto D'Halmar y Fernando Santiván a quienes frecuentó en 
la colonia Tolstoyana que estos impulsaron en el barrio Bellavista y en San 
Bernardo, espacios donde se promovía el auto-cultivo de alimento, las artes 
y la filosofía. Se sabe también que este marino fue cercano a ideas libertarias, 
particularmente avanzadas para la época como el nudismo, la educación física 
y la instrucción obrera (Mosciatti, 2001). 

La influencia de estas ideas son las que le habrían hecho abandonar poco a 
poco el sentimiento de orgullo nacionalista por su participación en la Guerra 
del Pacífico 8 y las mismas que le habrían, por lo demás, llevado a desobedecer 
en 1903 a propósito de su condición de “Jefe de Plaza” de Valparaíso, las 
órdenes provenientes desde la presidencia de la República de usar la violencia 
para devolver el orden público al puerto, que se encontraba completamente 
paralizado por una huelga iniciada por los estibadores y que había terminado 
por extenderse a toda la ciudad. Aún cuando las manifestaciones se tornaron 
cada vez más violentas, al punto de registrarse varios muertos, Fernández Vial 
privilegió el diálogo y el rol de intermediario entre patronal y los obreros, 
quienes finalmente conseguirían el reconocimiento de sus demandas, evitando 
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así una masacre. (Marín, 1995) 

La honorable intervención del marino, habría motivado a los jugadores 
y dirigentes del Club Deportivo Ferroviario Internacional, participantes en 
las olimpiadas de Valparaíso algunas semanas después a acercarse a saludar 
al marino que se encontraba presente en el evento y a adoptar su nombre 
para rebautizar al club (Tombolini, 2009). No obstante más allá del hecho 
coyuntural y la simpatía política con el contraalmirante, debemos recordar 
que Fernández Vial fue precisamente también un gran promotor del deporte 
a nivel nacional, en especial del fútbol y el atletismo, a los cuales consideraba 
una gran herramienta para alejar a los sectores más desfavorecidos de la 
sociedad de vicios tan perniciosos como el alcohol. (Mistral, 1932) 

En otros términos, el club recoge su nombre no sólo por concordancia con 
su concepción política y por su consecuencia, sino también por su concepción 
de la moral deportiva, lo que explicaría la creación misma del club en el seno 
de un gremio de trabajadores. 

La historia deportiva de este club como si fuera una herencia irrenunciable 
de sus fundadores ha estado marcada por el sufrimiento y el esfuerzo, como 
han sido las desafiliaciones, las pérdidas de categoría, la falta de recursos, pero 
también de logros y alegrías nunca antes alcanzados por otros como el ascenso 
consecutivo de tercera a primera división. 

El cuadro de “El desombrerado”* o “El Auri” 10 , es el club de fútbol más 
popular de Concepción, condición que le ha valido para ser denominado “El 
Colo Colo del sur” 11 . Este debe ser unos de los pocos clubes en cuyo origen los 
libertarios tuvieron una importante presencia y que ha alcanzado el estatus de 
profesional. 

Al igual que en el caso anterior, antecedentes indican que anarquistas se 
encontraban tras la fundación en 1919 del Club Deportivo Unión Obrera de la 
ciudad de Puerto Natales, muestra de aquello es por un lado la política adoptada 
por el club que impedía la asociación de miembros que no contaran con la 
condición exclusiva de obreros, en clara respuesta al Club Deportivo Bories 
y al Club Deportivo Natales que aún siendo fundados por obreros, habrían 
sus puertas a administradores y capataces de los frigoríficos y estancias. Por 
otra parte la elección de un apelativo propio de la onomástica anarquista 
para rebautizar al club en 1920 como Club Deportivo Libertad también acusa 
el carácter libertario de los fundadores del club en un contexto en que la 
presencia libertaria y su influencia cultural en la región les había llevado a 
fundar en Punta Arenas un teatro, un cine 12 , un café, un periódico y varios 
pequeños locales comerciales del mismo modo (Cid, 2004). Si bien la carencia 
de referencias nos impide reconstruir detalladamente el devenir del club y su 
rol en el movimiento obrero de aquella zona, se sabe que 20 años después, 
exactamente el 25 de Agosto de 1940, el club fue nuevamente rebautizado, esta 
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vez como Club Deportivo Esmeralda. Aunque algunas versiones han atribuido 
la adopción de este nombre alejado de la ritualidad libertaria, a razones de 
seguridad, la tesis más aceptada dice relación con que se habría producido a 
raíz de algunos problemas judiciales vinculados con la sede social, al igual que 
en la primera refundación. Del mismo modo se podría interpretar que a esas 
alturas la presencia anarquista si no había perdido su influencia en la región, 
al menos si en el club. 

Otro antecedente de la región patagónica que acusa vínculos entre 
anarquistas y fútbol, es la lista de socios del Club Deportivo Maipú de Puerto 
Natales, expuesta por Pedro Cid Santos ; en el libro “Historia del movimiento 
obrero en Última Esperanza 1911-1973” (2004), que figuran aportando una 
donación de dinero voluntaria a los obreros encarcelados en Punta Arenas a 
propósito de los sucesos del 23 de Enero de 1919 en Puerto Bories y Puerto 
Natales 13 . 

A pesar de que buena parte de los 27 obreros aprisionados en aquella 
jornadas eran ciertamente anarquistas, resulta atrevido definir como tales 
también a los socios donantes del “Maipú”, aun cuando exista muchas 
probabilidades de que así haya sido, primero como hemos dicho por su 
origen obrero y la predominancia que tenía entre estos las ideas libertarias, 
y segundo por la disposición a colaborar con los presos de la FOM que no 
serían absueltos y liberados sino hasta 4 años después. Ahora si se tratase 
efectivamente de anarquistas ayudando a anarquistas, quedaría en evidencia 
que el carácter del club y sus socios superaría la simple necesidad de socializar 
y de practicar deportes, sino también de hacer de aquellas instituciones 
atléticas que componían el tejido social patagónico espacios de resistencia y 
solidaridad para con sus luchas y objetivos. 

Respecto al club se sabe que fue fundado en 1912 bajo el nombre original de 
Club Deportivo Bories y que adoptó con el propósito de conseguir más socios 
entre 1918 y 1923 el de Club Deportivo Maipú, condición que se revertiría 
retomando el apelativo original (Cid, 2004). 

Tanto el “Esmeralda” como el “Bories” existen actualmente, al menos el 
primero reconoce como parte de su historia oficial su origen obrero, ambas 
representan instituciones deportivas con popularidad y prestigio en la región. 
Asimismo ambos clubes animan hasta el día de hoy cada cierto tiempo el 
“clásico” local. 

Otra experiencia fascinante, pero lamentablemente sin mayor referencias 
tuvo lugar en Santiago de Chile a comienzos del siglo XX, se trata del club 
fundado en 1909 bajo el nombre Francisco Ferrer Football Club. El sólo hecho 
de bautizar al club con el nombre del pedagogo anarquista catalán y el mismo 
año de su ejecución en manos de la monarquía española, nos hace sospechar 
de una importante presencia libertaria en su concepción. Ahora si tomamos 
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en cuenta que los socios fundadores de esta organización deportiva la 
constituyeron esencialmente obreros (Santa Cruz, 1996), la probabilidad de que 
se trate de anarquistas ejerciendo un profundo gesto de homenaje, admiración 
y seguimiento del librepensador aumenta considerablemente. Se sabe que 
el club estaba asentado en la zona de Las Barrancas , que comprendía lo que 
hoy en día son las populosas comunas de Pudahuel, Lo Prado y Cerro Navia, 
sector que precisamente reconoce a este como uno de los clubes precursores y 
protagonistas de sus primeras justas futbolísticas (I. M. Pudahuel, 2007), más 
su devenir nos es desconocido. 

Finalmente existen los antecedentes entregados por Brenda Elsey (2011) 
de que también en las primeras décadas del siglo XX, con fecha incierta, 
se funda en el seno de una sociedad de resistencia anarquista de Santiago, 
igualmente desconocida, el lero de Mayo F.C., cuadro del cual si se sabe que 
llegó a convertirse en uno de los clubes más populares de la capital y que su 
activo presidente, el Dr. Carlos Aguirre, un conocido crítico de las pésimas 
condiciones de salud de los trabajadores, habría dejado en evidencia su 
filiación ácrata al manifestar en reiteradas ocasiones el potencial del fútbol 
para inculcar la autodisciplina entre la población, así también por haber sido 
un activo opositor a la dictadura de Carlos Ibáñez del Campo, a la cual criticó 
duramente por su carácter autoritario como por el proyecto de modernización 
que este llevó a cabo en el cual los militares podían llegar a intervenir incluso 
en asuntos culturales. En cuanto al club se sabe que figuró afiliado a la 
Asociación de Fútbol de Santiago y la Liga Metropolitana, entre afamados clubes 
como Magallanes, Green Cross, Colo-Colo, Unión Española y Santiago Morning 
cuadros que a la larga terminarían conformando la liga profesional de Chile. 

Hasta aquí hemos podido apreciar, aun cuando se trata de retazos históricos, 
que la relación entre ácratas y balompié fue más cercana y amable de lo que 
manifestaban las opiniones abordadas al comienzo. No obstante como estos 
antecedentes, dada su precariedad documental, no nos permiten acceder a una 
mirada más acabada de aquella relación, aunque ya se advierte ciertos rasgos, 
intentaremos profundizarle con las siguientes experiencias que tuvieron lugar 
principalmente en el gremio de los albañiles y los gráficos. 

Cuando ganar o perder se convierte en una anécdota 

El 21 de Octubre del año 1936 un grupo de afiliados a la Federación de Obreros 
de Imprenta de Chile (FOIC), manifestaban en el órgano oficial de ésta: La voz 
del Gráfico. El interés de crear un equipo de fútbol formado exclusivamente 
por trabajadores federados, esgrimiendo las siguientes razones: aun cuando ya 
existían varios clubes y una liga del gremio, los jóvenes afiliados consideraban 
que su ascendencia moral distaba bastante de los principios de su organización, 
razón por la cual preferían marginarse. Además se argumentaba que mediante 
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el fútbol la FOIC podría dar respuesta a la necesidad urgente de agrupar en sus 
filas a un mayor número de gráficos. He ahí un precedente que dicen relación 
con la funcionalidad del fútbol, acorde a sus principios revolucioarios como 
medios de unificación. 

La idea consistía en que cada taller replicara la idea, dando vida a una 
sección deportiva controlada por la Federación. Los resultados no se dejaron 
esperar, al año siguiente, bajo el alero de la FOIC se conformaron una decena 
de clubes que adoptaron el nombre de los empresas gráficas que les albergaban, 
así emergieron el Deportivo Mackenzie, Deportivo Casa Amarilla, Universo, 
Molina-Lackington, República, Flores de Pravia y Leblanc. Una aproximación al 
sentido que estos trabajadores le asignaron a la práctica del fútbol en su gremio 
queda reflejado en la presentación pública del afamado Deportivo Kegan: 
“Reunido este personal y tomando en cuenta que el deporte es un 
poderoso factor para aunar y estrechar más las filas de la juventud 
federada, se acordó la formación de este deportivo que tendrá por 
objeto la práctica de los deportes con fines de propaganda, organización 
y desarrollo físico. El secretariado elegido conforme las prácticas 
libertarias es el siguiente: Secretario General: Isaac Rojas; Secretario de 
prensa: Carlos Arratia; Tesorero: Roberto Miranda.”(Anónimo, La voz 
del gráfico, n° 13, p. 4) 

Con similar entusiasmo y rapidez los distintos clubes del gremio 
comenzaron a organizar las denominadas giras deportivas que consistían 
en visitas cruzadas entre los distintos equipos de las secciones locales de la 
federación. Entre las más memorables, dado el compromiso y la claridad de sus 
objetivos fueron las que llevaron a cabo dos de los clubes con mayor prestigio 
y renombre entre los gráficos, hablamos del ya mencionado Deportivo Kegan 
fundado en 1936 y el Marinetti Foottbal Club, fundado el lero de Mayo de 1932. 

En Abril de 1937 el Marinetti Football Club realiza una gira a Rancagua, 
para enfrentarse con el «aguerrido» Regional Football Club que hizo valer 
su condición de local ganando por 3 goles a 1. No obstante, más tarde en 
una entrevista el presidente del club el señor Rafael Núñez sostendría que el 
resultado deportivo perdió toda importancia en comparación a lo que se ganó 
en compañerismo y unión para la Federación, dado que en aquella ocasión 
luego del encuentro tuvieron la suerte de presenciar la reorganización de esa 
sección que se encontraba en un muy mal pie: 

“...perdimos tres por uno, pero ésta derrota deportiva fue compensada 
con creces por lo que se ganó en compañerismo y unión gremial, 
pues nos tocó ser testigos del entusiasmo con que nuestros camaradas 
reorganizaron esa sección de nuestra querida F.O.I.C.”(Núñez, La voz del 
gráfico, n° 20, p. 3) 

Aquella jornada terminó con una once campestre en Machalí, lugar donde 
los federados realizaron un llamado a dejar de lado las rencillas y conformar 
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de una vez por todas el Frente Único Gráfico tanto para encarar futuras luchas 
deportivas como económicas. 

La esperada revancha se efectuó el 27 de Junio de 1937 en la cancha del 
mítico estadio Santa Laura, el resultado final del encuentro fue un empate a 1 
gol. Tras su término los compañeros de gremio compartieron una tradicional 
once en la que los oradores, al igual que en el anterior encuentro, destacaron 
la necesidad de repetir por el bien del gremio y del proletariado, más a menudo 
ese tipo de actos de confraternidad deportiva. 

En Mayo del mismo año 1937 el Deportivo Kegan realiza una gira 
deportiva similares características a la ciudad de Curicó, muestra del grado de 
importancia que se le asigno a estos encuentros es que entre los miembros de 
la delegación santiaguina se destaca la presencia del secretario general del ya 
formado Frente Único Gráfico, el legendario dirigente Pedro Nolasco Arratia. 

La crónica detalla que todo comenzó con una gran recepción por parte 
de los gráficos curicanos en la estación del tren, acto seguido acompañaron 
a los visitantes a instalarse y a almorzar en un hotel de la ciudad. Más tarde 
se dirigieron a la cancha de Ferroviarios donde tuvo lugar el partido de fútbol 
o match que contó con gran asistencia de público, incluso se menciona en 
tono irónico que habrían asistido “altas autoridades” al encuentro haciendo 
alusión a los agentes de investigaciones que no perdieron de vista a los 
futboleros ácratas. El resultado del partido fue un contundente 4 a 2 a favor 
de los gráficos locales, un antecedente prácticamente anecdótico en contraste 
con el ambiente de camaradería reinante, de hecho los jugadores del Kegan 
reconocieron y festejaron abiertamente las virtudes futbolísticas del equipo 
curicano. A continuación, previo a la cena, se dio paso según el columnista, a 
una velada llena de emociones que fue acompañada de recitaciones, romanzas, 
monólogos, cantos al son de la guitarra e incluso bailes. Más tarde ambos 
elencos fueron invitados a la Sociedad Manuel Rodríguez en donde se brindó 
en honor a las visitas una conferencia sobre el significado del tero de Mayo. 

Al día siguiente la delegación santiaguina tuvo la oportunidad de 
presenciar las asambleas generales de la sección curicana y ser convidados a 
una nueva recepción en una casa de campo donde nuevamente tuvo lugar la 
música, la comida y discursos insistiendo en que ese tipo de iniciativas entre 
hermanos gráficos debían replicarse para consolidar un sólido bloque en aras 
del anarcosindicalismo y sus objetivos: 

“...el Secretario General de Curicó, compañero Custodio Rojas, 
quien significó las proyecciones que importaban estas jiras (sic) de 
confraternidad y de mejor conocerse entre sí, como verdaderos hermanos, 
todos los que laboramos en el noble arte de Gutenberg y poder hacer 
así, el sólido block que algún día en pos del ideal anarcosindicalista 
que tenemos todos los militantes de la F.O.I.C. Y materializar nuestras 
aspiraciones a una vida mejor y más humana, derribando todo unidos 
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en la lucha inevitable que se avecina, toda la podredumbre que implica 
el régimen capitalista que así nos oprime.” (V. M. R., La voz del gráfico, 
n° 19, p. 1) 

En la edición n° 25 de La voz del gráfico, Abel Rojas uno de los protagonistas 
(jugador del Kegarí) describe la gira que vuelve a realizar el Deportivo Kegan a 
la ciudad de Curicó los días 15, 16 y 17 de Mayo de 1938 para disputar con el 
equipo de la sección local la Copa Teatro Victoria. El encuentro marcado por 
la caballerosidad, se jugó en la ya conocida cancha ferroviaria y el resultado 
favoreció nuevamente al cuadro curicano por 1 a 0. Siguiendo la tónica de 
la visita anterior esta gira también estuvo marcada por gestos de profunda 
fraternidad. Uno de los momentos más emotivos sin lugar a dudas tuvo lugar 
cuando el presidente de los «Diablos Rojos de (calle) Santo Domingo» hizo 
entrega a su par curicano de una pañoleta CNT-FAI en homenaje a la lucha del 
pueblo español contra el fascismo, al momento de enarbolarla los obreros de 
ambas secciones habrían gritado un fuerte ¡Viva! en honor a los compañeros 
ibéricos. 

En Septiembre del año 1938, el dirigente Carlos Arratia describe en el mismo 
medio el viaje de un combinado de varios clubes capitalinos ( Nascimento, 
Marinetti, Sud América y Otero), según lo destaca el propio cronista, con el 
claro propósito de estrechar los lazos de la FOIC mediante el deporte, a la 
ciudad de Concepción. Al llegar a dicho lugar le esperaba sobre una centena 
de compañeros entusiastas quienes les saludaron al son de ¡Viva la FOIC! 
El ritual fue el mismo: acompañamientos artísticos, amables recepciones, 
discursos seguidos de aplausos y arengas para la lucha federal. 

Fueron tal los beneficios que estos encuentros trajeron para la FOIC, en 
términos de unión y organización, que en el año 1938 surge en su seno la 
Asociación Deportiva Gráfica quien además de organizar otras ramas como 
Rayuela, Básquetbol, Atletismo y Tiro al blanco asumió la responsabilidad de 
organizar el exitoso “Campeonato Gráfico” que más tarde sería conocido como 
la Copa FOIC. Los fundamentos de esta nueva asociación y su relación con 
la causa del gremio son explícitos en el artículo escrito por el secretario de 
deportes de la FOIC, Arturo Riveros: 

“Atletismo, football, rayuela, box, basquetball y natación en secciones 
organizadas y con dirigentes responsables, quitarían muchos gráficos de 
las tabernas y del vicio decadente, para incrementar cuadros deportivos 
de la organización, con verdaderos atletas, que singularmente, serían 
distintos que los demás, porque llevarían el sello de la conciencia de 
clase, que enseña la FOIC, y no serían los impulsos deportistas, que 
practican el deporte, sino deportistas de clase y de revolución de las 
costumbres, tradiciones e injusticias humanas. Téngase en cuenta 
que, dentro del gremio existe una legión inmensa de juventud. Esta 
muchachada sólo espera la llamada vibrante de la verdadera sección 
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del Deporte Gráfico para fortalecer a la FOIC, física y moralmente.” 
(Riveros, La voz del gráfico, n° 50, p. 4) 

Poco a poco se fueron sumando nuevos clubes como el Deportivo Frigerio San 
Vicente, Deportivo La Bandada, Deportivo Talleres, San Vicente F.C, Deportivo 
Universitaria F.C. y el Deportivo Nascimento F.C. todos ellos con la misma 
vocación revolucionaria. Aquella lucidez queda reflejada en la presentación 
pública del Deportivo Imprenta Agustinas, en el cual se advierten los mismos 
preceptos físico-morales completamente coherentes con los objetivos de la 
Federación y de la Asociación Deportiva de la misma. 

“Esta loable iniciativa aportará un nuevo contingente de deportistas 
a las actividades de ésta índole que desarrolla con tanto entusiasmo 
nuestro gremio. Con ello no sólo se trabaja por el mejoramiento físico 
individual, sino que constituye un aporte a la acción que siempre ha 
desarrollado la FOIC tendiente a emplear el deporte como un medio 
para crear un espíritu de comprensión y solidaridad en la clase obrera.” 
(Anónimo, La voz del gráfico, n° 48, p. 4) 

El fútbol llegó a adquirir tal relevancia en el gremio que su uso fue cada 
vez más variado, así mientras en algunos casos sirvió para propósitos de 
encuentro, unificación y propaganda, en otros como medio para ejercer 
camaradería, festejo y sana diversión. Así queda demostrado en los diversos 
partidos amistosos convocados a través de El Andamio, en estos se invitaba a 
los federados a compartir jornadas deportivas al aire libre, en la mayoría de 
las veces en zonas campestres en los cuales además de fútbol había espacio 
para la rayuela, la música y el pic-nic. Otra instancia en la que el fútbol 
adquirió protagonismo en la federación de gráficos fue en los aniversarios 
del mismo, cada año este deporte cobró más importancia en el programa de 
las jornadas conmemorativas. A modo de ejemplo, el evento central del 20° 
aniversario de la FOIC (Septiembre de 1941), que se llevó a cabo en una cancha 
del barrio Recoleta, lugar donde tuvo lugar una magna asamblea y una serie de 
partidos amistosos entre el Deportivo Kegan, la sección de Curicó, la sección de 
Rancagua y un seleccionado FOIC. 

Sin lugar a dudas para esta federación anarcosindicalista el deporte y en 
especial el fútbol tuvo un lugar muy importante dentro de sus actividades y 
con objetivos muy definidos, expresión de aquello es que los acontecimientos 
deportivos contaban con una sección especial en cada edición del periódico 
y que la información sobre los clubes figuraba a un costado de noticias tan 
relevantes como los acontecimientos de la España revolucionaria, del comité 
pro-presos de la Confederación General de Trabajadores (C.G.T.) o al lado del 
anuncio del 5to Congreso de la misma. 

Similar proximidad, aunque con menor efusividad inicial, alcanzó 
a tener el fútbol entre los albañiles y estucadores anarquistas afiliados a la 
Unión en Resistencia de Estucadores (URE), pues como vimos en la primera 
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parte del artículo, este fue uno de los gremios con mayor recelo para con 
este deporte. Los registros indican que conforme avanzó el tiempo, aunque 
sin nunca abandonar su crítica, fueron abriéndose a la posibilidad cierta de 
promover entre sus afiliados el balompié. Precisamente sobre esa dura imagen 
de rechazo y las ventajas que advertían en él, se hacen cargo los constructores 
en el siguiente extracto del periódico El Andamio: 

“Siempre se dijo y en repetidas oportunidades que los anarco sindicalistas 
éramos contrarios a las prácticas deportivas de parte de la gente del 
gremio. Profundo error, burda mentira. Sólo nos opusimos a que se 
desvirtuara la finalidad del deporte arrastrándolo torpemente al carro de 
los organismos políticos incrustados en el sindicato. Creemos que mucho 
menos el deporte gremial, no debe prestarse para estos obscuros designios, 
atrapar a la juventud en su afán de ganar gente hacia sus corrompidos 
métodos y consignas políticas. Nosotros siempre que podamos hacerlo 
estaremos dispuestos a realizar toda clase de confrontaciones en el 
campo deportivo, siempre y cuando esto refleje el verdadero sentir de los 
que respetan las demostraciones de la cultura física, sin alterar en nada 
su finalidad.” (Anónimo, El Andamio, n° 918, p. 3) 

Como se puede apreciar entre la militancia se abrió el espacio a 
opiniones más sensatas y favorables al fútbol y deporte en general, aunque de 
igual modo que el caso anterior, siempre manteniendo reparos y condiciones: 
“Practicar por placer un deporte nos parece muy conveniente. El 
deporte significa salud corporal por medio de ejercicios físicos que todos 
deberíamos realizar. Desde el más joven al más viejo. Principalmente, 
para la juventud, el deporte es una necesidad de carácter vital. Si se 
practica en forma racional el deporte, neutralízanse en gran parte los 
malos efectos del trabajo, extenso y forzado casi siempre.” (Anónimo, El 
Andamio, n° 721, p. 6) 

Todo indica que en la medida en que los anarcosindicalistas de la 
construcción fueron asimilando al fútbol como una disciplina deportiva 
sana y útil, coherente a los principios y objetivos libertarios comprendieron 
que podía convertirse en un importante aliado para fortalecer la lucha que 
protagonizaban. De este modo la aceptación del fútbol en algunos sectores 
menos ortodoxos, comenzó a expresarse no sólo a nivel discursivo sino 
también práctico con variadas formas y sentidos. 

Así una de las modalidades más comunes que los obreros adoptaron fue 
la creación de decenas de equipos de efímera existencia, pues su duración 
era acorde al tiempo que demoraba en concluir la faena circunstancial en la 
que se encontraban trabajando, incluso adoptaban el nombre de dicha obra 
para enfrentar a otros cuadros de similares características. De este modo se 
hicieron muy comunes los encuentros entre equipos de determinadas obras, 
que con la conclusión de las mismas dejarían de existir. 
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Sin embargo, también entre los antecedentes se ha recabado que en este 
gremio también existió la iniciativa de fundar clubes estables, tal es el caso del 
Club Deportivo Rojo y Negro cuyo nombre es una clara alusión a la simbología 
libertaria, del cual sólo se sabe dado que su única referencia es un pequeño 
texto editado en el periódico El Pintor de la Unión en Resistencia de Pintores (n° 
137, p. 1) en el que se informa públicamente la fundación del club en Noviembre 
de 1939, los miembros que constituyen formalmente el directorio, el horario 
de sus reuniones y que se invita a toda la “ militancia confederal a enrolarse en 
sus filas”. Así mismo se sabe que su origen estuvo en el gremio de pintores, lo 
que no excluye que su composición posterior haya sido más amplia dentro del 
ramo de la construcción. 

Lo cierto es que poco a poco el fútbol comenzó a ocupar un lugar importante 
en los eventos del gremio, llegando al punto en que prácticamente no hubo 
aniversario de la organización o del periódico que no tuviera un campeonato 
de fútbol entre sus actividades de conmemoración y festejo. Una de estas 
instancias más recordadas tuvo lugar en el contexto del 43° aniversario 
de la Unión en Resistencia de Albañiles y Estucadores, y ramos similares. El 
Andamio (n° 918, 1960) da cuenta en aquella oportunidad de una serie de 
partidos amistosos jugados en la cancha del Hipódromo Chile, abrieron la 
celebración que concluiría al caer la noche con un gran cóctel y baile social 
en las dependencias de la Unión Mutualista situada en calle San Francisco. 
Los enfrentamientos que tuvieron lugar desde las 13:00 hrs fueron el Majfrey 
Pro Monta versus Molineros Libertarios, el personal constructor de la Casa del 
Niño versus el personal constructor del Liceo 6 de San Miguel y los poderosos 
conjuntos del personal constructor de la Villa Macul de la firma Berenguer 
versus al de Peralta Hnos. Se advierte que todo los compromisos debido a su 
gran nivel, generaron gran expectación entre la buena cantidad de público 
asistente, entre el cual se encontraban importantes militantes y una gran 
cantidad de jóvenes. 

Otras instancias muy interesantes, fueron aquellas en que la convocatoria 
de las jornadas futbolísticas comenzaron a ser aprovechadas para realizar 
propaganda e información entre los militantes, tal como se describe en El 
Andamio del 19 de Agosto de 1938 (n° 230, p. 2) donde se da a conocer el 
extenso conversatorio y charla que se organizó sobre la coyuntura politico¬ 
económica nacional e internacional y en especial en torno al desarrollo de los 
acontecimientos de la Guerra Civil Española, luego de una serie de partidos 
que se llevaron a cabo en Valparaíso contra el Club Mariposa de aquella ciudad. 

Asimismo las justas deportivas también fueron utilizadas como medio para 
reunir fondos para las diversas iniciativas del gremio, así cuando el mismísimo 
periódico El Andamio vio peligrar su continuidad por causas económicas, no 
se dudó en organizar un “match” cuya adhesión fue en directo beneficio del 
órgano oficial de las Uniones en Resistencia de Estucadores y Ramos Similares 
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en Chile: 

“Ponemos en conocimiento de los deportistas, que el Sábado próximo 
se llevará a efecto el anunciado Match de Fútbol entre 2 equipos de la 
Población Ñuñoa y de la Población General Saavedra. Dicho encuentro 
se hará en la cancha de la Población Chacabuco, empezando los 2os (sic) 
equipos a las 2.30 PM. No olvidarse que el producto de las entradas es 
a beneficio de nuestro querido vocero “El Andamio”. (El Andamio, n° 

526, p. 3) 

Aunque también en otras ocasiones el fútbol, al igual que en el caso de los 
gráficos, se transformó en un simple modo de esparcimiento y encuentros 
de camaradería, tal como queda registrado en la siguiente convocatoria: 
“Gran día de camaradería social y deportivo: Sábado 6 de Febrero, en la vecina 
localidad de Peñaflor, Fútbol y Atletismo, entre los personales de Raúl Maffer y 
los “Estucadores Libertarios”de Pob. Molineros.”(El Andamio, n° 917) 

Luego de conocer estos antecedentes queda en evidencia que la relación de 
los anarcosindicalistas con el fútbol fue mucho más amplia de lo que suponía 
la crítica de algunos de sus representantes, lejos de existir una negación de este 
deporte, algunos gremios libertarios optaron por resignificarlo y abordarlo 
como una herramienta a su favor. De este modo fue ganando un importante 
espacio en la actividad de los gremios que puede ir desde la unificación y la 
propaganda hasta un modo de diversión alejada de los vicios de la sociedad 
moderna. Esta situación nos invita a repensar forzosamente el vínculo de la 
doctrina libertaria no sólo con el fútbol, sino frente a varios otros aspectos de 
la vida social con los cuales su relación se nos presenta actualmente definida 
y estática. 

El pitazo Anal: A modo de conclusión 

Tal como pudimos apreciar la disposición de los anarcosindicalistas para con 
el fútbol, se batió entre dos posturas que a pesar de mostrarse en la mayoría de 
las veces diametralmente opuestas, contó con interesantes matices, que a final 
de cuentas juegan un papel trascendental para comprender dicha relación. 

La posición contraria al fútbol se centra en una serie de argumentos 
incrustados en el plano político, moral, físico e intelectual que dicen relación 
con el modelo que los ácratas construyeron del revolucionario. La otra se 
caracteriza por una apreciación del fútbol primero como una disciplina 
deportiva sana y enriquecedora para el cultivo físico, y una potente herramienta 
política después. 

En ambas posiciones se esgrimen interesantes fundamentos, en el caso de 
la primera destaca la preocupación integral de los ácratas para con la idea de 
regeneración de los trabajadores, resulta sobresaliente la preocupación que 
estos manifestaron por algunos aspectos vinculados al fútbol que no habían 
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sido considerados hasta es momento como la necesaria preparación física, 
los rasgos violentos de su competencia, el culto a la fuerza en desmedro del 
intelecto, la alienación y su consecuente descuido de las responsabilidades del 
gremio. No obstante, en otros casos la misma deja bastante que desear al recurrir 
a argumentos notoriamente débiles que a ratos bordearon una mirada obtusa, 
exagerada y antojadiza, como las que hacen alusión al exhibicionismo y a los 
peligros derivados de su práctica excesiva, que por lo demás contribuyeron a 
reforzar la tesis destemplada de que el fútbol representaba la nueva droga para 
el pueblo. 

La segunda por su parte exhibe argumentos favorables al fútbol, siempre 
en la medida en que éste se ajusta a los medios y objetivos revolucionarios de 
quienes lo adoptan, de este modo se advierte una valoración por el balompié 
en tanto su poder de convocatoria pudo ser canalizado en múltiples formas 
para los objetivos de la organización obrera en la que tuvo cabida, ya sea como 
medio de regeneración para el pueblo, como prevención a la inclinación de 
los trabajadores por vicios tales como el alcohol, el juego y otros, como para 
confraternizar entre militantes, para realizar propaganda, para reunir fondos 
o para la simple celebración. 

Esta última representa el antecedente más relevante para los efectos que 
nos hemos propuestos, pues da cuenta en primer lugar que no existió una 
mirada monolítica y unísona de los anarquistas respecto del fútbol, si bien 
en ciertos pasajes se advierte en el discurso una aceptación progresiva, es 
claro que en todo momento coexistieron posturas discrepantes. Todo indica 
que en circunstancias en que sus detractores no lograron reactualizar sus 
fundamentos, sus adherentes tuvieron la capacidad de reconocerse dentro 
de una cultura hegemónica, que aún cuando la despreciasen, en lugar de 
rechazarla a priori la reinterpretaron y filtraron a partir de la suya brindándole 
sentido a prácticas como el fútbol. 

Para ser más precisos esta interpretación se habría basado en distinguir que 
las estructuras y las prácticas sociales; en este caso un deporte, no siempre 
determinan a la conducta humana, al contrario, es ésta última la que rige 
en la mayoría de las veces a la primera. Dicho de otro modo, la lectura que 
cierto sector de los anarcosindicalistas realizó en tanto comprendieron que 
el comportamiento social y sus instituciones se fundamentan sobre la moral 
de los individuos que le componen, es que el fútbol, aún cuando arrastraba 
contradicciones, por sí mismo no representaba un problema, sino más bien los 
valores y el uso con el que estaba asociado. 

De este modo se puede entender que mientras ciertos anarquistas 
optaron por rechazar al fútbol de cuajo y advertir de sus perjuicios entre 
sus pares, incluso teniendo la razón de su lado, aun así esta no tuvo mayor 
repercusión. Otros, sin dejar de lado la actitud crítica y siempre ajustado 
a la coherencia entre medios y objetivos, prefirieron dar un paso más allá, 
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haciéndose cargo del problema con hechos concretos como fundación de 
clubes, creando ligas y encuentros futbolísticos con un sentido completamente 
distinto. 

Así la relación de los anarcosindicalistas con el fútbol, en el caso 
chileno, estuvo siempre mediada por objetivos muy bien definidos. No existe 
un interés por la forma, sino más bien por el fondo de los clubes: es más bien 
una mirada funcional y pragmática. El fútbol tuvo un espacio en la medida en 
que representara una contribución para la lucha. Así se explicarían hechos 
tan particulares como que en los casos vistos, remitidos siempre al mundo 
del trabajo, las distintas experiencias a pesar de contar una aproximación a la 
ritualidad anarquista adoptando colores, nombres y fechas específicas para ser 
fundados, en muchos de ellos no hubo mayores reparos con adoptar el nombre 
de la faena, la imprenta o el frigorífico. 

Esa misma lucidez es la que habría iluminado al distinguido sindicalista 
anarco-cristiano ClotarioBlestpara fundar el Club Deportivo Cultural Tesorerías' 4 
y más tarde la “Asociación Deportiva de Instituciones Públicas” (ADIP) como 
subterfugio para fundar la “Asociación Nacional de Empleados Fiscales”( ANEF) 
en circunstancias en que los trabajadores públicos tenían prohibido por 
ley sindicalizarse (González, 2009) o al célebre periodista deportivo Renato 
González “Míster Huifa” de filiación anarquista 15 , cuando desde su tribuna 
y a pesar de su amor por el fútbol, no dudó en criticar fuertemente ciertas 
manifestaciones nacionalistas y violentas que comenzaron a tener lugar en el 
marco de la entonces recién creada copa Libertadores de América en la década 
de los 60’s. 

Aún cuando los antecedentes recabados en torno al fútbol y el 
anarcosindicalismo son escasos, estos bastan, teniendo siempre en claro que 
queda bastante por investigar, sacando en limpio algunas ideas. Primero: en la 
reconstrucción de la historia del movimiento obrero chileno se han obviado y 
subestimado una serie de experiencias dinámicas, muchas de ellas aportadas 
por el también muchas veces negado movimiento anarcosindicalista, que 
pueden llegar a representar importantes variables, en un relato que se nos 
presenta acabado e inalterable. Segundo: el discurso de los anarcosindicalistas 
chilenos respecto al fútbol estuvo lejos de ser homogéneo, en su interior 
convivieron varias miradas, al ser consideradas cada una de estas en función de 
sus fundamentos, se distinguen en cierto grado las virtudes y las deficiencias 
de los ácratas para con la realidad que les tocó enfrentar. Tercero, al igual que 
en el caso particular de la relación de los anarquistas con el fútbol, la relación 
de éstos con otras prácticas sociales, se encuentra desbordada de sombras y 
vacíos, surgidos sin lugar a dudas del desconocimiento, de la desacreditación 
de los contrincantes políticos o por posturas creadas en el seno del propio 
anarquismo con una negación desenfadada e indiscriminada de varios aspectos 
sociales. 
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Finalmente, aun cuando muchas veces la estricta posición de algunos 
anarquistas tuvo asidero, su argumentación sobredimensionada ha prevalecido, 
derivando en la caricaturización y la mitificación de la Idea, y sus exponentes. 
He ahí el desafío de quienes estudian el anarquismo en la actualidad, pues en 
muchas veces han sido los propios libertarios quienes se han valido de éstas 
para construir su discurso y práctica, con las consecuencias que esto conlleva. 

David Espinoza T. 


Notas 


1. A modo de ejemplo de las cifras que se manejan 
en la industria del fútbol: se estima que el próximo 
campeonato mundial de fútbol (2014) aumentará 
en 80 billones de euros el PIB de Brasil hasta el 
año 2019. En el año 2009 el Real Madrid C.F. pagó 
la desorbitante suma de 90 millones de euros al 
Manchester United F.C. por el fichaje del jugador 
portugués Cristiano Ronaldo, ésta es hasta ahora 
la transacción futbolística más alta de la historia. 
En Chile el Canal del Fútbol (CDF), uno de los 
tantos ingresos de la Asociación Nacional de Fútbol 
Profesional, factura sobre 50 millones de dólares 
anuales. 

2. Según el estudio de César E. Zúlemelo, titu¬ 
lado “El alcoholismo en Chile” utilizado por Peter 
De Shazo en “Trabajadores urbanos y sindicatos en 
Chile: 1902-1927” (2007) indica que las cifras de 
consumo de alcohol en Chile en 1909 alcanzaban 
entre 7, 10 y 15 litros per cápita. Una de las cifras 
más sorprendentes son las de la población de Val¬ 
paraíso cuyo registro de 1919 alcanzó los 56,181 
litros de vino per cápita al año. Más antecedentes 
de la crítica anarquista de la problemática del al¬ 
cohol en Chile es el artículo de Rodolfo González 
Pacheco “Carteles: Prosas de Chile” disponible en la 
sección Antología de la Revista Erosión n°l, 2012. 

3. En el censo deportivo realizado en el año 1924, 
se estimó que sólo la Asociación de Football de 
Chile contaba con 45 ligas y 30.000 afiliados. 
Ver “Historia del fútbol chileno, entre la ilusión 
y la pasión” de Edgardo Marín (Cuadernos 
Bicentenarios, Santiago de Chile, 2007) 

4. En Chile llegó a existir la Federación Nacional de 
Fútbol Obrero (1905) y una cantidad innumerable 
de clubes fundados bajo la estampa trabajadora 
como aquellos surgidos en el seno del gremio fer¬ 
roviario y esparcidos a lo largo de todo el país como 
el Maestranza Football Club de Iquique (1905), el 
Club Deportivo Ferroviarios de Chile (1916) asen¬ 
tado en Santiago o su símil de Buin, Coronel, Las 
Cabras y muchas otras ciudades. Los de origen 
salitrero nacidos en la pampa tarapaqueña como el 
Alianza F.C. y el Obrero F.C. de la salitrera Rosario 


de Huara, sólo por nombrar un par. También hubo 
los forjados en la minería del carbón como el Fran¬ 
cisco Bilbao F.C.( 1903) de Coronel. Incluso hubo 
clubes del gremio de los pescadores como el Club 
Deportivo Unión Marítima (1914) de Coronel. De la 
industria gráfica como el Gutenberg F.C. (1903) de 
Santiago y el Tipográfico F.C. (1918) de Valparaíso 
y otros tantos de sector productivo desconocido, 
pero con base obrera cierta como el Unión F.C. de 
Coquimbo u el Arco Iris F.C. (1904), según se dice 
el más popular de Santiago por aquellos años y 
que tuvo entre sus fundadores al famoso jugador- 
obrero Próspero González quien habría rechazado 
en reiteradas ocasiones cambiar de club a cambio 
de grandes sumas de dinero. 

5. A modo de ejemplo, se puede revisar el caso de 
Pedro Salazar Ansaldo, presidente del “Maestranza 
Football Club” y militante comunista. Véase el 
libro “A favor del viento-, Maestranza Football 
Club. Historia de un club deportivo 1905-2005” de 
Bernardo Guerrero J. (Ediciones Campus-U.Arturo 
Prat, Iquique, 2005). 

6. En el Río de la Plata existen casos emblemáti¬ 
cos de esta relación, es sabido que en Argentina 
la influencia anarquista en clubes como Chacarita 
Juniors (1906) fundado en una biblioteca anar¬ 
quista de Villa Crespo en Buenos Aires, el Club 
Atlético Colegiales (1908) fundado originalmente 
como “Club Atlético Libertarios Unidos” y la Aso¬ 
ciación Atlética Argentinos Juniors (1904) cuyo 
apelativo de fundación inicial fue “Club Mártires 
de Chicago”. Véase “Fútbol Argentino” de Osvaldo 
Bayer (1990). En Uruguay está el caso del “Club At¬ 
lético El Porvenir” (1914) de Montevideo, fundado 
por obreros picapedreros cuya filiación anarquista 
les habría hecho adoptar el negro en su uniforme 
para luego virar al rojo y amarillo en homenaje a 
la resistencia del pueblo catalán durante la guerra 
civil española. 

7. Este combate tuvo lugar el 21 de Mayo de 1879 
en la rada del puerto de Iquique, en el contexto 
de la Guerra del Pacífico que enfrentó al Estado 
chileno contra el Estado peruano y boliviano 
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simultáneamente. En dicha ocasión fallecieron 
143 marinos chilenos y sobrevivieron 57, entre 
estos se encontraba Arturo Fernández Vial. 

8. Véase la crónica “Un sobreviviente de la Guerra 
del Pacífico: El Almirante Arturo Fernández Vial” 
disponible en www.grupogomezrojas.org 

9. Este es el modo en que Gabriela Mistral le 
llamaba a Fernández Vial dada su inclinación a no 
usar sombrero. Se sospecha que este habría sido 
un acto de despojo del símbolo de autoridad que 
representaba este accesorio del uniforme militar, 
así como también como un acto de irreverencia 
con las convenciones sociales de comienzos 
del siglo XX. En el libro “ Según pasan los años ” 
(Editorial Andrés Bello, Santiago de Chile, 1990) 
de Alfonso Calderón, se dice que Fernández 
Vial fue el primero en caminar por la calles de 
Santiago sin sombrero. Para más antecedentes 
ver el artículo del historiador Sebastián Allende 
“Gabriela Mistral y el anarquismo” y “Mi héroe, el 
contraalmirante” del periodista Nibaldo Mosciatti 
disponibles en la web. 

10. El apelativo de “Auri” proviene de aurinegro, 
debido a los colores amarillo y negro franjeados 
verticalmente en la tricota oficial del equipo, co¬ 
lores propios por lo demás de los clubes de origen 
ferroviario quienes lo tomaron de las famosas 
locomotoras Rocket. Casos similares lo represen¬ 
tan el Peñarol de Uruguay o el mismísimo Club 
Deportivo Ferroviarios de Chile. 

11. Este seudónimo deriva del Club Social y 
Deportivo Colo Colo uno de los cuadros más 
populares de Chile, tanto por su arraigo en los 
sectores más humildes del país, como por su 
masiva adhesión. 

12. Este cine también conocido como “Teatro 
Obrero” era propiedad del Sindicato de Campo 


y Frigoríficos, entre sus particularidades está 
el antecedente de que fue administrado en 
condición de concesionario por el mítico dirigente 
anarquista Antonio “Gallego” Soto, en su estadía 
en Puerto Natales luego de escapar de la masacre 
de Santa Cruz, Argentina. Véase “Historia del 
movimiento obrero en Última Esperanza 1911-1973” 
( Pedro Cid Santos, 2004) 

13. Los Sucesos de Bories y Natales consistieron 
en la huelga protagonizada por los obreros y su 
posterior enfrentamiento con empleados del alma¬ 
cén “Braun and Blanchard” y carabineros, suscita¬ 
dos a propósito de la negativa e incumplimiento 
por parte de la patronal de cumplir los acuerdos 
establecidos con los obreros al paralizar sus faenas 
para obtener mejorías en las jornadas de trabajo y 
el costo de la vida. El resultado fue una decena de 
fallecidos y 27 obreros, entre hombre y mujeres, 
encarcelados. Véase Revista Impactos, n° 79, Punta 
Arenas, 13 de Abril de 1996. 

14. Este club fue fundado en Febrero de 1938 y sería 
la piedra angular de una serie de organizaciones 
en el sector público que germinarían en una 
asociación sindical a nivel nacional. Para más 
antecedentes ver el libro ” Clotario Blest; testigo de 
la justicia de cristo para los pobres” de Maximiliano 
Salinas, (Editorial Salesiana, Santiago de Chile, 
1991) 

15. La condición de anarquista de Renato González 
ha sido corroborada por el crítico de cine y perio¬ 
dista deportivo Antonio Martínez Poblete en algu¬ 
nos de sus artículos semanales de “El Mercurio” y 
por el autor de este trabajo quien se entrevistó de 
modo fortuito con un familiar directo del también 
reconocido periodista deportivo Julio Martínez 
entre otros discípulo de “Míster Huifa”. 
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Autogestión industrial 

(Segunda parte y final) 


Maximiliano Astroza-León 


E n la primera parte del artículo Autogestión Industrial se ha desarrollado 
un acercamiento a la autogestión desde un punto de vista particular, 
el cual es la seguridad de los trabajadores en sus puestos de trabajo, 
asentando la reflexión desde el principio de “cada uno según su capacidad a 
cada uno según su necesidad’, preguntando por ello algo tan básico pero que no 
deja de ser importante: ¿Es preciso perder la vida por el trabajo que se realiza? 
Estas y otras reflexiones tales como seguridad industrial y sindicalismo se 
continúan en esta segunda parte y final del texto. 

** 

* 

Las condiciones de trabajo y las enfermedades laborales 

Rastreando algunos textos antiguos sobre seguridad industrial y enferme¬ 
dades laborales, encontramos algunos escritos que no dejan de llamar la 
atención tanto por sus descripciones como por sus análisis de la realidad, que 
tanto hace cien años o más mantienen la validez de su tono general, refiriéndose 
a las condiciones de trabajo de un sector importante de la economía y del 
Estado chileno: los mineros. 

Chile, de sur a norte, ha sufrido ser caracterizado como un país minero, ya 
sea por causa de la explotación del carbón, el salitre, el cobre y próximamente 
el litio, fundamental en las baterías de celulares, por ejemplo. No es de extrañar 
entonces que buscando en periódicos y libros de personalidades ligadas al 
mundo libertario, nos encontramos con interesantísimos puntos de vista 
sobre las condiciones en las cuales trabajaban los obreros del mineral. Así 
es como por boca de Baldomero Lillo como por intermedio del periódico La 
Hoja Sanitaria de la International Workers of the World (sección chilena) nos 
enteramos de algunas situaciones gravísimas que estaban viviendo los grupos 
más explotados: la puesta en la balanza entre la dignidad y la vida. Por tanto, 
salen a flote una serie de situaciones relacionadas con enfermedades laborales 
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tales como “La Anquilostomiasis o Anemia de los mineros” que el doctor Walter 
Fernández B., entonces jefe del Laboratorio de Histología de la Escuela de 
Medicina de la Universidad de Chile, describe y analiza científicamente en su 
artículo del mismo nombre, publicado en el número 3, año I (1924), de La Hoja 
Sanitaria, órgano de la Comisión Sanitaria de la asociación anarcosindicalista 
(IWW - sección chilena); o los relatos sobre la organización del trabajo y 
el tiempo, de las tareas y procesos que desarrollaban y de los peligros a que 
se exponían los trabajadores del salitre, según cuenta B. Lillo en su discurso 
sobre los obreros pampinos 1 . 

Es así que desde los primeros tiempos de la conquista española hasta 
la disputa por los minerales salitrosos o cupríferos, los minerales han sido 
fundamento económico de la gran mayoría de los impulsos industriales 
capitalistas en Chile: sea en las minas de carbón en la provincia de Lota -a 
mediados del siglo XIX- hasta la actual situación de venta del litio por medio 
de formulismos empresariales propios de negocios turbios. En este sentido, 
no es de extrañar entonces que el impulso explotador de la naturaleza por 
parte de capitalistas europeos o americanos, no estuviese de acuerdo con 
una decisión clara y precisa sobre la protección y defensa de la salud de las 
y los trabajadores. Respecto de los mineros del carbón, el Dr. W. Fernández 
relaciona en su artículo médico las condiciones de vida con las tareas y 
trabajos al interior de las minas y que generan un crecimiento cuantitativo de 
los trabajadores afectados por la enfermedad denominada anquilostomiasis, la 
que alcanzó niveles fuera de serie: 

“Es lógico que aquellas minas húmedas y calurosas, condiciones estas 
óptimas para el desarrollo del anquilostoma, sean también las más 
propicias y las más expuestas a la contaminación, y en todo caso son 
ellas las que presentan en su personal verdaderas epidemias. 

El origen de contaminación de una mina está indudablemente en la 
mala costumbre de los mineros de defecar en las minas galerías; si bien 
es cierto también que para evitar esta contingencia es indispensable 
que en todas las secciones de las minas haya un número suficiente de 
letrinas o retretes, lo que jamás se ha pensado hacer en nuestras minas. 

En estas condiciones, si existen entre el personal mineros que albergan 
el gusano, los huevos que expulsan con sus excrementos darán origen 
en las galerías a millares de larvas maduras, que son diseminadas en 
seguida por las aguas de filtración y especialmente por el continuo ir 
y venir de los obreros en el interior de la mina, transportándolas así a 
los diversos sitios por ellos frecuentados; agréguese a la peregrinación 
activa de que son capaces las larvas, que abandonando el suelo y el 
agua en que se han desarrollado, pueden ascender por el maderamen 
húmedo de las galerías. Resulta de todo esto que el barro de las galerías, 
el maderamen y en general todo objeto enlodado (cables, carros 
extractores, herramientas, vasijas, los mismos alimentos que han sido 
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colocados en el suelo, etc.), pueden ser vehículo de numerosísimas 
larvas. Ahora bien, los contactos obligados de los mineros con todos 
estos objetos, producen inevitablemente la contaminación de las 
manos, y he aquí uno de los modos más frecuentes de infección por 
la vía bucal. Además, debido a la clase de trabajo, es natural que en las 
minas la infección a través de la piel llegue a adquirir también una gran 
importancia, tanto más cuanto que este modo de infección es más difícil 
de evitar que aquél por vía bucal; nuestro minero trabaja con sus pies 
desnudos, calzado únicamente con las “ojotas” 2 , y por lo general con el 
tronco enteramente desnudo, por el intenso calor reinante en el interior 
de las galerías.” 

Lo anterior es sólo un ejemplo de un largo análisis que profundiza la idea 
del desarrollo de la enfermedad que se potencia en ambientes de trabajo no 
diseñados para una labor de gran esfuerzo físico y que se desarrolla por un 
gran número de horas. 

En este mismo sentido, Baldomero Lillo cuenta sobre los obreros del salitre 
y su vida, lo siguiente: 

“El alcoholismo, la tuberculosis, las enfermedades venéreas, los 
accidentes del trabajo y el desgaste físico de un esfuerzo muscular 
excesivo abren honda brecha en las filas de los obreros, y entonces, 
como generales que piden refuerzos para llenar las bajas después de 
una batalla, los salitreros envían al sur sus agentes de enganche que 
reclutan con el incentivo de los grandes jornales lo más granado de 
nuestra juventud obrera y campesina.” 

Sin embargo, las situaciones de graves o fatales riesgos se han extendido 
de una u otra forma en todos los países (incluso los “desarrollados”) a las más 
variadas áreas económicas: industriales, construcción e incluso a los servicios 
y el “retad” (ventas al por mayor y menor). Además de las enfermedades 
biológicas, debemos considerar accidentes laborales tales como incendios 
dados el mal mantenimiento de la infraestructura de edificios y lugares de 
trabajo, pérdidas de miembros del cuerpo (ojos, brazos, dedos, piernas, 
etc.) por la falta de elementos de protección personal, sumando a todo ello 
enfermedades propias del sistema capitalista: depresiones, “burnout”, “stress”, 
fatigas, descompensaciones emocionales, etc. Los cien años transcurridos 
entre los escritos de B. Lillo y los del Dr. Fernández, con su amplio desarrollo 
tecnológico e industrial, han sido en vano en la medida que el ser humano 
sigue siendo considerado como recurso y no como creador de la riqueza y 
beneficiario de la misma. 

Por lo tanto, no es de extrañar que podamos acentuar algunas ideas 
manifestadas, tales como: 

1. La explotación de la clase trabajadora está íntimamente relacionada 
con la gran extensión de las jornadas de trabajo a que están sometidos 
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las y los trabajadores. 

2. La explotación de las y los trabajadores por parte del industrial 
no sólo se expresa en términos salariales, sino también, y muy 
concretamente, en las condiciones de trabajo, es decir, tanto en 
la deficiencia de la infraestructura con que cuenta el obrero para 
desempeñar de forma segura y cómoda su labor, como también en la 
falta de ambientes higiénicos de aseguren un trabajo sano. 

3. La patronal asume al obrero no sólo como mano de obra sino 
que como una máquina reemplazable o desecho del proceso industrial, 
sea registrado dentro de los gastos o inversiones producidas en la 
instalación de la industria, o contabilizado su ausentismo laboral (días 
perdidos de labor por enfermedad o muerte) en los márgenes previstos 
por los seguros contratados desde un comienzo de las faenas. 

Entonces nos preguntamos: ¿qué alternativas han propuesto y desarrollado 
las y los libertarios desde entonces para proteger su vida y salud? ¿Cómo 
hemos intentado concretar aquella frase célebre en boca de Kropotkin: de cada 
uno según su capacidad, a cada uno según su necesidad? 

El sindicalismo nuestro de cada día 

Cuando hablamos de autogestión, sobretodo en términos libertarios 
y coyunturales, apuntando a sus posibilidades en pleno siglo XXI, es 
imprescindible tocar el tema del movimiento sindical: su tipo, temas, 
aspiraciones y otros. Sin embargo, la organización de las clases trabajadoras a 
contar del siglo XIX, pasando por el sindicalismo del siglo XX, ha sufrido una 
serie de golpes, internos y externos que le han provocado desangramientos, 
luchas fratricidas y poca claridad en las formas y metas propuestas: en la 
disyuntiva de un sindicalismo por rama o región, sea con fines de productividad 
y de consumo, hemos perdido valioso tiempo y militantes. Así, nos acercamos 
al siglo XXI, donde parece lugar cada vez más común que cuando se habla 
acerca del movimiento sindical en Chile, se arrojen las cifras tan citadas: la 
organización de los trabajadores no alcanza un pleno desarrollo... ¡ni siquiera 
alcanza los dos dígitos! Ni hablar entonces de una organización laboral a 
gran escala, ni menos en los sectores económicos del área privada, donde 
las dificultades son mayúsculas en ámbitos como el retail y los cali center, 
a pesar del gran esfuerzo que han puesto compañeras y compañeros en ello. 
El sindicalismo nuestro, aquél del día a día, se debate entre la más profunda 
desorganización y la burocratización de estructuras que llevan nombres 
rimbombantes tales como “Central” pero que al fin y al cabo, en la práctica 
diaria y honesta, poco y nada logran entibiar las aguas de la lucha social. 

Algunos anarquistas, suelen recordar o rememorar la figura de luchadoras 
y luchadores sindicales de antaño, tales como Clotario Blest y desde hace 
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un corto tiempo, a Ernesto Miranda. Este acto, similar al que llevan a cabo 
otros y otras compañeras en distantes latitudes, viene a significar -en sus 
aspectos más positivos- por una parte un homenaje a un tipo de sindicalismo 
ético y combatiente de jornadas de Huelgas y Manifestaciones Populares; 
y por otra, un Sindicalismo Constructivo, de promoción de los derechos y 
deberes de las clases trabajadoras, de la necesidad de formas de participación 
y autoeducación o autoformación política, sindical y cultural, al tiempo que 
técnica y productiva, de un sindicalismo que promueve la formación de 
carácter y personalidad propia en el trabajador al verse, en muchas ocasiones, 
enfrentado a disyuntivas individuales y colectivas que debe afrontar con la 
máxima rigurosidad, honestidad y argumentación, pues al final del día todos 
queremos poder dormir bien, con la conciencia de haber hecho lo correcto. 

Así, entonces, el hecho que revela el “dato duro” de la baja tasa de 
sindicalización viene a significar para ciertos “investigadores sociales” una 
de las tantas entradas que utilizan y por las cuales ingresan las preguntas 
del porqué, del cómo y del cuándo este tipo de sindicalismo coyuntural 
cambiará de posición. Hablan de la necesidad de cambiar los estatutos que 
rigen la legislación laboral y que atañen “temas de fondo” como extensión 
de la jornada laboral, negociación colectiva, fueros -maternales, sindicales, 
gremiales-, derecho efectivo a huelga, legislación referente a la protección 
y seguridad de la vida y salud de las y los trabajadores, capacitación, etc., 
pero en esta avalancha de cuestionamientos al actual sistema de organización 
y de legislación laboral, estos “investigadores sociales” tienden a separar 
aguas entre la realidad de los laborantes, de sus aspiraciones y de lo que los 
legisladores vienen a producir, es decir, como Moisés frente al Mar Rojo, existe 
un alguien que ordena lo que debe hacerse y muchos que aun no teniendo 
claridad frente a los beneficios de una legislación anómala deben obedecerla y, 
aún más, promoverla en la medida de que se hace lo posible. 

Este tipo de análisis de la importancia de lo que debería ser el movimiento 
sindical, propio de la patronal, no incorpora para nada elementos tales como 
la psicología del trabajador, diferente según el área productiva y el lugar 
donde desenvuelva su labor, como la capacidad de autoproducción que las 
colectividades tienen y pueden llevar adelante, en cuanto se constituyen como 
comunidades de producción y consumo. Por lo tanto, la autogestión industrial 
viene a ser parte de un amplio movimiento que abarca nuestras comunidades 
en tanto lugar donde se asienta la industria o empresa, y que protege la vida y 
salud de todos, al interior y exterior de las unidades productivas. 

En este punto, hacemos hincapié en los efectos tanto positivos como 
negativos que pueden tener las industrias en el medio ambiente, ya sea este 
urbano o rural, sobre todo en cuanto hablamos que la salud de los trabajadores 
también incluye ámbitos como la higiene ambiental al estar estos expuestos 
constantemente en sus lugares de habitación a efectos contaminantes. 
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Incluso la seguridad y calidad alimentaria se ve afectada por estos u otros 
contaminantes, de sobremanera en el área agroindustrial y en la periferia de 
las ciudades. 

Frente a todos estos cuestionamientos, la capacidad individual y colectiva 
en beneficio individual y colectivo, en el contexto de un gran y amplio 
movimiento de autogestión que abarque las industrias vendría a proteger la 
vida de los trabajadores como también de sus familias en los más amplios 
ámbitos que van desde la seguridad industrial a la higiene ambiental, por 
ejemplo: ¿qué sería de nuestras escuelas técnicas asociadas a industrias y 
empresas ligadas al lugar de vivienda, donde por medio de prácticas constantes 
se produzcan conocimientos relacionados a seguridad industrial, protección 
ambiental y mantención óptima de las condiciones de trabajo en los lugares 
donde se labora? Industrias y empresas que por cierto sean auto gestionadas a 
nivel económico y decisorio. ¿Qué sería de la organización de los trabajadores 
mediante sindicatos que promuevan la capacitación colectiva e individual de 
sus asociados en frentes productivos y culturales? Por de pronto, podríamos 
asegurar que por simple asistencia ya al menos habría mayor participación 
que en el actual sindicalismo, sin por ello asegurar que la “simple asistencia” 
sea uno de los objetivos del nuevo sindicalismo. 

Se llega entonces a un punto en que el cuestionamiento libertario de y 
desde la economía, como de y desde las relaciones sociales en el mundo del 
trabajo se hacen presentes para proponer una alternativa real, concreta, que 
evoluciona y puede mejorar tanto las condiciones de trabajo como de vida 
de todas y todos: la autogestión industrial en particular, la autogestión como 
alternativa anarquista. 

La opción libertaria: autogestión 3 

En su cuestionamiento a la forma tan superficial en que se han abordado 
los aportes del pensamiento y acción anarquista por las teorías y prácticas de 
la economía sea en su versión capitalista o marxista, queda claro que menos 
aún ha sido sopesada la preocupación libertaria por la vida, salud y bienestar 
de todas y todos en el ambiente de trabajo. La primera parte de la proposición 
de “cada uno según su capacidad a cada uno según su necesidad’, es decir, la 
“capacidad” en su máximo nivel está relacionada de forma innegable con 
aspectos tales como: 

1. El trabajo. 

2. Las asociaciones entre trabajadores y al interior de las comunidades. 

3. Conocimientos en pro de la seguridad y protección de la vida y salud. 

en el contexto de las responsabilidades de las clases laborantes y de la defensa 
y promoción de los derechos humanos. 
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La segunda parte, es decir, la “necesidad” está unida a ámbitos tales como: 

1. Seguridad vital. 

2. Seguridad en el trabajo. 

3. Higiene y óptima salubridad de los lugares de trabajo y sus alrededores. 

4. Higiene ambiental en los lugares de vivienda. 

agregando otros tales como seguridad y calidad alimentaria (todos los y las 
trabajadores deben alimentarse durante la jornada laboral), etc. 

Entonces la pregunta es: ¿dónde podemos organizar todas estas capacidades 
y necesidades de las y los trabajadores, particularmente de las industrias? 

En el modelo de autogestión industrial, basado en las actividades que 
desarrollan los mismos trabajadores para gestionar de forma autónoma y 
propositiva, cuidando la producción pero nunca dejando de lado la importancia 
de la salud de cada uno o una: la vida y la salud de los trabajadores no es 
simple inversión sobre rentabilidad para la empresa, sino que es el pilar donde 
se construyen relaciones de trabajo en confianza, en libertad y dignidad. 


Conclusiones 

Esperamos haber introducido de forma clara una línea de aplicación de 
los principios del comunismo libertario en relación a temas tan contingentes 
y fundamentales tales como la preocupación por la vida y salud de todos y 
todas las clases trabajadoras dentro de un sistema de autogestión, aplicable en 
este caso, a las diferentes industrias, conocidas como técnicas de prevención 
de riegos y su influencia con instituciones patronales, estatales y/o sindicales. 
Anotar que los campos a los cuales están relacionados los conceptos de 
capacidad y necesidad superan por mucho un utopismo sino que pueden y 
deben ser estudiados y desarrollados de la forma más completa posible para 
que en el tiempo más cercano, las industrias autogestionadas se beneficien a sí 
mismas y a las comunidades de las cuales son parte. 

Maximiliano Astroza-León 


Notas 


1. Esta conferencia fue escrita con ocasión de 
dar a conocer algunos pasajes de una novela 
que Baldomero Lillo estaba escribiendo sobre la 
matanza de Iquique (1907). Sin embargo, nunca 
terminó ese proyecto, aunque nos dejó estas 
estupendas páginas sobre la vida y labores de los 
obreros del salitre. 


2. Clase de zapato rústico chileno, que no logra 
dar protección ni comodidad al trabajador minero. 

3. Hemos puesto énfasis en algunos artículos in¬ 
teresantísimos sobre la “economía de la miseria” 
expuestos en la revista “Libertários” del año 2003. 
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La historia de un arroyo, hasta la del más pequeño que nace y 
se pierde entre el musgo, es la historia del inñnito. Sus gotas 
centelleantes han atravesado el granito, la roca calcárea y la arcilla; 
han sido nieve sobre la cumbre del frío monte, molécula de vapor en 
la nube, blanca espuma en las erizadas olas. 

Elíseo Reclus 


Ilustración: 

'Historia de un arroyo’ 
Por Camilo Terán C. 


Manuel Rojas. 

Sencillamente. 


Sebastian Allende 


E scribir sobre la obra de Manuel Rojas, lector, no es fácil, pues sus relatos 
se cruzan con cierta experiencia mundana: su vida. Nacido en Argenti¬ 
na, emigra a tierras chilenas, tempranamente se vincula al movimiento 
sindical libertario existente a comienzos del siglo XX en nuestro país. Muchos 
de los hombres que él conoció y a los cuales profesó siempre mucho respeto 
estuvieron presentes -de una u otra manera- en cuentos como “Laguna” o en 
su novela “Hijo de ladrón”, probablemente, la narración más memorable del 
siglo XX chileno: la historia de Aniceto Hevia. Las prostitutas, los burdeles, 
los anarquistas, los zapateros, las injusticias sociales desfilan con maestría en 
esta tetralogía de más de 1000 páginas, puesto que le siguen “Sombras contra 
el muro”, “Mejor que el vino ”y “La oscura vida radiante”. 

Como tal, la vida de sus entrañables amigos José Domingo Gómez Rojas y 
González Vera también caminan en sus páginas. El primero de ellos, confiesa 
Rojas, lo incentivó a escribir. Mal no le fue. 

Asimismo, Rojas colaboró en publicaciones como “La Batalla”, “Claridad”y 
posteriormente en “Babel”, revista de “arte y crítica” dirigida por Enrique Espi- 
noza. En las publicaciones mencionadas plasmó sus opiniones del socialismo, 
la poesía, y de personajes como Teodoro Antilli, José Martí, Trotsky, Sacco y 
Vanzetti y -por qué no- también dejó sus versos. La poesía tal vez no fue su 
fuerte, pero las narraciones y crónicas que nos legó son memorables, tómese 
como ejemplo “El socialismo y la libertad”y “Antólogos y antologías” de “Babel” 
en la década del 40. 

Como persona destacaba su sencillez y el trato cordial a pesar de que sus 
casi dos metros -y experiencia en el boxeo- le hacían parecer rudo. En una en¬ 
trevista publicada en 1971, decía que no tenía oído para la música y confesaba 
que su inglés era pésimo. Como todos los talentosos fue un hombre sencillo, 
la pedantería y la arrogancia parecieran ser el atavismo de los imbéciles. De 
espíritu. Desde Luego. Hizo clases en Estados Unidos y en otros países, su obra 
ha sido traducida a un sinfín de lenguas ¿escritor universal? 
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Actualmente se le considera un precursor del” boom latinoamericano”, por 
romper la estructura clásica del relato e introducir elementos de la llamada 
“corriente de la conciencia”, cuyo ejemplo clásico es “Hijo de ladrón”. 

Así, recordar a Manuel Rojas lector, es imaginarse un autodidacta que llegó 
a convertirse en un escritor ejemplar, divertido, coloquial, pero no superfi¬ 
cial. Floridor Pérez habla de “la novelesca vida de un novelista”, esto pareciera 
resumir su peregrinar, aunque el límite entre su vida y sus personajes -insisto 
en esto, lector- pareciera ser tenue. A Manuel Rojas no le contaron lo que era 
el hambre y la miseria, pues la vivió, de ahí que el retrato hecho sobre los 
personajes no tenga ningún “color de rosas” ni sentimiento de culpa hacia los 
sectores obreros. Y se llamó Manuel Rojas. Sencillamente. 

Sebastian Allende 


* 


Sebastian Allende, escritor chileno, cuenta con variados artículos sobre literatura 
chilena. 
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Fotogramas ácratas: 

cine y creación libertaria 


Diego Mellado G. 


“El cine no es un arte de escolares, sino de iletrados, y la cultura fílmica no es análisis, 
es agitación de la mente. Las películas nacieron de las ferias de pueblo y de los circos, no 

del arte y del academicismo”. 

- Werner Herzog 

L a vieja anécdota que nos cuenta Rudolf Rocker cuando tuvo la oportu¬ 
nidad de conocer a Elíseo Reclus, nos revela una temprana relación entre 
el anarquismo y los inventos ópticos: Paul Anhaüser, su enigmático 
acompañante en esa ocasión, había realizado un pequeño invento óptico, 
sobre el cual tenía altas expectativas para el porvenir. Entusiasta, no quería 
vender sus planos a un financista, sino que, por el contrario, quería fundar 
una cooperativa que, en base de este misterioso invento, pudiera financiar al 
movimiento. No obstante, necesitaba de un capital inicial. Anhaüser consultó 
con Rudolf Rocker y con el padre Meyer, no obstante, ninguno de ellos contaba 
con la alta cifra que se requería. 

Por suerte, mediante la científica María Goldsmith, quien también se mos¬ 
tró interesada ante los planos de este invento, llegaron a casa de Elíseo Reclus, 
quien, entre mapas, libros y un gran globo terráqueo, les dio la bienvenida en 
su casa ubicada en Sévres, cerca de París. Anhaüser, con plena convicción, 
presentó el plan de su artilugio óptico. Reclus, que anotaba los detalles en un 
trozo de papel, dijo que “la cosa valía la pena”, pero que él no prometía nada, 
pues prontamente partiría rumbo a América del Sur. 

Era fines de abril de 1983, el mismo año en que Elíseo Reclus recorrería la 
angosta franja chilena y dos años antes que los hermanos Lumiére proyectaran 
públicamente los primeros fotogramas en Lyon, ciudad francesa. No 
imaginarán que con esto queremos decir que un misterioso anarquista inventó 
el primer proyector cinematográfico. No sabemos ni un poco del contenido de 
aquellos interesantes planos, mucho menos si consistían en un prototipo opto- 
mecánico que podría haber inspirado estos primeros proyectores y que, por 
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azares de la vida, Anhaüser perdió durante una de sus aventuras. El asunto es 
otro: este particular personaje, joven y libertario, entusiasta y convencido, nos 
inspira, por lo menos, dos cosas. 

Por una parte, el interés por los inventos, es decir, por la excursión en 
los campos aún inexplorados por el saber y la técnica; dos aspectos que el 
pensamiento anarquista ha puesto en tensión y que Piotr Kropotkin expone 
con bastante claridad en Campos, fábricas y talleres al referirse a la conjunción 
del arte, la ciencia y la técnica en Galileo Galilei, Isaac Newton, Gottfried 
Leibniz y Carlos Linneo, infiriendo de ello la necesidad de individuos integrales 
que manejen tanto el saber como el saber hacer, no sólo existe la idea de un 
telescopio, sino también la capacidad de hacerlo. La separación entre el trabajo 
intelectual y el trabajo manual es producto de la división del trabajo. 

Por otra parte, esta pequeña anécdota es la expresión de un método, el 
cual complementa la perspectiva anárquica sobre el trabajo mecánico e 
intelectual. Tal como señala Ricardo Mella “anarquía supone método, como 
autoridad supone subordinación”, siendo el método anarquista aquel de la libre 
cooperación, implicando en esto la coordinación espontánea de los individuos 
para el trabajo, para la ciencia, para el arte, para la vida. Es, en otras palabras, 
Anhaüser pensando en la cooperativa y son, también, sus compañeras y 
compañeros apoyando la extraña iniciativa. Y es, al mismo tiempo, un método, 
una forma de hacer, que se basa en la libertad, en el ímpetu de inventar sin 
límites impuestos por leyes: es el principio de la libre creación, lo opuesto a lo 
subordinado, el impulso de que siempre hay un más allá, la idea, como diría 
Diego Abad de Santillán, de que el anarquista es el individuo atormentado con 
la idea de infinito. 

Así, la olvidada historia de Anhaüser (nomenclatura que nos insiste en el 
trabajo manual e intelectual), se nos aparece como una pretérita expresión de la 
forma en que, muy prematuramente, los anarquistas van a concebir la técnica 
cinematográfica ¿Será que hemos tomado un ejemplo demasiado lejano para 
llegar a hablar de cine? No, al igual que el proyector cinematográfico es un 
invento opto-mecánico, lo de nuestro amigo alemán es un pequeño invento 
óptico. Es decir, a los principios que hemos enumerado anteriormente, hay que 
sumar estas nuevas indagaciones en la óptica. Por eso nos hemos acordado del 
séptimo arte con esta historia y representado en ella lo que, décadas más tarde, 
harán directores de cine como Armand Guerra, Jean Vigo o Henri-Cartier 
Bresson, o el fecundo proceso acontecido durante la Guerra Civil Española. 

En efecto, la relación entre el cine y el anarquismo es muy temprana, sobre 
todo si consideramos que desde sus comienzos el cine no fue muy popular. 
Sus precursores, personajes inquietos e inventores de sus propios proyectores, 
pensaban en el cine como un espectáculo. La primera proyección en 1895, 
gracias a los hermanos Lumiére, mostraba el mar o la llegada de un tren. Nada 
más. Los hermanos Lumiére no creían que fuera una técnica con mucho futuro. 
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Posteriormente, Georges Méliés, que tuvo la suerte de ver estas proyecciones, 
comenzó al año siguiente a montar su propia producción fílmica, rodando 
memorables películas, como el conocido “Viaje a la luna”. Hasta 1913, junto a 
la ayuda de su familia, logró armar una vasta filmografía sobre la imaginación, 
la magia y las aventuras. No obstante, nunca ganó dinero, a pesar del éxito 
que tuvieron algunos de sus films en el mercado de Estados Unidos. Méliés 
deja de hacer cine ese año porque, simplemente, ya no podía sostener 
económicamente su proyecto. De esta forma, las primeras décadas del cine 
fueron confusas. Pese a esto, la técnica comienza a difundirse por el mundo 
y diversos personajes comienzan a realizar sus propias producciones, como 
D.W. Griffith o Émile Cohl. 

De esta forma, si bien antes habían aparecido “personajes anarquistas” en 
algunos films, recién en 1913 comienza una relación más clara entre el cine 
y el anarquismo. Según una nota de la prefectura de la policía escrita después 
del congreso Fédération Communiste-anarchiste Révolutionnaire y que data 
del 18 de agosto de 1913, “Al final de la conferencia anarquista-comunista, se 
anunció la formación de un comité cuyo objetivo es crear un cine de propaganda 
anarquista”. Dicho comité se convierte “Le Cinéma du Peuple”, una cooperativa 
de cine fundada en París y en la cual participan una veintena de personas, 
entre las cuales figuran Sebastien Faure, Jean Grave y Armand Guerra. 

En 1914 aparecen sus primeros films mudos: “Les miséres de l’aiguille” (Las 
miserias del Águila), de Rapháel Clamour, y “Le vieux docker”( El viejo muelle) 
y “La Commune” (La Comuna), ambas dirigidas por Armand Guerra. Entre 
estos films, es necesario destacar “Le vieux docker”. Esta película, que narra 
la dura vida de un trabajador de edad que, después de treinta años de trabajo 
duro y leales servicios, es despedido y arrojado a la calle, es rodado por la 
cooperativa como un gesto de solidaridad hacia Jules Durand, sindicalista 
revolucionario y militante anarquista francés que trabajaba en el muelle y que 
fue procesado injustamente en 1910. 

Si bien “Le Cinéma du Peuple” no continua con sus labores fílmicas, las 
pocas películas mudas que filmaron se convirtieron en las primeras cintas 
que hacían del cine una herramienta para la propaganda política. Pioneros 
del cine, sin duda, que con esto daban un ejemplo claro de lo que luego harían 
otros cineastas libertarios. 

Uno de estos cineastas fue el joven Jean Vigo, quizás uno de los más 
memorables dentro de la historia del cine. Nacido en París en 1905, Vigo fue 
hijo de un militante anarquista llamado Eugéne-Bonaventure de Vigo, quien 
muere asesinado en extrañas circunstancias en 1917. Muere muy joven, en 1934, 
debido a una tuberculosis. Por esta razón, alcanzó a rodar sólo cuatro films, 
en los cuales, sin embargo, pudo decir todo: “Á propos de Mee” (A propósito 
de Niza), de 1930, “Taris, roi de l’eau” (Taris, el rey del agua), de 1931, “Zéro 
de conduite” (Cero de conducta), de 1933, y “L Atalante”, de 1934. Mientras 
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los dos primeros son documentales (o ensayos fílmicos, más bien), los otros 
dos nos entregan surrealistas historias sobre el amor y la rebeldía. Si bien es 
memorable lo que Jean Vigo pone de manifiesto al retratar satíricamente a los 
burgueses veraneando en Niza o el grito contra las escuelas autoritarias que 
surge de la rebelión de los niños en Cero de Conducta, es más destacable aún 
el modo en que Jean Vigo concibe la técnica cinematográfica. Siendo los años 
’30, Vigo realiza planos que hasta ese entonces no se habían experimentado 
en el cine, sobre todo la forma en que realiza las filmaciones bajo el agua, 
especialmente en “Taris, roi de l’eau”, cortodocumental sobre Jean Taris, 
campeón de natación. Lo mismo en “VAtalante”, film de amor que contiene 
una hermosa secuencia bajo el agua que, sencillamente, revolucionó al cine 
y que sólo nos haría pensar que Jean Vigo filmó desde regiones oníricas. 
Bernardo Bertolucci, luego, homenajeará esta escena en su reconocido film 
“Último tango en París”, así como Francois Truffaut lo hace con su film “Los 
400golpes”y Lindsay Anderson con “If..”, honrando ambos a la película “Cero 
de Conducta”, o Jean-Luc Godard con “Los Carabineros”, dedicada ajean Vigo. 

De este modo, Jean Vigo, hombre libre de imaginación desatada, concibe 
al cine de un modo en que no se había hecho hasta ese entonces, así como 
“Le Cinéma du Peuple” vio al cine como una forma de propagando política, 
idea desconocida en la década del ’IO. Así, en esta misma línea, pero dos años 
después de la muerte de Jean Vigo, reaparece un personaje que ya nombramos 
y que seguramente fue uno de los más apasionados por el séptimo arte: 
Armand Guerra. 

Su nombre real era José Estívalis Cab, y se dedicaba sobre todo al 
periodismo. Nació en 1886, mas su origen no importa, pues siempre fue un 
trotamundo. Esto le permitió estar presenta para la conformación del ya citado 
“Le Cinéma du Peuple”, donde actuó y dirigió. Ciertamente, lejos estamos de 
establecer un juicio acerca de si era un buen cineasta o no, si su obra tiene un 
valor artístico dentro de la historia del cine. Eric Jarry, que escribió un artículo 
para el periódico Le Monde Libertaire sobre Armand Guerra, señala el motivo: 
“¿Fue Armand Guerra un buen cineasta? Desgraciadamente, ningún otro film 
suyo se ha encontrado en la cinetecas, salvo fragmentos de sus primeras películas 
realizadas con medios míseros Ciertamente, se sabe que hizo varias 

películas, pero pocas de ellas se han conservado, como el corto documental 
“Estampas Guerreras”, que rodó durante la guerra civil española, mientras 
luchaba en el frente, y que se ha perdido (ver su libro “A través de la metralla”, 
editado por La Malatesta, Madrid, 2005). Además, también fallece demasiado 
joven, en 1939, a causa de una crisis cerebral que lo aquejó en París. 

A pesar de esto, es posible emitir algunas ideas, sobre todo por su film 
“Carne de Fieras”, de 1936, el cual también presenta escenas insospechadas 
por el cine hasta ese entonces. Esta particular historia de un boxeador recién 
divorciado que se enamora de Marlene, una artista que baila desnuda entre 
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leones que son domados por su conyugue Marck, no sólo es un hito del cine 
en guerra, sino también una particular forma de ver la familia tradicional y el 
desnudo femenino. 

“Carne de Fieras”, en efecto, terminó de rodarse cuando ya había estallado la 
Guerra Civil Española, teniendo que lidiar con los cortes de luz, los bombardeos 
y el hambre de los leones, quienes estuvieron a punto de devorarse a la artista 
Marlene. Debido a que el Sindicato de Armand había decidido que el rodaje 
de este film debía continuar pese a los sucesos recientes y gracias a que los 
actores, franceses algunos, eran simpatizantes de la causa, “Carne de Fieras” 
pudo concluir su filmación durante la guerra. Ciertamente, este proceso fue 
acelerado no por las circunstancias, sino porque Armand quería ir al frente de 
lucha “para impresionar nuestras gestas”. 

De esta forma, Armand Guerra concluía un film donde se cuestionaba el 
concepto de familia tradicional (crítica no menos interesante para una sociedad 
católica, como era la España de ese entonces), en cuanto finalizaba con la 
escena de un boxeador divorciado que forma pareja con una bailarina nudista 
de un circo, adoptando ambos a un niño de la calle. La familia, entonces, no 
es el lazo natural que surge del matrimonio, sino la simple comunión entre 
individuos diversos y extraños entre sí. Al mismo tiempo, en “Carne de 
Fieras” podemos ver a la bella Marlene Grey caminar desnuda sin necesidad 
de provocar el instinto sexual, sino simplemente como la contemplación de 
un cuerpo desnudo, es decir, la presencia del nudismo como algo natural 
del hombre. Otra imagen desconocida en el cine de esos años y que muestra 
fuertemente la libertad creativa del pensamiento anárquico. 

No obstante, los negativos de este film se perdieron una vez terminado el 
film. Nadie vio este film en 1936. Era casi imposible, las prioridades eran otras. 
Tuvieron que pasar 56 años para que apareciera nuevamente. Sin embargo, 56 
años después su contenido no eran tan rupturista como en el ’36. 

Pero si bien es cierto que en 1936 no se logra divulgar un film tan memorable, 
es igualmente cierto que en ese año comienza el proceso más fecundo para 
el séptimo arte y la anarquía: la colectivización del cine y los sindicatos de 
la industria del espectáculo. Efectivamente, esta es una larga historia. No es 
ahora el momento para enumerar los diversos hitos y producciones que se 
elaboraron durante este período. Basta retomar todo lo señalado hasta ahora, 
para notar que el cine anarquista del ’36 es la consolidación de una perspectiva 
cinematográfica que abogaba por la innovación y la propaganda política. 

Pero nada es fruto de la magia: gracias a la destacada labor cultural y 
militante que durante décadas realizó la Confederación Nacional del Trabajo 
(CNT), la anarcosindical española comenzó a tener un gran número de afiliados 
en la industria cinematográfica, para fundar en 1930 el Sindicato Único de 
Espectáculos Públicos de Cataluña. Gracias a esto, cuando estalla la guerra 
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civil, y con ello la revolución social, los grupos libertarios tenían un amplio 
conocimiento técnico y la capacidad material para filmar lo que acontecía 
en España, en el frente y en las comarcas colectivizadas. Se convierte en la 
primera guerra filmada, legando con esto un valioso material historiográfico. 

En este contexto, la CNT forma “SIE Films” (Sindicato de la Industria del 
Espectáculo), con el propósito de colectivizar la producción cinematográfica y 
poner a disposición de la revolución social reportajes y películas de ficción que 
fueron capaces de competir con las más populares películas de exportación. 
Se rodaron reconocidos documentales como “Fury over Spain”, “En la Brecha” 
o “Teruel ha caído”, y originales películas como “Nosotros somos así” “Barrios 
Bajos” y “Aurora de Esperanza”, las cuales contienen numerosos elementos y 
enfoques que aún no se habían experimentado en el cine. Esto permite, para 
algunos estudiosos, hablar de un “cine anarquista”, de un sello que, de no 
haber sido interrumpido por los estrepitosos sucesos que comenzaron en 1939, 
pudo haber logrado gran resonancia dentro de la historia del séptimo arte. Por 
ejemplo, la mezcla de teatro con proyecciones cinematográficas, inimaginable 
en ese entonces, fue puesta en práctica por los grupos libertarios en salas 
repletas que, desdichadamente, luego tuvieron que ser bunkers para resistir 
los bombardeos de la falange. 

Mezcla de revolución social, política y cultural, amedrentada por el peligro 
fascista, y que tras esas décadas no ha vuelto a tener el mismo esplendor 
¿Qué ha ocurrido desde aquel entonces? ¿Qué pasó con aquellos fotogramas 
libertarios? Sin duda, han continuado y aún es posible encontrarlos en algunos 
directores atormentados con la idea de infinito. No obstante, este breve escrito 
no pretende ser una cronología o una historia del cine. Es una interpretación y 
una narración sobre el hacer anarquista. El cine es una expresión clara del modo 
en que se desenvuelve la creación libertaria como idea de un constante más 
allá. En términos políticos y sociales ocurre lo mismo: una sociedad libertaria 
nunca sería un estado acabado, sino algo así como un cuerpo orgánico, según 
ejemplifica Kropotkin, que sigue cambiando. La diferencia es que los cambios 
parten de nuestra voluntad y no como producto de un mundo que avanza 
lejos de nuestras capacidades y necesidades, a merced de pequeños grupos que 
deciden por nosotros. 

Sea en la fecundidad del cine o los maravillosos literatos que han 
acompañado el derrotero libertario, sea en las teorías pedagógicas o en el 
modo de concebir el trabajo y el sindicalismo, el ritmo del anarquismo siempre 
ha de marcar sus propios pasos y latidos: de la libertad, de la cooperación y de 
que siempre hay algo nuevo para decir, crear y hacer. 

Diego Mellado 


* 


Diego Mellado es miembro del Grupo de Estudios J. D. Gómez Rojas, donde se enfoca al 
estudio de la filosofía anarquista. 
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Pachamama contra el capitalismo 


Roberto Ojeda Escalante 


E n los últimos años se viene librando una lucha en casi todo el territo¬ 
rio peruano, es una lucha protagonizada por los pueblos indígenas pero 
también por poblaciones mestizas, que defienden su derecho a seguir 
existiendo como pueblos y defienden también a la naturaleza agredida o ame¬ 
nazada por proyectos extractivistas. 

Cómo el Perú se volvió “país minero” 

La presencia de la minería tiene una larga historia en el espacio andino, 
el tiempo de dominación española es recordada por el trágico destino de los 
mitayos, indígenas esclavizados en diversos trabajos, pero principalmente -y 
el más odiado en su tiempo- la mita minera. Pero aún con ese auge minero, 
la economía siempre estuvo diversificada, hasta que en los años 90 y con la 
implementación del neoliberalismo, se comenzó a construir la idea de que el 
Perú es un país minero. 

A partir de 1993, la legislación neoliberal favoreció a empresas transna¬ 
cionales extractivistas, principalmente mineras y petroleras. Si bien ya había¬ 
mos conocido de los devastadores efectos de este tipo de industrias en el siglo 
XX, estos habían sido casos aislados y parecieron desaparecer con el gobierno 
izquierdista de Velasco (1969-1975) que nacionalizó las principales empresas 
de estos rubros. El neoliberalismo impulsado por Fujimori (1990-2000, hoy 
preso por corrupción y violación de derechos humanos), privatizó todas las 
empresas y fomentó concesiones de grandes extensiones, afectando territorios 
de los pueblos indígenas, organizados en comunidades campesinas y nativas. 

Se vendió la idea de que la minería es la mayor fuente de riqueza y los 
pocos impuestos que estas empresas dejaban al Estado, incrementaron los 
ingresos fiscales. Sin embargo, no es que otras actividades no produjeran igual 
o mayor riqueza, solo que fueron puestas en desventaja ante la minería, pues 
esta gozó de beneficios tributarios. Además, la idea de que la minería y el 
petróleo generan empleo es relativa, pues el empleo generado es menor que en 
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otras actividades como la agricultura. Para completar, los daños ambientales 
que minería e hidrocarburos dejan son inmensos, haciendo que a la larga su 
costo sea mayor que su beneficio. 

LOS PUEBLOS EMPIEZAN A LEVANTARSE 

La resistencia a estos proyectos surgió tempranamente, en 1998 se orga¬ 
nizaron los primeros frentes y comités de pueblos afectados por la minería, 
que formaron la Confederación Nacional de Comunidades Afectadas por la 
Minería (Conacami), el año 2003 las protestas de la provincia de Espinar logra¬ 
ron que la mina Tintaya firmara un Convenio Marco con la provincia, que fue 
tomado como un modelo de diálogo y negociación entre empresa y población. 
Ese mismo año, el pueblo de Tambogrande logró expulsar a la minera Man- 
hatan tras la primera consulta vecinal, que fue tomada como modelo en otros 
países del continente. 

Esos años las concesiones crecieron enormemente, el 75% de la amazonia 
fue concesionada a empresas petroleras y en la sierra las concesiones mineras 
crecieron por miles. El gobierno de Alan García (del partido socialdemócrata 
Apra) promulgó decretos legislativos para facilitar la venta de territorios indí¬ 
genas. El año 2008 los pueblos se rebelaron. 

En junio, la población de Moquegua tomó las carreteras exigiendo mejor 
distribución del canon minero, llegaron a apresar algunos policías y un co¬ 
mandante decidió no reprimirlos para evitar mayor derramamiento de sangre. 
Entre agosto y setiembre, varias naciones amazónicas agrupadas en la Asocia- 
ciación Interétnica de Desarrollo de la Selva Peruana (Aidesep) realizaron su 
primer levantamiento, logrando frenar los decretos del gobierno. Hecho que 
fue repetido el año siguiente, logrando la derogación de esos decretos tras un 
fuerte enfrentamiento que trajo más de 30 muertos entre indígenas y policías, 
conocido como el “Baguazo” (5 de junio de 2009). 

En octubre de 2008 la provincia de Canchis realizó el primer “levantamien¬ 
to” producido en la sierra, contra las concesiones mineras y el proyecto de la 
hidroeléctrica Salcca Pucara, que amenazaba sus fuentes de agua. Los años si¬ 
guientes se levantaron Espinar, Andahuaylas, Carabaya, Tacna, Quillabamba, 
Azángaro, Lampa, Puno, Ancash, Islay, Cajamarca, Cañaris, etc. Cada pueblo 
rechazando algún proyecto extractivista concreto, pocos casos lograron anu¬ 
lar los proyectos (la hidroeléctrica de Inambari en Carabaya, la mina Santa 
Ana en zona aymara y la mina Tía María en Islay) pero al menos los hicieron 
estancarse hasta el momento. 

Los “antimineros” 

Las empresas han recurrido al poder económico, la corrupción, los me¬ 
dios de comunicación y su control del Estado para imponer sus proyectos. El 
2011 fue electo presidente el nacionalista Ollanta Húmala, quien había ofre- 
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cido cambiar esta situación, pero terminó enrolado en el modelo neoliberal 
extractivista. Los sindicatos nacionales han sido corrompidos para debilitar 
las luchas, incluso Conacami y Aidesep ahora son cuestionados por moderar 
su orientación a un plano reconciliador con las empresas. 

Cada lucha ha creado o recreado sus organizaciones locales, principal¬ 
mente Frentes de Defensa y Comités de Lucha, que rechazan el proyecto que 
amenaza su territorio y desconfían de sindicatos nacionales y partidos de iz¬ 
quierda. El discurso de reivindicación indígena, fuerte ya en la amazonia, se 
contagió en los andes. Todo esto hizo que sectores de la izquierda “formal” los 
tildaran de radicales (es anecdótico que los rebeldes de Canchis fueron llama¬ 
dos “anarquistas”). La derecha los acusa de estar manipulados por el chavismo 
o el “terrorismo”, se habla de una supuesta conspiración “antiminera”, ven 
una conspiración donde hay apenas niveles de coordinación surgidos por la 
similitud de los casos. La unidad es un deseo de muchos dirigentes, pero hasta 
ahora sólo es un deseo. 

Estos frentes de defensa recogen un sentir colectivo y ponen en la dirigen¬ 
cia a los más “radicales”, pues varios dirigentes suelen ser comprados por las 
empresas, así que cuanto más radicales sean hay al menos un poco de garantía 
que no se venderán. Los dirigentes no reciben ningún beneficio económico 
por su cargo y más bien reciben la criminalización por parte del gobierno y 
la represión descarada. Las empresas controlan directa o indirectamente a las 
fuerzas policiales. El costo de las luchas llevan más de 100 muertos, cientos de 
heridos, detenidos y procesados; pero han logrado el respaldo de ONGs, colec¬ 
tivos urbanos, organizaciones internacionales y algunas autoridades locales 
como el alcalde de Espinar Oscar Mollohuanca y el presidente regional de 
Cajamarca Gregorio Santos. 

Lecciones de estas luchas 

La base de todas estas luchas es la organización comunal, se trata de comu¬ 
nidades campesinas, comunidades nativas o rondas campesinas organizadas 
asambleariamente, algo así como una democracia directa en la que la asam¬ 
blea toma las decisiones. Organización ancestral y milenaria que ahora se está 
extendiendo. Poco tiene que ver con la democracia formal, las comunidades 
tienen sus propias formas de elegir, revocar o reelegir a sus autoridades y 
dirigentes. 

Desde noviembre de 2011, las provincias de Cajamarca, Celendín y Hual- 
gayoc vienen deteniendo el proyecto minero Conga, han logrado contagiar su 
reclamo a toda la región Cajamarca, desde su presidente regional, pasando por 
los estudiantes, hasta la iglesia local. Activistas de ongs ambientalistas enca¬ 
bezados por el exsacerdote y ahora político Marco Arana también son hosti¬ 
gados por la mina y el Estado. La protesta ha logrado desactivar en los hechos 
el Estado de Emergencia decretado por el gobierno entre junio y agosto. Los 


Página 99 


Revista Erosión N°2 , año I, 2013 


principales actores son los ronderos, organización de autodefensa y vigilancia 
campesina surgida en los años 70 precisamente en Cajamarca, estos se turnan 
para vigilar las lagunas que serían secadas por el proyecto minero, se autode- 
nominan “guardianes de las lagunas”. 

En mayo de 2012 la provincia de Espinar estalló exigiendo la reformulación 
del Convenio Marco con la mina, desenmascarando la supuesta convivencia 
entre mina y población que era tomada como ejemplo. Denunciaron daños 
ambientales que permanecían ocultados por el poder mediático de la mina. 
La empresa Xstrata respondió instalando una comisaría en su campamento, 
llegando a detener al alcalde y activistas de la Prelatura de Sicuani, por apoyar 
la protesta. Finalmente se instaló una mesa de diálogo que hasta la fecha viene 
entrampada. 

Las mesas de diálogo han sido la forma que usa el Estado para solucionar 
el conflicto, ninguna ha hecho caso a las demandas de la población y su exis¬ 
tencia es cada vez más cuestionada. Sin embargo, muchos pueblos aceptan su 
instalación por estrategia, para que el Estado no los acuse de intransigentes. 

La principal demanda es la defensa del medio ambiente, es lo que agrupa 
y da fuerza más que la demanda por los derechos comunales, que también 
es fuerte, o reivindicaciones económicas que quedan en segundo plano. Esto 
no fue así desde el comienzo, en la lucha se ha ido formando un discurso 
ambientalista que recoge el principal elemento de la cosmovisión indígena: 
el respeto y agradecimiento a la naturaleza. Los seres sagrados son los apus 
(cerros), qochas (lagunas), cataratas como la “tunda” en el pueblo awajún (el 
del “Baguazo”), y la tierra misma, llamada Pachamama en los andes. 

Mientras escribo estas líneas, el pueblo quechua de la provincia de Cañaris 
viene enfrentando otro proyecto minero, el gobierno ha afirmado que este año 
de todas maneras implementará los proyectos Conga y Tía María, los pueblos 
amazónicos y andinos se preparan para nuevas jornadas. Esta vez la Pacha¬ 
mama ha encontrado a los mejores de sus hijos para frenar las agresiones del 
capitalismo, quien sabe si en esas batallas surja un nuevo mundo para reem¬ 
plazar al sistema de explotación y alienación que nos domina. 

Roberto Ojeda 


* 


Roberto Ojeda Escalante es miembro del Colectivo “El Muro”, de Cusco, Perú, además 
de editor del periódico “Lucha Indígena 
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¿Y ha de morir contigo el mundo mago 
donde guarda el recuerdo 
los hálitos más puros de la vida, 
la blanca sombra del amor primero, 
la voz que fue a tu corazón, la mano 
que tú querías retener en sueños, 
y todos los amores 
que llegaron al alma, al hondo cielo? 
¿Yha de morir contigo el mundo tuyo, 
la vieja vida en orden tuyo y nuevo? 
¿Los yunques y crisoles de tu alma 
trabajan para el polvo y para el viento? 

Antonio Machado 


Ilustración: 

“Retrato de Agustín García Calvo” 
Por Camilo Terán C. 


Presentación: 

Foto-grafías de 
Agustín García Calvo 


Grupo Gómez Rojas 


“Quiero aclarar que tengo horror de las cuestiones personales. Primero, porque hablar 
de la historia y la personalidad de quien está hablando es distraer la atención respecto a 
las cosas siempre. Además, hay otra razón de tipo egoísta, aunque parezca paradójico, 
y es que uno tiene odio a las definiciones porque uno siente que la definición es la 
muerte; que si uno queda convertido en una figura histórica con sus determinadas 
características, es como si lo hubieran enterrado. Entonces uno se defiende”. 

- Agustín García Calvo. 

Agustín García Calvo, como es de esperar, tuvo una bio-grafía, así como una 
thoé-grafía, mas nosotros preferimos hacer una foto-grafía de él. La diferencia 
es más clara a la luz del vocabulario del griego clásico, lengua agradable a los 
oídos y que García Calvo estudio y tradujo no sólo de un modo memorable, 
sino también con gran pasión y entusiasmo. La bio-grafía nos parece familiar: 
“bíos” no es sino la vida, los vivientes; “grafía” viene del verbo “gráphó”, el cual 
puede ser traducido como arañar, pintar o escribir; por lo tanto, la bio-grafía es 
eso: la escritura de o sobre una vida, la pintura de un viviente. La thoé-grafía 
es similar. En nuestros oídos es común escuchar el prefijo “zoo”, que alude al 
sustantivo griego “hé thóé”, que es, igualmente, la vida o, más aún, la duración 
de la vida. Agustín García Calvo, por ejemplo, nació el 15 de octubre de 1926 y 
murió el 1 de noviembre de 2012, sin embargo, su vida dura más que eso, pues 
ella se implica al pasado y al futuro entre sus ascendientes y descendientes 
familiares. Una foto-grafía, en cambio, tiene matices distintos. Podría ser una 
foto-grafía como lo entendemos comúnmente, a saber, la palabra “foto” que 
proviene del griego “tó fós” (tó cpcoq), cuya declinación en genitivo es “fotos” 
(toü cptóTÓq), y que podríamos traducir como “de la luz solar” o, para ser más 
claros, “de la luz del día”. La fotografía sería la luz escrita, plasmada en un papel. 
No obstante, un pequeño matiz en la letra omega (oo) nos traslada el sentido de 
la palabra: “foto” también podría venir del griego “ho fós” (ó cpwq), es decir, un 
cambio entre el acento circunflejo (~) y el acento agudo ('); “ho fós” también 
se declina en genitivo como “fotos” (toü (pcoróq), pero significa “hombre”, “ser 
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humano”, “mortal”, incluso “guerrero”. Así, una fotografía no sería solo “la luz 
grabada en un papel”, sino también “la escritura de un hombre”. 

Y más aún: la foto-grafía puede ser luz y puede ser un mortal. Tal es el caso de 
Agustín García Calvo: un hombre cuya lucidez se torna en luces para enfrentar 
de cara el estrepitoso andar del mundo. Pero García Calvo era un compañero, 
por lo que sus luces no nos guían. Los compañeros no van adelante, tampoco 
atrás. Sus luces, que son ideas, poemas, recitales, traducciones, ensayos, la voz 
en el megáfono, la respuesta hospitalaria, el amor sin condiciones, la voluntad 
del decir NO, la desobediencia, la rebeldía ácrata, no están al final del camino, 
sino que junto a nosotros y nosotras. Nos acompañan. Será decisión nuestra 
dar un vistazo. 

Por eso nos hemos negado a hablar de su biografía, de definirlo (“filósofo”, 
“helenista”, “gramático”, “poeta”, y un largo etcétera). Ya lo señaló el mismo 
en algún momento: la definición es la muerte. Sabemos que su obra no ha 
concluido y que continúa viva. El día de su funeral, de hecho, se leyó en voz alta 
un poema de Antonio Machado (que hemos colocado junto a la ilustración), 
cuyos versos cantan: “¿Y ha de morir contigo el mundo tuyo, la vieja vida en 
orden tuyo y nuevo?”. 

Los textos que vienen a continuación son algunas luces de un vasto campo 
estelar. Una pequeña antología (es decir, recolección de flores) que se torna 
foto-grafía. Si bien es cierto que en esta región del planeta no se difundió 
ampliamente la obra de Agustín García Calvo, su vitalidad aún nos permite 
acceder a ella, ya sean amantes de la literatura griega o personas identificadas 
con el pensamiento libertario. Estos escritos son recuerdo ( re-cordis , volver a 
pasar por el corazón) y también invitación. 

Quienes se interesen por conocer más de Agustín García Calvo, es 
recomendable que visiten el sitio web de la Editorial Lucina, editorial de la 
cual él participó y que tras su muerte en noviembre pasado ha realizado una 
completa compilación de textos, conferencias, entrevistas, audios, entre otros. 
El sitio es: http://www.editoriallucina.es/ 

Mucho más podríamos agregar, mas no somos nosotros los que debemos 
hablar ahora. Damos la palabra al compañero Agustín García Calvo, a quien, a 
pesar de no haber conocido, lo abrazamos desde el sur del mundo. 

Salud, Agustín. 


Grupo Gómez Rojas 
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Antología 



* Su filosofía • 

Individuo, Comunidad, Sociedad 

Exposición, Barcelona, 1993* 

El individuo personal o la persona individual o sea tú (señalando a alguien 
de la sala)... naturalmente no en cuanto no eres tú y no sé quién eres, sino en 
cuanto te conozco y eres fulano de tal o mengana de cual. O lo mismo da yo, 
no en cuanto yo, que no sé quién es, sino en cuanto este tipo que dice aquí 
(señalando el letrero con su nombre que hay en la mesa) con el cual no me 
identifico en absoluto. 

El individuo personal, la persona individual tales como descritas tan 
brevemente, son sin duda el último fundamento, el último bastión del reino 
del dinero, o sea representantes de muerte. No hay nada más que ver para 
empezar como ellos, los representantes del dinero, que es igual que el poder 
en el desarrollo, como lo adoran, como lo tratan al individuo, al hombre. Dicen 
a veces y casi se les ve la mayúscula, que decía una banda francesa hace ya 
casi veintitantos años “pour nous votre intéret est capital”... el interés de Ud. 
Como dicen unos grandes almacenes que he visto al pasar por un bar, en una 
pantalla de televisión que nunca miro por los demás, especialistas en ti, pues 
ahí lo tienen Uds., ese ti, ese es el hombre, el individuo con el que la banca, con 
el que el poder cuenta como último fundamento y para qué pararme en eso, el 
ideal democrático mismo que nos domina, la última forma de dominación está 
fundada en eso, en el individuo. 

Se supone, se hace como si se creyera que cada uno sabe lo que hace y por 
tanto que sabe lo que vota, que cada uno sabe lo que compra puesto que para 
eso tiene sus gustos personales, esa hipocresía sangrienta. Se sabe bien por 
lo bajo que es mentira, que la verdad es la de Cristo en la cruz..., no saben 
lo que hacen, pero se finje que se cree que sí y así es como se constituyen 
las mayorías democráticas, cuya sumisión, cuyo carácter reaccionario está 

* Esta conferencia corresponde al debate realizado el 1 de octubre de 1993 en Barcelona, España, durante 
las jornadas “Anarquisme: Exposició Internacional”. En el debate participaron, además, Silvia Ribeireo, como 
presentadora, y Agustín García Calvo, Eduardo Colombo y Alfredo Errandonea como expositores. Estas 
exposiciones fueron publicadas en un libro titulado ‘Anarquisme: Exposició Internacional” (1994), editado 
por Fundació d’Estudis Llibertaris i Anarco-sindicalistes, Ateneu Enciclopédic Popular y Ateneu Llibertari 
“Poblé Sec”. Desde este libro, hemos extraído el siguiente escrito (páginas 50 a 53). 
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garantizado porque se sabe que cada uno de sus componentes, el individuo en 
cuanto real es sumiso y reaccionario. 

Así es como se funda la democracia, cuyo símbolo tenéis en el desarrollo 
del chisme de traslación inútil por excelencia: el automóvil individual o 
personal. Por tanto, no se le puede respetar de ninguna manera al individuo, 
pretender, osar, hablar siquiera de anarquía y seguir respetando el individuo 
personal sería lo mismo que pretender seguir respetando entre tanto el dinero 
mismo. Anarquía con dinero, o respetando los Estados, anarquía repartida por 
Estados. Imaginar el absurdo, pues con el individuo lo mismo. 

Tenéis el ejemplo de la aberración, el más cercano para muchos de 
vosotros, en la propia organización sindical. Los sindicatos se ven obligados 
en definitiva a adular al trabajador. ¿Y quién coño es el trabajador? Pues el 
trabajador, lo mismo que también el parado por otra parte, es el ejemplo de 
ese ente, de ese individuo personal, y por el camino de respetar y atender al 
individuo inmediatamente se pasa, ya lo habéis, a respetar a la familia con 
sus intereses familiares igual que los personales y se acaba respetando el 
dinero, cuyo último fundamento estaba en el individuo y haciendo que todas 
las discusiones políticas naufragen en una discusión burocrática acerca de 
cuestiones de dinero. 

Por ese camino va la cosa y nada de eso es compatible con la voz de anarquía, 
con lo que en esa voz quede de negación viva, nada de eso es comparable. El 
ataque de este último bastión que es el individuo personal es difícil, lo sé muy 
bien, no sólo por lo duro que es oír cosas como que uno no entra en el paraíso, 
como Moisés no entra en la tierra prometida, es duro. Uno querría también 
aquí hacer como los ejecutivos, en la medida en que yo me identifico con 
fulano de tal soy como uno de ellos. Querría estar presente en la revolución, 
querría que el mundo cambiado al revés fuera mío, que yo estuviera en él y no 
puede ser. El individuo personal no entra en el paraíso y esto es duro de oír, 
pero no solo por eso, también por algo un poco más noble, también porque uno 
dice cuando oye hablar, por ejemplo, de esta manera, uno se dice: buena gente 
y es verdad, hay buena gente. Por todas partes hay buena gente, incluso bajo 
el régimen del desarrollo, incluso en la sociedad del bienestar, sigue siendo 
verdad, hay buena gente. Hay buena gente, es decir, encontramos por todas 
partes generosos, encontramos ingeniosos, por desgracia ingeniosos también 
para soportar las imposiciones sin perecer. Pero encontramos así buena gente, 
lo que pasa es que cuando se dice buena gente se confunde, lo bueno en esta 
locución no es desde luego el individuo fulano de tal sino la gracia que algunos 
tienen, y unos más que otros, de dejar através de ellos hablar, que es actuar al 
pueblo, a lo común, gracias a no estar perfectamente cerrados como individuo 
fulano de tal. 

Se puede tener más o menos gracia y soltura para que a través de uno y 
contra uno mismo, contra el enemigo fundamental que es uno mismo como 
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ser real, gracias a sus imperfecciones hable, actué, algo del pueblo...ser uno la 
herida por la cual, como el dicho popular dice, el pueblo respire por la herida. 
Pero uno en cuanto persona individual está constituido para el servicio, es 
por tanto idéntico con el poder, un colaborador imprescindible del poder, 
algo como lo que al final de uno de sus sonetos vislumbraba Shakespeare 
cuando decía: “si no es que nos imponen esta mala ley, todo hombre es malo 
y en su mal él es el rey”. Esa es la institución, ese rey es su familia, ese rey 
son sus intereses privados, ese rey de supremacía es el siervo y por tanto 
el colaborador del poder. Con él es con el que se forma, no hay que decirlo, 
las masas de individuo. Confío en que no os dejaréis engañar más por esas 
especulaciones que contraponen al individuo con la masa, son lo mismo, las 
masas están hechas de individuos y de ninguna otra cosa más. De individuos 
como esos que la banca y el poder necesita. 

Uno en cuando siendo un ser real es la idea de sí mismo, es como si ese 
alucine de pequeños y a medio formar que sentimos ante el espejo al mirarnos a 
la cara, hubiera quedado paralizado y congelado en el documento de identidad, 
con ya la cara, las huellas dactilares, todo sometido al servicio de esa idea, y 
en ese ente ideal, esa idea de mí mismo, la que desarrolla un tipo de egoísmo 
no sensual. Los dedos, como las huellas dactilares, los labios, los ojos, han 
quedado corrompidos y sometidos al servicio de la idea. Un egoísmo contrario 
del sensual, un egoísmo ideal, un egoísmo por tanto que no puede buscar más 
que ideales, entes abstractos y sublimes, es decir, el dinero, el matrimonio, la 
gloria eterna, esas abstracciones. Esas, son el objeto del egoísmo que llamo 
ideal y que corresponde al individuo; tal vez se entiende un poco así que 
Epicuro y su fiel Lucrecio intentaban, aunque torpemente tal vez, contraponer 
a esto un egoísmo sensual, una resurrección de los sentidos, por debajo de, y 
en contra del individuo ideal y las demás abstracciones en nombre del ideal, 
pero no sólo el de la patria, no solo el de las multinacionales, sino también 
en nombre del ideal, del individuo, se machacan todos los días ojos, labios, 
momentos inadmisibles de vida, se administra muerte. 

Conocerlo a uno es por tanto matarlo, lo que del pueblo, lo que de 
bueno haya en él. Siga viviendo él, contra él mismo y a pesar de él mismo. 
Cuando a uno se le conoce como fulano de tal o mengana de cual se está 
literalmente matando, eso que podía respirar de vivo, de bueno, del pueblo 
en uno mismo surgió; pero sólo en su surgimiento y en las contradicciones 
están ya en el propio padre Freud, el psicoanálisis, es decir, la disolución del 
alma, el descubrimiento de la mentira de ese ideal que es el individuo personal. 
También, acompañando al psicoanálisis, la gramática enseña a descubrir lo 
que mientras aparentemente habla uno como ente personal hay de común, de 
lenguaje, de razón común en lo que uno habla. Un lenguaje, una razón que no 
es de nadie y en la que nadie manda. 

Hay pues que no respetar a esta institución: el individuo personal ¿Qué 
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quiere decir anarquía si se respeta al rey y el rey es precisamente ese que he 
descrito y el no respetar al individuo arrastra consigo el no respetar la vida 
privada de ninguna manera? El respeto de la vida privada es el mantenimiento 
de la tiranía, que haya lo menos posible de vida privada, o sea, que toda la vida 
privada, sus gestos, sus pasos se hagan políticos, suprimir lo idiotico, lo de 
ser persona, ideal, individual es el descubrimiento de lo común. No hay otra 
manera de descubrimiento de lo común más que esa negación, cuando en un 
tramo de habla que yo estoy pronunciando se le quitan todas las entonaciones 
personales, todas las muletillas de retóricas personales, entonces empieza a 
aparecer lo común, la gramática común, que no es de nadie y es para cualquiera 
y así en todo lo demás. 

Hay que recordarlo, uno no hace la revolución, tampoco uno hace 
el amor como dicen los letreros de la tapias, uno en todo caso lo hace mal, 
es decir lo estropea. Eso es lo que uno hace en cuanto ente personal, uno no 
hace la revolución como tampoco hace el amor, sino eso a lo que he aludido 
como común y cuyo descubrimiento he dicho que pasa por la negación de mí 
mismo en cuanto ente personal. El pueblo como no existe, como no tiene esta 
faena odiosa que yo como ente personal padezco de existir, no muere nunca, 
por tanto no hay prisa, no hay prisa nunca para la revolución, el pueblo no 
muere nunca. Claro que, el que no haya prisa no quiere decir que pueda uno 
permitirse tirar por malos caminos, tirar por caminos que la crítica puede 
enunciar como extravíos y trampas del enemigo, ni desde luego conservar 
estorbos tan inútiles y tan pesados como el alma. 

* Actualidad de su pensamiento • 

La voz de la rebelión 

Su último escrito en la prensa Libertaria* 

A ver si se puede oír esto: 

Por la razón y el sentido común podemos decirle a este régimen que 
padecemos, a todos esos planes de economía futurista que nos invaden desde 
lo alto, desde donde Estado y Capital (que son lo mismo en todas partes) 
mandan y nos mandan encima que estemos informados y preocupados, como 
si nos fuera la vida en lo mismo que les va a Ellos: en el futuro de su dinero, 
de su euro o de su dólar o de su yen o como se llame, en el futuro de las ventas 
demenciales de sus averiados productos, de esos que están llenando de basura 
los sitios donde se podría -quién sabe- vivir. 

Podemos porque se puede decirle que no, simplemente que no, sin necesidad 
de proponer nada a cambio (ya la gente sabe por lo bajo cómo apañarse sin 

* Este artículo, su último en los medios libertarios, apareció originalmente en BICEL (N°12, Mayo de 2012), 
boletín interno de la Fundación de Estudios Libertarios Anselmo Lorenzo, páginas 12 y 13. 
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Ellos o puede irlo sabiendo a medida que tenga que hacerlo): sólo hay que 
perder un poco el miedo personal y dejarse decirlo, porque ya está bien de 
que nos traten como a idiotas acoj onados, que tiemblan por su futuro, que no 
piensan más que en la seguridad (¡ja!) que puede darles una cuenta corriente, 
en tener para pagar y seguir comprando chismes inútiles a costa de venderse 
y matarse por un puesto de trabajo de los que Ellos promocionaron y crean 
y nos obligan a tener o no tener, como a idiotas que están llenos de eso que 
tanto nos animan a tener: sueños e ilusiones personales (¡ejem!), y que por 
tanto, no se enteran de nada de lo que están haciendo. Todos los días por todos 
los medios, tratan de demostrarnos que eso es lo que somos: unos auténticos 
individuos (Ellos dicen “personas”, que es una cosa muy santa), y que no hay 
más en la gente que eso. 

La penuria de cada día, la miseria que vemos dentro y fuera, hay que verla 
-nos dicen- como si fueran el bienestar y la riqueza mismos por el miedo 
a perderlas, a quedarse sin ello. No hay más que ver esos lamentos que se 
promocionan por ahí, que hacen a tantos salir indignamente a reclamar más 
empleo, más educación, más sanidad pública a las calles, olvidados de que 
tal vez no hace mucho, antes de que les informaran sobre recortes y demás 
amenazas futuras, ellos mismos podían haber estado echando pestes de todo 
eso que llaman empleo, educación o sanidad, lo mismo públicos que privados. 
Es lo que está mandado pensar: que hay que dar gracias al señor y seguir 
así, progresando en lo mismo, porque, si no, podríamos volver a las cavernas. 
Pero qué pasa si en vez de engañarnos sin lo que ellos nos venden, que bien 
mirado, no puede ser nada de verdad bueno ni deseable para nadie. Todo el 
mundo sabe que son sustitutos. Sirven para llenar unas vidas contabilizadas 
previamente, que consisten en un tiempo vacío en que temer o esperar un 
futuro y otro futuro, que eso no merece llamarse ni vida, que es una existencia 
abstracta y sosa a más no poder. El dinero acaba con las cosas. 

Para perder ese miedo, no hace falta más que dejarse pensar y decirlo, el alivio 
y el ahorro que sería para todo el mundo no tener que seguir contribuyendo a 
sostener tanta insensatez, que no haya papeles que hacer a todas horas, que no 
haya que ir a ningún sitio por obligación, ni trabajo ni vacaciones ni semana 
laboral que engorden los bancos, que no haya oficinas ni bancos ni ministerios 
ni más ventas de pisitos, automóviles y demás inutilidades. ¡Eso sí que sería 
economía de la buena, sin estados ni fronteras, la de la gente viviendo en la 
tierra, libre de todos esos estorbos de Estado, Trabajo, Dinero, Familia, libres 
del Hombre y su Historia! ¿No sentís cómo tiemblan los padres de la patria 
eterna, los ejecutivos creyentes en el Futuro? Quien diga que no se puede será 
que tiene algún interés en mentir, porque poderse, claro que se puede, que 
nada de verdad lo impide. 

Sólo que a la gente le han dicho que algún gobierno de lo alto, algún orden 
tiene que haber, hecho de leyes y policías, porque si no, el caos, la ley de la 
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selva y el comerse los unos a los otros. Pero no puede ser tan tonta la gente 
para creerse eso ni dejar que nadie se lo crea ¿no?, porque eso nunca se ha 
visto más que en fantasías o películas: el único caos y la única jungla que 
conocemos son éstos que han producido la administración de los estados al 
servicio del Dinero con toda violencia impuesta, los tenemos delante cada día 
sus horrores, sólo con fijarnos en el tráfico mismo. El miedo a los fantasmas 
de lo que podría pasar si no nos defendieran las leyes y sus fuerzas armadas 
de esos fantasmas que ellos mismos fabrican para asustarnos, sólo ese miedo 
vano, esa fe en que estamos seguros contra los fantasmas de las guerras y 
hambrunas que salen por televisión, parece ser más que nada lo que permite 
que la pesadilla real continúe. 

Pero no puede hacerse creer por siempre a la gente que el terror en que 
“vivimos” es normal. Como decíamos al principio, aparte del miedo personal 
que nos han metido, vive entre la gente la razón y el sentido común que pueden 
decirle que no a toda esa organización del Dinero sin miedo ninguno, porque 
es horrible y mentirosa, y caiga quien caiga. Algún día habrá que despertar y 
decirlo ¿no?: pues que sea ahora. ¡Abajo la mentira! 

¿O es que no se piensa que a lo mejor las mujeres y sus hombres, libres del 
dinero, podrían vivir y dejar vivir? Porque lo que es con Él... 

Otro día seguiremos razonando, que ya se sabe que no se derriba el régimen 
de un soplo, pero mientras tanto cabe acá abajo corroer la fe en las mentiras 
que lo sostienen y dejarlo que se hunda. 

¡Salud y a ello! 


* Su visión de la sociedad actual • 

“El movimiento 15-M debe perder el 
miedo para acabar con la democracia” 

Fragmento de una entrevista* 

En su alocución de la Puerta del Sol, recordaba a los jóvenes el 
movimiento de descontento que usted vivió hace más de cuarenta 
años... 

Lo más vivo y lo que más vale de esta rebelión de gente menos formada 
-llamarlos jóvenes me suena a fascista- es que los que empezaron con esto no 
sabían lo que hacían. Lo importante es que no estaba obedeciendo a planes 
previstos, sino que les venía de más abajo, provocado por un descontento contra el 
régimen del bienestar, el que nos ha tocado padecer en estos años. La continuación 
ha tendido por el afán de hacer algo real y realista obedeciendo a los mismos 


* El siguiente fragmento es de una entrevista realizada por José María Sadia para la edición del 10 de Julio 
de 2011 de La Opinión, publicación de Zamora, España. 
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métodos y trucos que el régimen mismo tiene normalmente en uso, con lo que 
las asambleas dejan de ser libres y sin número y se convierten en congresos y 
parlamentos de los que mandan. Mi actitud desde entonces ha sido, junto con 
unos cuantos de ellos, la de tratar de mantener el sentido originario con el que 
saludé el 19 de mayo esta llegada inesperada de la manifestación del descontento 
general. 

Habla del término «futuro» como una coartada del régimen político 
de nuestro tiempo, ¿qué propone usted como alternativa? 

No es una coartada, sino una necesidad. Trata de imaginarte el dinero 
funcionando sin futuro o trata de imaginar un estado que consista en otra cosa 
que la planificación y la previsión. No se trata de una coartada, es una necesidad 
para el mantenimiento de este orden que consiste en cambiar para seguir lo 
mismo. Cuando algo de abajo, del pueblo, se levanta contra ellos, está claro que 
no puede contar con futuro de ninguna especie. Para poder hacer algo, hay que 
irlo inventando y encontrando, sin tenerlo previsto. Los descontentos no pueden 
utilizar los trucos de la democracia: ni contarse, ni votarse, ni tener éxito con las 
grandes manifestaciones que a la televisión le gustan. 

Usted no cree que ellos estén seguros de poder cambiar el sistema 
político actual... 

No se trata de creer, la fe le pertenece al régimen. En el antiguo era la fe 
religiosa y el actual es la fe en el dinero, el orden y la democracia. Entre la gente 
de abajo, lo que pasa es que hay disidencia de actitudes entre los que se juntan 
en asamblea. Por un lado, una mayoría que va a tender a marcar un fin y un 
futuro, y organizar manifestaciones y cosas así. Otra sigue sintiendo que esto no 
se produjo para conseguir esas reivindicaciones al poder. 

Hoy por hoy, ¿cree que la revolución 15-M ha servido de algo? 

¿Si ha servido de algo? Claro. Entre otras cosas, la repercusión que ha tenido 
en el mundo desarrollado que se rige por la democracia, en Dinamarca, en Nueva 
York... Esto ha servido para demostrar que no ha sido una «cosita» española y de 
una reclamación contra un reglamento de trabajo, sino algo que iba más afondo. 
Una rebelión contra el régimen del bienestar sin más, entero. Esto es lo que se 
ha puesto de relieve y no se borra. Esto no está muerto. El jueves mismo volví a 
acudir a tratar de mantener el sentido originario del movimiento con otra gente. 

El movimiento espontáneo que ha surgido, ¿se llevará por delante el 
régimen del que usted habla? 

No me mandes hacer profecías... Lo de espontáneo es equívoco. No ha sido 
espontáneo, sino que ha surgido de la hartura del régimen. Ha salido de eso que 
se llama pueblo, que no existe, gracias a que nunca estamos contentos del todo. 
Así debe seguir surgiendo frente a un régimen en el que estado y capital están 
confundidos. Lo importante es que en las rebeliones contra el régimen no puede 
haber reclamaciones particulares, es a su caída a lo que se va. Claro que esto no 
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se hace de la noche a la mañana ni hay por qué esperarlo, con lo que no cabe más 
que seguir con paciencia, tratando de descubrir los engaños de la democracia, 
porque la primera acción es contra esafe que el capital y el estado necesitan. 

En su intervención en Madrid, usted les hizo a los manifestantes 
un pequeño o gran reproche, que criticaran algo y propusieran, en su 
lugar, más de lo mismo... 

Preveía lo que venía por delante, la mala vía, la de la mayoría, creer que 
hay que tener reivindicaciones que proponer. Que éste es el mal camino se lo he 
dicho muchas veces acudiendo al síntoma del aburrimiento. Cuando se tratan 
de verdad las cosas, a fondo, cuando se trata de dar voz al descontento, en 
una asamblea nadie se aburre nunca, siempre hay cosas que decir. Cuando se 
empiezan a discutir proyectos y a votar, entonces el aburrimiento cae como una 
losa sobre la asamblea. 

¿Por qué insiste tanto en su critica al ejercicio de votar o cuantificar 
el número de personas que acuden a las llamadas asambleas? 

-La democracia está fundada en creer que cada uno sabe lo que quiere y lo 
que vota, en poder contar los votos para que después la mayoría pueda hacer 
pasar por todo. Por mucho que insista, es el régimen al que se ataca y no se puede 
imitarlo. 


• Su poesía • 


Las moras negras 


y era el río eterno de estrellas. 
Creí que hallaría, 
cruzando el cielo, 
al Señor del todo y la nada. 


Creí que buscaba 
las moras negras, 
y encontré la rosa de zarza. 


Creí que cogía 
la rosa blanca, 

y se hincó la espina en mis venas. 


Y sólo encontré 
puñado de moras 

que de amor en mi mano sangraban. 


Creí que saldría 

clavel caliente, 

y brotó un arroyo de leche. 


Libre te quiero 
como arroyo que brinca 
de peña en peña, 
pero no mía. 


Libre te quiero 


Creí que el arroyo 
se hundía en tierra, 
y fluyó al Océano verde. 


Creí que era aquello 
el verde Océano, 


Grande te quiero 
como monte preñado 
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de primavera, 
pero no mía. 

Buena te quiero 
como pan que no sabe 
su masa buena, 
pero no mía. 

Alta te quiero 
como chopo que al cielo 
se despereza, 
se despereza, 
pero no mía. 

Blanca te quiero 
como flor de azahares 
sobre la tierra, 
pero no mía. 

Pero no mía 

ni de Dios ni de nadie 

ni tuya siquiera. 

Que no se despierte 

Que no se despierte. 

La niña que duerme a la sombra 

que no se despierte; 

que duerme a la sombra del árbol; 

que no se despierte; 

a la sombra del árbol granado 

que no se despierte; 

granado de ciencia del bien, 

que no se despierte; 

de la ciencia del bien y del mal 

que no se despierte. 

Que no se despierte, que siga 
dormida la muerte; 
que siga a la brisa del ala 
la muerte dormida; 
a la brisa del ala del ángel 


dormida la muerte; 

del ala del ángel besada 

la muerte dormida; 

del ángel besada en la frente 

dormida la muerte; 

besada en la frente del lirio 

la muerte dormida; 

en la frente del lirio a la sombra 

dormida la muerte 

que no se despierte, que siga 

dormida la niña, 

que no se despierte, no. 


Juraría 

Juraría que he sido feliz 
una vez en la tierra. 

Pero tú no lo sepas, mi alma 
pero tú no lo sepas. 

No sé el día, el año tampoco, 
ni el siglo siquiera, 
ni sifué de mañana o de tarde 
o noche serena. 

Pero yo juraría que un día 
fue la paz de la guerra. 

No sé quién estaba conmigo, 
si era blanca o era morena, 
ni si era de amor o del solo 
temblor de la yerba. 

Pero yo juraría que fue 
verdad verdadera. 

Yo de cierto no sé si fui yo 
o fue otro cualquiera: 
sólo que era feliz y que toda 
la vida lo era. 

Pero tú no lo sepas, mi alma, 
pero tú no lo sepas 
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(El mar) Es risueño y terrible, gracioso y formidable. Su aspecto 
fascina. Al pasear por sus orillas, no podemos dejar de contemplarle 
e interrogarle sin cesar. Eternamente movible, simboliza la vida con 
relación a la tierra impasible y silenciosa, a la cual sitia con sus olas. 

Además, siempre está trabajando para modificar sin descanso el 
contorno de los continentes después de haberlos formado capa por 
capa en lo profundo de sus aguas. 

Elíseo Reclus 


Ilustración: 

“El mar horadaba las rocas” 
Por Camilo Terán C. 


LIBROS 


t “Educación Anarquista, aprendizajes para una 
^ sociedad libre” 

^ Varios Autores 

' Santiago de Chile : Editorial Eleuterio, 2012. 


EDUCACION ANARQUISTA 

Aprendizajes para una sociedad libre 
- Selección de escritos - 




El libro y la selección es un 
recorrido de recuperación histórica, 
de sistematización de experiencias 
y reflexión contemporánea de las 
formas que el mundo anarquista ha 
develado, madurado y ejecutado en 
torno a la problemática educativa y 
pedagógica, poniendo en su lugar una 
trayectoria muy fructífera para este 
ámbito que nos obliga a dialogar y 
tensionar el estado actual del campo de 
lo pedagógico, y particularmente, por 
deformación profesional la didáctica y 
el complejo fenómeno del aula o lugar 
de encuentro para el aprendizaje (sea 
cual fuese el lugar que convoca la 
posibilidad de aprender). 

He elegido realizar un comentario 
a aspectos que de los diferentes 
artículos, de manera absolutamente antojadiza, que me parecen notables y 
permiten hacer alguna observación desde el campo de trabajo y reflexión en el 
cual me encuentro agrupando ciertos énfasis que el texto ofrece a través de la 
selección realizada y que espero los invite a hacer una lectura acabada y activa 
de cada uno ellos: 


B S MBl .y 


Editorial , 
Eleuterio 


-r 


En primer lugar, voy a hacer un comentario al texto de Félix García, que 
muestra una mirada aguda al jaque mate que vive hoy la escuela en términos de 
pérdida de sentido. A partir de una mirada histórica sintética y muy aportativa 
para la comprensión del fenómeno de la escuela, clarifica la tensión y la pérdida 
del rumbo entre los sentidos de le impuso la modernidad, los componentes de 
eficacia que fue incorporando y los fines sociales de la escuela, en ese camino 
la escuela, se convirtió en una especie de inversión siempre a pérdida donde 
el único fin exitoso es la selección y con ella la segregación. La escuela en este 
texto, se vincula a la imposibilidad de la creación, lo que desde mi punto 
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de vista es efectivamente el fin de la experiencia educativa. Sin embargo, 
en su planteamiento también deja ver que fuera de la escuela no hay una 
comunidad docente instalada crítica y creadora “sino más bien manipuladora” 
en palabras de García. Por ello, la escuela no deja de ser un espacio relevante 
y significativo para la trasformación social, que como otros espacios, pero de 
manera más importante, es la única actividad social obligatoria y nos guste 
o no legitimada por un público muy amplio, que reúne a diferentes actores 
convoca a diferentes grupos etarios, y eso es una oportunidad imperdible, 
siempre y cuando se recupere la capacidad pedagógica de la escuela, en otras 
palabras, la capacidad de producir aprendizajes. 

Este texto nos invita a pensar en qué hacemos con la escuela y con la 
oportunidad que oferta de encuentro de actores, cómo aprovechamos sus 
experiencias, sus conocimientos en un espacio concebido para dicha reunión 
(¿Cómo la comunidad se autoeduca?). 

Un segundo grupo de artículos, Hugues Lenoir (“La educación libertaria’) 
y Heloisa Castellanos (“La educación integral’), nos traen y nos convocan a 
pensar en la experiencia acumulada en el campo de la educación anarquista, a 
través de los aportes prácticos de Robín, Faure y Ferrer. Me parece que en estas 
descripciones y reflexiones sobre las propuestas emprendidas en territorios 
europeos, queda claro que muchos de los lenguajes y procedimientos propios 
de la enseñanza activa y constructivistas tiene sus referencias instaladas 
en estos procesos (la idea de educación auténtica y la evaluación auténtica 
encuentra en estas y otras experiencias, una ensayo real de sus posibilidades), 
esta ideas tan presentes en el lenguaje pedagógico actual y con tanto sentido 
para su transformación, no pueden ser como indica Lenoir “absorbidos por 
el pensamiento pedagógico oficial”, desde mi perspectiva, debe haber un 
reconocimiento y un dialogo que legitime los aportes anarquistas (vivimos en 
un país muy troglodita...). Y en esa medida en la lectura de estos artículos, 
aparece naturalmente la necesidad de conocer mucho más a fondo, la trastienda 
de estos proyectos, cuáles fueron sus principales obstáculos de aprendizaje en 
la escuela moderna en aula o en espacios formativos alternos a ella, cuáles eran 
las dificultades de gestión de las comunidades de aprendizaje y también de 
gestión de gobierno comunitario. Creo que a partir de estos cuestionamientos 
más agudos a la trastienda de las experiencias educativas anarquistas, es donde 
aparece el segundo paso y más importante que hay que dar para avanzar en 
las propuestas educativas de cambio y transformación. Aparece con claridad 
un segundo número de la colección que entre en la cancha chica, que refiera 
a las problemáticas y desafíos de gestionar la experiencia de aprender de una 
manera diferente. 

Silvio Gallo (“Estúpida retórica...’), Lamberto Borgui (“El papel de la 
pedagogía libertaria ) y Francesco Codello (“La educación autogestionada’), 
realizan una reflexión clave para repensar lo pedagógico, a través de la 
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idea y la acción en torno a la libertad, la autoregulación y autogestión en la 
educación. El planteamiento de Gallo en torno a la pedagogía libertaria y su 
comprensión como “la construcción de libertad en un escenario de solidaridad”, 
plantean un tema esencial para la restructuración de los fines educativos y 
la formación ciudadana actual. En los debates actuales en educación, es muy 
típica la importancia de la tolerancia como valor y no de un respecto activo 
frente a la diferencia que alberga una concepción y una orientación a la acción 
totalmente distinta del uso de mi libertad. La reflexión de Codello sobre la 
autogestión, plantea una pregunta relevante al menos en nuestro escenario 
actual y una pregunta que percibo muy fuerte en las nuevas generaciones 
preocupadas del tema educativo. Leo textual: “En definitiva: qué deben hacer 
hoy en día los anarquistas respecto al problema de la educación: crear (cuando 
es posible) escuelas alternativas o insertarse en aquellas existentes y actuar al 
interior? En realidad quizás esto es un falso problema por lo menos por que la 
posibilidad de crear experiencias alternativas está muy limitada sino imposible 
por el momento (...) por ahora, la escuela constituye un espacio utilizable aunque 
con diferentes dificultades, teniendo bien presente el discurso de carácter general, 
buscando de esta manera tener bien claro los límites objetivos de nuestra acción 
dentro de la institución” (p. 71). 

Los textos seleccionados de Pere Solá, Josefa Martin Luengo y Daniel 
Parajuá, terminan poniendo el acento en el análisis y lectura evaluativa de 
experiencias concretas y como indica Sola: ¿Cuáles son las enseñanzas del 
fracaso? Como por ejemplo él lo plantea desde las escuelas racionalistas en 
Cataluña “porque no son episodios especulativos, sino que tuvo una plasmación 
práctica incuestionable, que hoy podemos analizar y juzgar”. Idea que también 
aplica para el artículo de Josefa Martin Luengo, quien a través de la escuela 
libre Paideia relata y reflexiona, con la belleza de las ideas que surgen de la 
experiencia vivida las grandes problemáticas y posibilidades de una educación 
que intenta una trayectoria de aprendizaje distinto. Daniel Parajuá en el último 
artículo, hace un llamamiento encendido a sacar del elitismo intelectual la 
educación libertaria, para que entre en los espacios cotidianos donde se va 
inseminando el autoritarismo, probando caminos de autogestión en grandes 
y pequeñas hazañas diarias, con los estudiantes en nuestras comunidades de 
vida, y “entrar donde las papas queman: “(...) Sucumbir ante el pesimismo es 
un error, es una rendición y sólo nos conduce al aborregamiento. Si nos rendimos 
seguiremos hablando eruditamente de la pedagogía libertaria pero sin contenido, 
sin vida, sin problematizarla. No sólo se puede hacer esta educación libertaria 
sino que es posible ponerla en marcha desde ya mismo sin necesidad de esperar 
a nada ni nadie. Una actitud esta que ciertamente puede ser tildada de mero 
voluntarismo o de ingenuidad, pero es necesario asumir esos cargos para poner 
los pies en el suelo y mostrarnos cómo cual revolución, que acomete la crítica 
del mundo y quiere transformarlo, no depende de esperar que otros lo hagan 
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por nosotros ni a que todo este cambiado para cambiar la educación. Desde 
este punto de vista, cualquier idea acerca de la educación libertaria pasa por la 
realización efectiva, cotidiana de prácticas libertarias, empezando por nuestros 
microcosmos, las aulas, los pasillos, la sala de profesores, la salida y entrada 
del colegio, con los grupos de alumnos/as y las familias con las que tengamos 
contacto, con otros profesores/as” (p.114). 

Esta reseña es un extracto de la presentación que realizó la profesora 
María Soledad Jiménez el 5 de diciembre de 2012, día del lanzamiento del libro. 


^ “Pelo educacáo e pelo trabalho, e outros escritos” 

7 Adelino Tavares de Pinho 

f Sao Paulo : Biblioteca Terra Livre, 2012. 




Pela educacáo 
e pelo trabalho 

E OUTROS ESCRITOS 


A fines del año 2011, recibimos 
la buena noticia de la publicación 
de una compilación de escritos del 
compañero pedagogo Adelino Tavares 
de Pinho, de nacimiento portugués y 
de vida brasilero, director de la Escuela 
Moderna n° 2 de Sao Paulo. La Bilioteca 
Terra Livre, empeñada en buscar y 
difundir con ojo crítico el trabajo de 
las y los anarquistas del Brasil y del 
Mundo, invitan a releer con la mente 
abierta los aportes en el plano de la 
reflexión como a aproximarse a la 
obra emprendida y sostenida por el 
autodidacta Adelino de Pinho, que 
demuestra una honda calidez humana 
y una fuerza inquebrantable en escritos 
suyos tales como “Por la educación y por 
el trabajo”, “Quien no trabaja no come”, 
artículos dedicados a Francisco Ferrer 
y su obra, o algunas cartas enviadas a su querido amigo, Joáo Penteado. A esto, 
se suma una introducción biográfica a cargo de los compañeros Vítor Ahagon 
y Rodrigo Rosa da Silva, donde entregan algunos indicios de los principios 
pedagógicos empleados por Adelino de Pinho en su labor constante. 

El núcleo central de los textos recuperados, además de recuperar para el 
presente la crítica libertaria brasilera a la educación tradicional, coloca de 
relieve cómo, desde los márgenes, muchas veces con enormes dificultades 
y peligros, hombre y mujeres libres han dado su vida en la formación y 
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mantenimiento de proyectos concretos de índole educativa, aportando tanto 
en el plano de formación teórica-política, educativa-cultural y de práctica, 
demostrando cuánto se ha hecho y cuánto queda por hacer. Se hace preciso 
mencionar lo que Biblioteca Terra Livre señala al respecto en su presentación: 
“Claro que no nos sustraemos a recordar que todo texto debe ser leído con la 
mente abierta y un ojo crítico. Adelino de Pinho fue un hombre de su tiempo, 
envuelto en los debates teóricos y proposiciones científicas en boga al final 
del siglo XIX y comienzos del siglo XX, sujeto tanto a sus avances como a sus 
limitaciones. Sabemos que el lector sabrá sacar sus propias conclusiones y 
utilizarlas de manera de probar su utilidad. Sólo pedimos no juzgarlas a priori, 
sin reflexión a la contextualización, a un obrero e intelectual autodidacta que 
se entregó a la dura lucha de las barricadas durante las huelgas, mas también a 
las trincheras más obscuras y obscurantistas de las salas de clases, dominadas 
por clérigos, generales y diputados.” 

¿Pero qué señala Adelino de Pinho en sus escritos? En el folleto que da 
título a la compilación, “Por la educación y por el trabajo”, conferencia leída 
en la Liga Obrera de Campiñas el 13 de diciembre del908, se centra en la 
“instrucción y educación de la infancia”, circulando desde los hechos (los 
exámenes) a una reflexión sobre la validez de los diplomas, asentándose, 
por ejemplo, en la resolución de la supresión de los exámenes y los premios. 
Porque si el obrero es capaz de realizar incontables tareas difíciles y peligrosas 
en vista de su ingenio, ¿cómo no habría de poder realizar otras tantas merced 
a una educación que le ayude a desarrollar sus habilidades y engrandecer su 
moral de manera libre y amorosa? El trabajo diario, a veces fuerte y rudo, nos 
previene de las grandes capacidades de la clase operaría. 

En tiempos donde se nos imponen las pruebas standarizadas, la necesidad 
de la educación formal, el título o grado académico, la reflexión de Adelino 
dirigida a desentramar estos y otros campos atingentes a la educación (el rol 
de la mujer, la higiene, el autodidactismo, la influencia de los padres, etc.) 
vuelve al tema central de la construcción pedagógica libertaria (en el folleto 
“Quien no trabajo no come”): la validez y necesidad del trabajo intelectual y 
manual debe estar presente desde los primeros de nuestra educación, pues 
ambos, en realidad forman parte del ser humano. La propuesta de Adelino de 
Pinho se ubica entonces en los clásicos del pensamiento anarquista, aportando 
su discurso arraigado en el contexto que vive, ama y sufre: Sao Paulo. 

“Por la educación y por el trabajo” es un libro que con certeza destaca 
por una parte la labor investigativa de las compañeras y compañeros de la 
Biblioteca Terra Livre, como también de la riqueza cultural y educativa de 
las tierras paulistas, lamentablemente poco conocidas en las regiones más 
australes. 

Grupo Gómez Rojas 
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\ “Geografía Social Austral, la dinámica del 
i anarquismo en Patagonia y Tierra del Fuego” 

^ Maximiliano Astroza-León 

' La Malatesta (Madrid), Terra Livre (Sao Paulo), Eleuterio (Santiago), 2012. 


El libro “Geografía Social Austral. 
La Dinámica del Anarquismo en 
Patagonia y Tierra del Fuego”, 
publicado por el trabajo conjunto 
de tres editoras, Editorial La 
Malatesta (Madrid), Terra Livre (Sao 
Paulo) y Eleuterio (Santiago de Chile), 
y presentado en las ciudades de Sao 
Paulo en Brasil y Santiago en Chile, 
habla de la relación establecida entre 
los elementos humano y natural que 
se extienden por todas las regiones 
comprendidas al extremo sur del 
continente americano, colocando 
énfasis en el análisis que brinda el 
anarquismo a la comprensión de los 
procesos ambientales y sociales. 

Partiendo de una descripción de 
la geografía física del lugar en base a 
una serie datos recogidos de diversos 
científicos y de las disciplinas más variadas (geología, demografía, geografía), 
se propone desde el principio un tema trascendental para la geografía política: 
el análisis intemacionalista de las fronteras estatales, es decir, su completa 
falta argumentación frente a una realidad que une a las Patagonias y Tierra del 
Fuego, más allá de su carácter argentino o chileno. Se propone, teniendo como 
base el método de Reclus, una geografía social (físico-política) anacional. 

El desarrollo del texto integra algunos hechos históricos producidos a 
principios del siglo XX, tales como la fuerte influencia del anarquismo en el 
sindicalismo criollo tanto cuanto la mejor expresión de este fenómeno cual es 
la “Comuna de Puerto Natales” de 1919, y la “Federación Obrera” acaecida en 
el mes de enero y que dio como resultado la organización de la ciudad por tres 
días por parte de los obreros que lograron expulsar a autoridades políticas y 
policías de sus puestos. 

Así, el libro intenta aplicar el método reclusiano en el análisis de la 
geografía austral, componiendo interrelaciones que van desde la descripción 
del funcionamiento ambiental (en donde la cordillera de Los Andes juega un 
papel principal) hasta el rol del ser humano en tierras tan extremas, como del 
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sindicalismo revolucionario y del anarcosindicalismo en la expresión gráfica 
de la “Comuna de Puerto Natales” y de la “Federación Obrera de Magallanes” 
(FOM). 

Reseña publicada en el sitio web de Estudios, Revista de Estudios Libertarios, 
editada por la CNT (España). Más información: http://estudios.cnt.es/ 


sajornadas libertarias 

t Encuentro Internacional de Anarquismo / 

^ IX Congreso de la IFA 

9 a 12 de agosto de 2012 

Saint-Imier, Suiza 

El año pasado se cumplieron 140 años del Congreso de Saint Imier, uno de 
los hitos del anarquismo social más importante. Tras la expulsión de Mijail 
Bakunin y James Guillaume de la Primera Internacional tras el Congreso de 
La Haya realizado a comienzos de septiembre de 1872, se organiza en una 
pequeña localidad de la región del Jura, Suiza, el Congreso de Saint-Imier, 
nombre de este pueblo. Este Congreso, impulsado por la Federación Jurasiana, 
logra reunir al polo libertario de la A.I.T., contando con la presencia de países 
como España, Bélgica, Francia, Italia y Estados Unidos. 

Así, a modo de retomar la importancia de reunir al anarquismo 
internacional, varios grupos de Europa organizaron el Encuentro Internacional 
de Anarquismo en Saint Imier: la Cooperativa Espace Noir, la Federación 
Anarquista Francófona, la Internacional de Federaciones Anarquistas, la 
Federación Libertaria de las Montañas, entre otros, fueron los responsables 
de llevar adelante un gran despliegue de actividades durante cinco días. 
Charlas, mesas redondas, proyecciones cinematográficas, talleres, conciertos, 
exposiciones, feria del libro, fueron algunas de las diversas instancias para 
conversar sobre anarquismo. Al tiempo que todo esto acontecía, algunos 
grupos armaban sus propias reuniones, conocían los proyectos de otros 
compañeros y compañeras, intercambiaban contactos, discutían, alojaban en 
casas, piezas o carpas situadas en la cima de la montaña, es decir, se compartía. 

Por su parte, la Internacional de Federaciones Anarquistas (IFA), realizaba 
su IX Congreso, reuniendo a las diversas federaciones afiliadas. Gran Bretaña, 
España, Portugal, Alemania, Bielorrusia, Eslovenia, Italia, Argentina, fueron 
algunos de los países presentes como federación, pues también hubo una 
presencia más amplia de regiones, pero en la modalidad de grupos invitados, 
como Holanda, Uruguay, Turquía, Brasil. Las preguntas fundamentales del 
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Congreso giraron entorno a la organización y al trabajo, de cara a la necesidad 
de formar lazos internacionales que velen por la autonomía de los grupos y 
que permitan consolidar los principios intemacionalistas del anarquismo en 
su práctica de lucha social. 

De estas dos instancias, se destacan varios aspectos: por una parte, y 
esto lo señaló uno de los organizadores, la importancia de conversar sobre 
los trabajos locales que llevan adelante los grupos anarquistas. Esto, sin 
duda, permite vislumbrar la actualidad y vitalidad del anarquismo hoy, pues 
es posible reconocer la escasa presencia en algunas regiones, la visión que 
tienen de las ideas anarquistas en algunos países y la increíble importancia 
que toma en otros. Es decir: ver las diferencias que coexisten dentro del globo. 
Por otro lado, la insistente presencia de la palabra escrita. La Feria del Libro, 
por ejemplo, demostró la importancia que aún tienen los proyectos editoriales, 
ya sea en pequeñas revistas, libros o periódicos. Con gran facilidad, se podía 
acceder a materiales diversos, imposibles de adquirir en América Latina. 

Pero también es cierto que Suiza no es el centro del mundo y que no es 
fácil llegar hasta allá. Incluso, dentro de Europa, no es de fácil acceso: el 
encuentro tenía una presencia mucho más marcada de alemanes, franceses e 
italianos, que de españoles e ingleses. Podrán imaginar la escasa presencia de 
americanos, africanos y asiáticos. 

Pese a esto, el Encuentro Anarquista Internacional reinicia una práctica 
olvidada: la de encontrarse entre compañeros y compañeras de distintas 
latitudes. Hace casi dos décadas que no acontecía nada similar, por lo que 
Saint Imier vuelve a ser el instante fundador de un anarquismo social e 
intemacionalista que se reúne entorno a sus diferencias y da la cara ante los 
acontecimientos del siglo XXI. 

Más datos en: “Crónica: Los días en Saint Imier”, disponible en nuestro sitio 
web: www.grupogomezrojas.org/ 

Grupo Gómez Rojas 


\ Coloquio Internacional Educación Libertaria: 

-i 100 años de la Escuela Moderna de Sao Paulo 

5 a 9 de noviembre de 2012 

< Sao Paulo - Rio de Janeiro, Brasil. 

En noviembre de 2012, la Biblioteca Terra Livre, con la colaboración de la 
Facultad de Educación de la Universidad de Sao Paulo (USP) y del Sindicato 
de Servidores del Colegio Pedro II (Rio de Janeiro), realizó un Coloquio Inter¬ 
nacional enfocado exclusivamente al estudio actual de la educación libertaria. 

El Coloquio, que contó con la participación de países como Chile, Francia 
y Argentina, se inauguró con el lanzamiento del libro “Por la educación 
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y por el trabajo”, compilación de escritos de Adelino de Pinho, profesor 
y anarquista que fue director de la Escuela Moderna N°2 de Sao Paulo (ver 
reseña en páginas anteriores). El lanzamiento se realizó en el mítico Centro 
de Cultura Social, contando con la presencia de un gran número de personas 
que luego compartieron un bebestible y algo para comer. Los siguientes días 
transcurrieron en la Facultad de Educación de la USP: durante estos días hubo 
debates, comunicaciones libres y conferencias que versaron sobre diversos 
ejes temáticos que iban desde la historia de la pedagogía libertaria (Ferrer i 
Guardia, o los aportes de Elíseo Reclus) a las prácticas actuales que existen 
a lo largo del mundo (como la Escuela Libre de Constitución, gestionada por 
la FLA, en Argentina), pasando por novedosas propuestas curriculares y la 
importancia de los grupos de estudios como instancia de autoformación y 
militancia anarquista. 

Esta diversidad de diálogos, que se construía a la luz de las enseñanzas de 
la Escuela Moderna Paulista y de sus precursores Joáo Penteado y Adelino 
de Pinho, permitió establecer una interesante panorámica del rol educativo 
del movimiento libertario en la actualidad. El debate final fue una clara 
muestra de esto, cuando un gran número de personas se reunió a conversar 
sobre el desarrollo práctico de un proyecto de pedagogía libertaria y todas 
las implicancias que esto conllevaría, sobre los límites y posibilidades de la 
educación anarquista hoy, tal como se tituló el debate. 

Tras los cuatro días de charlas en la USP, en otra ciudad de Brasil 
continuaban los diálogos sobre pedagogía libertaria. En Rio de Janeiro, gracias 
a la gestión del sindicato del Colegio Pedro II, se realizó el seminario “La 
pedagogía libertaria y las iniciativas populares en el campo de la educación”. En 
este seminario participaron miembros del Grupo de Estudios José Domingo 
Gómez Rojas, de la Universidad Popular Dionyversité (St. Denis, Francia) y del 
Núcleo de Estudios en Educación Brasilera (UNIRIO, Brasil). 

Según ha señalado la Comisión Organizadora de este evento, dentro 
del próximo tiempo estarán disponibles algunas de las exposiciones que 
se realizaron en el Coloquio. Es de esperar que así sea, pues siempre es 
importante dar algunos avances en un aspecto tan importante como lo es la 
educación libertaria, tarea aún pendiente en la actualidad y que necesita de 
aportes novedosos, ya sea en el campo de lo teórico o de lo práctico. 

Cabe destacar que este proyecto es fruto del interesante trabajo que realiza 
el grupo de estudios de anarquismo y educación de la Biblioteca Terra Livre, 
quienes, a través de su editora, ya han puesto a disposición otros textos sobre 
educación anarquista. 

Más información en: http://coloquioeducacaolibertaria.wordpress.com/ 

Grupo Gómez Rojas. 
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\ Jornadas de estudio y trabajo “¿Educar o 
^ Estandarizar?” 

5 a 8 de diciembre de 2012 

Santiago de Chile 

Dada la necesidad de intensificar y difundir el trabajo educativo libertario, 
el Grupo de Estudios J. D. G. R. se propuso como actividad durante el año 
2012, llevar a cabo un ciclo de jornadas de estudios y trabajos sobre este tema, 
invitando y promoviendo tanto la discusión y propuestas en torno a tres ejes: 

- Currículum y didáctica 

- Educación infantil 

- Educación técnica y profesional 

Lo anterior, dio como resultado cuatro jornadas en horario vespertino que 
se llevaron a cabo entre los días 5 y 8 de diciembre de 2012. 

La primera jornada fue una introducción general y momento para definir 
algunos conceptos y mencionar en primera instancia experiencias importantes 
respecto de la práctica pedagógica libertaria. También, se presentó el libro 
“Educación Anarquista. Aprendizajes para una sociedad libre”, compendio de 
autores europeos y sudamericanos cuya obra ha sido elaborada desde las últimas 
décadas del siglo XX hasta la actualidad y que han aportado sustancialmente 
a la discusión y elaboración práctica-teórica. Este texto ha sido muy bien 
recibido por la comunidad libertaria tanto de Santiago de Chile como de otras 
regiones, lo cual significó que la primera edición se agotara en apenas tres 
semanas. Eloy cuenta con una segunda impresión que está siendo distribuida 
a lo largo de Chile y de otras regiones de Sudamérica. En particular, llama la 
atención que investigaciones más contemporáneas respecto de educación y 
pedagogía libertaria sean un tanto desconocidas para las y los compañeros en 
Chile. Una posible respuesta es la “barrera” del idioma, que no es imposible 
franquear gracias a la cooperación de quienes están dispuestos a traducir o 
ayudar en la comprensión de textos escritos en italiano, francés, portugués, 
etc. 

En cuanto a las charlas relativas a los tres ej es mencionados con anterioridad, 
estas se fundamentaron tanto en investigaciones del Grupo Gómez Rojas 
acompañadas de la interacción producida gracias a las compañeras/os que 
asistieron (cuyo número estuvo alrededor de 40 asistentes cada día), viéndose 
algunos resultados de ésta el día sábado 8 de diciembre en las “Mesas de 
Trabajo”, sistema de trabajo por grupos cuyos objetivos estuvieron en el 
diagnóstico y elaboración de propuestas (en la medida que el tiempo y la 
discusión lo permitió), coadyuvando a la formulación de un panorama general. 

En este sentido, las grupos discutieron y concluyeron lo siguiente: 
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Currículum y didáctica: se discutió en torno a las posibilidades y 
limitaciones del currículum en el plano formal e informal. El centro de la 
discusión estuvo en el qué, cómo y para qué se enseña, en un futuro proyecto 
de educación libertaria. El énfasis del proyecto debe estar en la creatividad, 
en el apoyo mutuo, el desarrollo de las potencialidades y autogestión, lo que 
implica mantener relación entre lo local y lo global. Por esta razón, es de 
particular importancia considerar los intereses de los/las involucradas, lo cual 
es posible a través de una concepción flexible de la educación libertaria. 

Educación infantil: apuntar a desinstalar el autoritarismo dentro del 
aula, en cuanto práctica pedagógica a cargo del maestro y maestra afincada 
en políticas institucionales de la educación formal, como también, y de mayor 
trascendencia aún, forjar proyectos educativos, pedagógicos y culturales 
de la comunidad libertaria. En este mismo sentido, una educación basada 
en la personalidad de la niña y niño, no en los deseos o ideas prefijadas 
de los adultos. De este se deduce la importancia de rescatar los principios 
pedagógicos libertarios, tales como el juego, la sociabilidad, la investigación, 
etc., y la necesidad de fortalecer tanto la coeducación de sexos como la 
educación sexual. 

Educación técnica y profesional: recobrar la validez de la educación 
manual en connivencia con la educación intelectual. Es preciso contribuir 
a desarrollar una verdadera educación integral, que sea fundamento del 
desarrollo individual, colectivo y educativo. Se propone investigar acerca de 
métodos y proyectos científico-artísticos que puedan ser fundamento de un 
proyecto consolidado de educación integral. 

Por último, cabe destacar que se contó con la participación de la Biblioteca 
Terra Livre, quienes dieron una videoconferencia desde Guarujá, Brasil, sobre 
Adelino de Pinho y la experencia del Coloquio Internacional de Educación 
Libertaria. Asimismo, se exhibieron fragmentos documentales sobre la Escuela 
Libre Paideia. 

Grupo Gómez Rojas 
junto a todas y todos los que asistieron a las jornadas. 



Página 127 



Editorial 
Eleuterio^t^y 

del Grupo de Estudios José Domingo Gómez Rojas 

Desde Editorial Eleuterio nos hemos propuesto construir una biblioteca que 
abarque la mayor cantidad de expresiones anarquistas para poder incentivar 
el estudio y compresión desde las perspectivas más amplias y cercanas a las 
raíces del pensamiento libertario. 

Esta tarea significa recoger escritos literarios, investigaciones históricas, com¬ 
pilaciones de artículos anarquistas de difícil acceso y textos de pensadores 
anarquistas indispensables para todo aquel que desee estudiar la plenitud de la 
anarquía y su desarrollo en la actualidad. 

Eleuterio viene del griego y significa hombre libre, es el adjetivo de la libertad, 
es decir, la libertad en el espíritu de hombres y mujeres. Muchos anarquistas 
solían colocar este nombre a sus hijos y nosotros, como gesto hacia aquellos 
inquietos personajes, tomamos el nombre como suspiro de las y los Eleuterios 
del mundo que plasmaron sus ideas en los días, las luchas y el papel. 

- Catálogo marzo 2013 - 


Co-EDICIONES 

“Geografía Social Austral, la dinámica 
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